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El Dr. Eduardo Acosta-Her: es fue el 
brazo derecho del Dr. Juan Pablo Pérez Al- 
fonzo, en la formulación de la Política In- 
ternacional del Petróleo. También ¡su cola- 
borador más inmediato en la ¿reación de la 
OPEP. ce 


El Dr. Pérez Alfonzo es donados con 
toda justicia, por los venezolaios y por mu- 
chas personas en el exterior, como el Padre 
de la OPEP. El Dr. Acosta“Herrhoso, hu- 
moristicamente, ha dicho queél es el “TIO” 
de-la Organización. h l 


Asimismo, el Dr. Acosta-Hefmoso lla- 
ma, con el mismo sentido del huinor, a Pe- 
dro Márquez, ya fallecido; el “ladrillero” 
mayor de la OPEP; y si alguno guiere Teco- 
nocerlo como el “TIO SEGUNDO” de la 
OPEP, aquí no se va a poner ninguna ob- 
jeción al respecto; y esto, sin áhimo de es- 
tablecer competencia entre! aos extraordi- 
narios colaboradores en el*asunto, como lo 
fueron: A. Tarre Murzi, H. Peñaloza, A. 
Martinez y otros. f 


El lector queda Css a darle el “TI- 
TULO” que le de la gana;a estos hombres. 
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PROLOGO DEL AUTOR 


Escribí estos artículos en medio del fragor de la batalla. 
Por eso, el lector atento seguramente encontrará algunos 
criterios y expresiones subjetivas, que siempre trato de evi- 
tar, pero que, como la cizaña en el campo de trigo, apare- 
cen sin que uno lo desee. Por lo demás, también se me esca- 
paron la sátira fina y hasta el chiste popular, pero estas co- 
sas, antes que desmejoran, le ponen sal a la Jerga técnico- 
económica. 


Este libro, que incluye el FORO de El Nacional del 14 de 
mayo de 1979, se publicará en el umbral quizás de entrada 
a lo eterno de mi buen amigo y maestro, Juan Pablo Pérez 
Alfonzo. Este pensamiento me duele en las honduras del co- 
razón porque lo que me une con Juan Pablo, padre de la 
OPEP, es tan interior como lo que me ligó a Pedro Már- 
quez, otro de los “ladrilleros” de la OPEP, con Mohamed 
Salman del Irak, también ya muerto, y con Mahmoud 
Abouzeid de Egipto (RAU) de igual modo desaparecido, to- 
dos ellos testigos, actores y autores del Pacto de Caballeros 
de El Cairo en 1959. 


Al reunir estos artículos en libro, con la generosa ayuda de 
la Imprenta Nacional dirigida por el leal y competente ami- 
go Joaquín Migliaccio, trato de realizar un esfuerzo más 
por presentar a los estudiosos de la OPEP, material para 
reflexión y análisis. Análisis y reflexión que harán profun- 
dizar el pensamiento de las generaciones más jóvenes, im- 
pulsándolas a estadios superiores de inteligencia en lo con- 
cerniente a la Organización de Países Exportadores de Pe- 
tróleo. 


Seguro estoy que los más jóvenes de hoy serán los maestros 
de mañana y que de ellos aprenderán las generaciones que 
seguirán. Estos esfuerzos, pedagógicos, didácticos y de 
combate, se van a quedar plasmados en el bronce blanco y 
negro de la letra de imprenta, y servirán de cordón de enla- 
ce entre lo que fue, lo que es ahora y lo que serd después. 


Con esto afirmamos nuestro encuentro con la historia, 
aceptamos plenamente nuestra cuota-parte de responsabili- 
dad y le damos gracias a Dios porque nos permitió dar la 
lucha por el país, por los países de la OPEP, sin miedo, sin 
tapujos, sin rechinamientos de conciencia, a corazón abier- 
to, sintiendo en el espiritu, el recio estrechamiento de mu- 
chas manos venezolanas, iraquíes, árabes, indonesias, nige- 
rianas, iraníes y ecuatorianas. A todos ellos, sin haberlos 
visto nunca sino a través de sus dirigentes, les dimos todo y 
se lo seguiremos dando, y mucho nos recompensarán si 
nuestro recuerdo de ahora, se queda en sus memorias y en 
sus ojos para las generaciones que nos sucederán y ojalá 
que hasta recen por nosotros cada vez que puedan, cada 
uno en su lengua, de cara al Dios de su religión y de cara a 
los hombres y mujeres del mundo. 
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Yo tengo la conciencia tranquila. Ya el calor del combate 
no me hace hervir la sangre. Quizás mi modo personal de 
expresión escrita siga teniendo un alto contenido polémico. 
Pero en ello no hay deseos de revancha personal, lo que hay 
es urgencia de ver que las cosas se hagan bien. Urgencia en 
defender los derechos del pueblo común que no tiene defen- 
sores casi. Urgencia por resguardar el patrimonio petrolero 
del país sin que sufra innecesarios desgastes. 


Sin embargo, a pesar de este telón de fondo, algunos me 
han atacado y me atacan para detenerme y, si posible, para 
silenciarme. Uno que otro ha habido, hasta próximo a mí, 
que ha denigrado de mi persona y de mi personalidad. A és- 
tos que los perdone Dios porque yo ya lo hice. 


No termino sin decir que el artículo que titulé “El Análisis 
de Doha” y que ahora es capítulo del libro, fue escrito origi- 
nalmente en inglés para ser publicado en E.U.A. La revista 
Oil and Gas Journal se excusó de hacerlo por estimarlo de- 
masiado sui géneris. Yo no comento. Sólo diré que el ar- 
tículo fue un análisis político que, mutatis mutandi, todavía 
tiene bastante vigencia. 


Hasta la vista, amigo lector, te prometo otros libros sobre 
petróleo que ya están en preparación y uno que titularé Mo- 
nólogo Uno, donde tú y yo, vamos a conversar sobre filoso- 


fía. 


1 


Pérez Alfonzo y Acosta Hermoso antes de salir para el 1 Congreso Arabe de Petróleo en El 
Cairo. Caracas, 1959 
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CAPITULOR 
El futuro 
de la OPEP 


La Delegación Venezolana al 1 Congreso Arabe de Petróleo en El Cairo, de paso por Beirut- 
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BREVE RECUENTO HISTORICO: 


El 14 de septiembre de 1960 nace la OPEP en Baghdad, Irak. La for- 
man Venezuela, Arabia Saudita, Kuwait, Irán e Irak para comenzar. 
Los motivos para su aparición son claros y evidentes: caida vertigino- 
sa de los precios de realización del petróleo en el mercado internacio- 
nal oligopolista del petróleo y hundimiento de los ingresos de los paí- 
ses productores con el consiguiente debilitamiento de su capacidad fi- 
nanciera y, por ende, de sus posibilidades de desarrollo. Las bases 
programáticas, principales y de acción de la OPEP se pueden resumir 
asi: 

— Precios remuneradores para el petróleo exportado. 

— Control sobre los precios del petróleo. 

— Equilibrio del binomio oferta-demanda de petróleo. 

— Control de las operaciones. 


Partiendo de estos principios u objetivos la OPEP crea el Secretaria- 
do de la Organización y va dando origen a una serie de instrumentos 
legales, técnicos, económicos y administrativos que permitirán alcan- 
zarlos. Una acción que resultó de gran utilidad fue el intercambio de 
técnicos y expertos entre los países de la OPEP y el Secretariado, 
práctica que permitió la ampliación de conocimientos de muchos y la 
mejor comunicación entre personas de diferentes modos de pensar. 


Cuando nació la OPEP la gran mayoria de los expertos petroleros la 
vieron surgir entre sonrisas despectivas poco disimuladas en el ámbito 
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mundial. En Venezuela aconteció lo mismo. Pocos, domésticamente, 
le dieron a la OPEP algún chance de lograr sus fines. Se dijo que los 
árabes eran falsos y poco confiables al igual que los iranios y que Ve- 
nezuela seria la dulce e inocente doncella en medio de una banda de 
poco menos que rufianes internacionales. Pérez Alfonzo, el arquitecto 
de la OPEP, fue tratado de loco en más de una ocasión por fariseos y 
saduceos, tratamiento del cual no nos salvamos sus colaboradores 
más cercanos. Hoy en día, después que la OPEP ganó importantes 
batallas hasta culminar con la espectacular subida de los precios del 
petróleo, tendencia que comenzó a manifestarse en 1971 para culmi- 
nar en 1974, ya en el ámbito internaciona!, la OPEP pasó a ser de un 
risible grupito de paises subdesarrollados de Oriente Medio, Africa 
del Norte, Oceanía y Norte de América Sureña, a un poderoso y te- 
mido CARTEL PETROLERO, que está apabullando a los pobres 
países desarrollados. En el escenario doméstico ya todos somos ope- 
pistas: grandes y pequeños, hombres y mujeres, universitarios y Juan 
Bimbas, catedráticos y alumnos, cuerdos y locos. Y después de 16 
años de su fundación la OPEP reluce en el horizonte internacional 
como la estrella cuyo camino se debe seguir. 


La OPEP ahora se sienta con los grandes en la Conferencia Norte- 
Sur en París, o donde sea, y da lineamientos de política previamente 
discutidos con sus amigos del denominado Tercer Mundo. Sus pasos 
son seguidos con mucho interés por todos: políticos y banqueros y 
hasta por el hombre común de la calle. Los grandes países tratan de 
hacer predicciones sobre la evolución de sus balanzas de pago y de su 
intercambio comercial con base en los crecientes precios del petróleo 
de la OPEP, precio que no aumenta, sin embargo, al paso que debe 
frente al crecimiento de la inflación mundial. Algunos paises de la 
OPEP, con base en el desbalance del binomio oferta- demanda reuni- 
do con el aumento de los precios entre 1972-1974, llegaron hasta es- 
tablecer un embargo petrolero sobre E.U.A., Inglaterra y Holanda 
por razones políticas que tenían que ver con la situación árabe-iraelí, 
embargo que tuvo efectos importantes sobre estos paises y sobre la 
economia mundial en el caso de los países desarrollados. Con esta ac- 
ción la OPEP se volvió un cartel a ser temido y respetado. El timido y 
desgarbado pajarraco que había nacido en 1960 se había convertido 
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en poderosa aguila sin que muchos se dieran cuenta de la mutación. Y 
esto a pesar de las diferentes idiosincrasias, condiciones politicas y 
hasta de religión de sus miembros, condiciones éstas que se presenta- 
ban como elementos disolventes de la OPEP, los mismos que aún se 
señalan para su futura disgregación y disolución. 


EL PUNTO DE CAMBIO 


La OPEP ha tenido sus períodos críticos y los seguirá teniendo. ¿Qué 
Organización Mundial de ese peso especifico y de esa importancia no 
los tiene? Entre 1960 y 1961 tuvo la Ryiahd, Arabia Saudita, que fue 
profunda pero que no pudo quebrantar a fondo a la Organización. 
Poco a poco, después de esto, la OPEP se fue consolidando, tanto por 
acciones internas del Secretariado como por acciones externas de al- 
gunos países como Libia que, con sus incisivos cambios en las bases 
legales y económicas de su industria, fue introduciendo e inyectando 
poderosas herramientas administrativas, que provocarían una súbita 
crisis petrolera al nivel de suministros con el consiguiente pánico en 
los usuarios y compradores y echando las bases para el alza definitiva 
de los precios internacionales del petróleo. El proceso de cambio fue 
interesante y se presenta aqui en forma esquemática: 


1970 Incremento considerable de la demanda de energía agravada 
por el cierre de las minas de carbón en Europa y alza de los 
precios del carbón americano, con énfasis en el consumo de 
combustible pesado. 


1970 Reducción de la oferta del TAPLINE en 175 x 10% barriles de 
petróleo que obligó a sustituirlos por petróleo del Golfo Pérsi- 
co. 


1970 Restricción de la producción en Libia del orden de los 280 x 
¡ 10$ barriles con propósito de obtener incremento de los pre- 
cios, cosa que se logró pasando de $2,18 a $2,53/barril en sep- 
tiembre. 
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1970 


1970 


1970 


1970 


1971 


1971 


1971 
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Crisis de fletes. 


Aumento de los precios de referencia en el Mediterráneo 
Oriental y en Nigeria en forma equiparable a los de Libia y au- 
mento de los impuestos del 50% al 55%. 


Elevación de los impuestos en Venezuela hasta el 60% y asu- 
miendo el gobierno la responsabilidad de fijar los precios de re- 
ferencia (diciembre). 


Conferencia de la OPEP en Caracas fijando nuevos objetivos 
sobre precios. 


Acuerdos de Teherán y Tripoli que cubren a Irán, Irak, Ara- 
bia Saudita, Kuwait el primero y Libia el segundo. Ocurren au- 
mentos de 35 c/b y 52c/b como base, ajuste por gravedad, 
contenido de azufre, inflación mundial y confirmación de los 
aumentos impositivos (50 a 55%). Como ejemplo, el crudo 
“Arabe liviano” de 34% API, sube de $ 1X a $2,285 en junio de 
1971, a $2,392 en enero de 1973; a $2,502 en 1974 y a 2,615 
en 1975. El acuerdo cubriria de 1971 a 1975. Estos acuerdos 
resultaron en claro desequilibrio entre los precios de Libia, Ar- 
gelia e Irak con respecto a los del resto del Golfo Pérsico, lo 
que provocó una tendencia a comprar allí preferencialmente 
(ver para más detalles Economía del Petróleo y del Gas Natu- 
ral, Centeno, Madrid, 1974). 


Argelia denuncia el tratado de Estado con Francia elevando 
los precios por encima de Libia. Poco después nacionaliza las 
operaciones domésticas. Argelia llega a acuerdos con la CFP y 
ERAP. 


Venezuela nacionaliza el gas e incrementa los precios de refe- 
rencia penalizando la disminución de producción. 


1971 


1971 


1972 


1972 


1972 


1972 


1973 


1973 


Libia nacionaliza los intereses de la BP. 


Irak nacionaliza a la IPC. 


El dólar es devaluado y la OPEP incrementa, por el acuerdo 
de Ginebra, en un 8,49% los precios-del petróleo para compen- 
sar la devaluación; además, implanta una fórmula automática 
de revisión de precios en función de la fluctuaciones relativas 
de los 10 países más industrializados en el mundo libre. 


La Conferencia de la OPEP decide la participación de los 
países miembros en sus industrias petroleras domésticas en ta- 
sas que van desde el 20% hasta el 51%. 


El principio de la participación es aceptado por la ARAMCO 
antes de reunir la Conferencia Especial de Beyrut de la OPEP. 


Acuerdo de Nueva York (entre Aramco y Arabia Saudita) ex- 
tendido a los otros países y firmado en Ryiahd el 20 de 
diciembre. Arabia participa en las operaciones con un 25% ini- 
cial con incrementos del 5% anual entre 1978 y 1981 y del 6% 


en 1982, para una participación total del 51%. 


Algunos piensan que este es el Punto Fundamental de Cambio 
de la OPEP. 


Irán presenta nuevas condiciones al Consorcio que son acep- 
tadas, entre otras, la reversión al Irán de todas las instalaciones 
petroleras. 


La OPAEP decide reducir la producción en un 5% anual (17 
de octubre) y declara el embargo contra EUA, Holanda e In- 
glaterra afectando también al Japón, y al resto de Europa de 
paso. 
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1973 Arabia Saudita reduce la producción en un 10% anual. 


1973 Con estas medidas el precio sube, en menos de un mes, de un 
promedio de 3$/b en el Golfo a 5 $/b y de 58/b en el Medite- 
rráneo a $9/b y de allí nace la situación de que el precio del 
crudo se fija unilateralmente por la OPEP como lo hacía Vene- 


zuela ya desde hacía algún tiempo. Este es otro punto de fle- 
xión. 


1974 El precio del crudo, fijado ya por la OPEP unilateralmente, 
sube nuevamente en un 100% pasando los del Golfo a 10 $/b y 
los del Mediterráneo a 16 $/b, y se adopta como punto de refe- 
rencia el petróleo ligero de Arabia que llega a $11,651/b. 

Hasta aquí este primer cuadro ilustrativo y demostrativo. ¿Cuáles son 

los puntos culminantes o de flexión? Veamos. En mi opinión los si-* 

guientes: 

— Súbito y agudo despertar mundial a la existencia de una crisis ener- 
gética latente. 

— Reducción de la oferta por cierre parcial de la TAPLINE y de la: 
producción de Libia que costó 455 X 10* barriles, o sea, 1.246.000 
b/d. 

— Crisis del transporte oceánico (fletes altos). 

— Incrementos de precios en Libia, en el Mediterráneo Oriental y Ni= 
geria. 

— Fijación unilateral de los precios de referencia por Venezuela. 

— Acuerdos de Teherán y Tripoli sobre los precios del petróleo. 


— Denuncia de los tratados de Argelia con Francia y nacionalización 
efectiva alli. 


— Nacionalización libia de la BP e iraquí de la IPC. 


— Adopción de la fórmula automática por la OPEP para fijar el pre: 
cio en función de las fluctuaciones monetarias relativas a 10 paíse: 
industrializados del mundo libre. 
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— Participación de los Países de la 
51%. 


— Reducción de la producción de la OPAEP en un 5% mensual y em- 
bargo a EUA, Holanda e Inglaterra. 

— Subida final de precio de petróleo por decisión unilateral de los paí- 
ses de la OPEP. 
Resumiendo más se podría decir que lo fundamental sería: 

1. Fijación unilateral de los precios. 

2. Participación en las Operaciones y nacionalización. 

3. Aumento efectivo de los precios internacionales del petróleo. 

De todo lo anterior, el lector queda en libertad de escoger cuál fue el 


Punto de Cambio, aunque los puntos (1), (2) y (3) de arriba se pare- 
cen mucho a los objetivos generales e iniciales de la OPEP. 


OPEP en las operaciones hasta el 


QUIENES SON LOS PAISES DE LA OPEP 
En la actualidad son trece: 

— Emiratos Arabes Unidos. 

— Argelia 

- Arabia Saudita 

— Indonesia 


Es decir, seis del Oriente Medio, dos de América del Sur, cuatro del 
forte de Africa y uno de Oceania. 


de el punto de vista de raza, unos son árabes, otros persas, otros 
OS, Otros negroides y otros orientales. Desde el ángulo religioso 
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los hay mahometanos, cristianos, y de otras religiones. En el área po- 
lítica existen democracias, autocracias, regímenes militares, parla- 
mentarios con rey, es decir, un abigarrado y complicado tablero de 
ajedrez. Para el poco familiarizado con estos asuntos petroleros inter- 
nacionales, la cuestión luce efectivamente intrincada y así lucía la 
OPEP en 1960. Y luce así todavía. Pero existe y tiene un basamento 
común: el interés sobre una cuestión básica como el petróleo, cuestión 
que es muy bien comprendida por los países de la OPEP. Ante ella se 
derrumban las dificultades políticas, las del idioma o religión, las que 
tienen que ver con la idiosincrasia de cada pais o con sus costumbres. 
Por eso la OPEP ha podido sobrevivir y todo el mundo lo entiende así 
como lo prueba el hecho de que ya nadie presenta estas cosas como 
argumentos valederos para pensar en una desintegración de la OPEP. 
Más bien se piensa que una posible disolución de la organización ven- 
dría por la vía de los intereses económicos diversos de cada país. Aun 
teniendo en cuenta las específicas diferencias anotadas, ellas han re- 
sultado más bien en favor de la organización, como se pudo concluir 
del resumen presentado en el capítulo anterior. En efecto, el carácter 
especial y sui generis de cada pais le ha llevado a tomar resoluciones 
y medidas individuales que han resultado en real y efectivo beneficio: 
para todos los países miembros. Afirmar lo contrario estaría vacio de 
lógica e iria contra las realidades observadas hasta ahora dentro de la 
OPEP. 


De los países anotados los más importantes desde el punto de vista de 
producción son: 


— Venezuela 

— Libia 

— Irán 

— Arabia Saudita 
— Irak 

— Kuwait 

— Argelia 

— Nigeria 
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Los más fuertes políticamente: 


— Venezuela 

— Libia 

— Arabia Saudita 

— Argelia 

— Irán 

No coloco a Irak en la lista porque parece ser un pais bastante inesta- 
ble en sus decisiones y en su avance político. Irak ha pasado por alti- 
bajos casi inexplicables de no tomarse en cuenta su especial idiosin- 
crasia. En tiempos de Kassem dejó de asistir a la OPEP por diferen- 
cias poco defendibles con Kuwait, salvándose la continuidad con la 
OPEP gracias a Mohammed Salman, Ministro de Petróleos de enton- 
ces y cofundador de la OPEP. Con ser un país formado por una raza 
de carácter fuerte, sus regímenes políticos son altamente inestables, 
egimenes revanchistas y vengativos que no perdonan a los que han 
enido antes y que, como todos, han tenido sus fallas y sus aciertos. 
¡Hombres como Ganim el Ukeili, ex presidente de la compañía estatal 
petrolera de Irak, todavía sufren cárcel o el exilio como en el caso de 
bdull Aziz El-Wattari uno de sus ministros petroleros después de 


De los que quedan en la lista Arabia Saudita resalta por su inmensa 
Iza como país petrolero. Sin embargo, este factor es talón de Aqui- 
para la OPEP por la fuerte influencia política de EUA sobre Ara- 
factor que condiciona su actuar y mitiga las acciones de la Orga- 
ción. Hecho este que se ha puesto de manifiesto repetidamente 
tro de la OPEP cuando se ha intentado llevar los precios del petró- 
so en la Organización en pie de igualdad con los términos de inter- 
sambio y con la tasa de inflación importada de los países industriali- 
s y con la pérdida del poder de compra por erosión del valor del 
Ímbio del dólar y de la libra esterlina. 


es una autocracia con graves problemas internos no muy conoci- 
s en el exterior. Su fuerte conexión con Gran Bretaña es apreciable 
influencia de EUA también lo es. Con todo, hoy por hoy, goza de 
s libertad de movimientos que Arabia. 
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Libia es un país atípico que ha tenido fuerte impacto en el campo pe- 
trolero mundial como se juzga de su historia petrolera doméstica de 
los últimos años contados a partir del Primer Congreso Petrolero' 
Arabe en El Cairo, Egipto. Los cambios petroleros ocurridos en Libia 
han repercutido hondamente entre los países miembros de la OPEP y 
dentro de la misma organización. 


Argelia luce más estable que los países anteriormente discutidos y pu: 
diera estar mejor equipada desde un punto de vista político e intelec= 
tual que sus colegas petroleros del Norte de Africa. Sus acciones han 
sido impactantes para la OPEP y lo continuarán siendo en el campo: 
especializado del gas natural y del LNG. 


Venezuela es el país por excelencia de la OPEP. Con un régimen de- 
mocrático de gobierno que elige su Presidente, su Congreso y demás 
Cuerpos deliberantes por votación directa y secreta, al menos en teo 

ría y en buen porcentaje en la práctica. Lleva ya cuatro Gobiernos de- 
mocráticos y uno que va consumiendo su periodo para más de 18 
años de democracia. Fue la base para la fundación de la OPEP jun: 
con Arabia, entonces dirigida petroleramente por Abdullah H. Tari 
Irán, Irak con Salman, Kuwait con Ahmed Sayid Omar. La Historia 
petrolera efectiva de Venezuela se cuenta por seis decenas de años, 
largo trecho que le ha enseñado a recorrer etapas, salvando distancias 
cuando el tiempo para andar se había agotado (caso de la naciona 
zación), a realizar modificaciones positivas en la administración de la 
industria, en sus aspectos técnicos y en el campo legal. Fue el país 
der de la OPEP con Pérez Alfonzo, liderazgo que perdió después que 
se fue “el viejo” sin que por ello todavia no deje de ejercer influenci 
apreciable dentro de la organización, influencia que podría acentual 
en el futuro cuando se decida a usar gente más decidida y más intelj? 
gente que la actual. 


Con esto termino de dar mi opinión. El lector qúe agregue lo que hagi 
falta a estas notas que no pueden ser más extensas dado el carácter dé 
articulo que tiene el presente trabajo. 
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¿Y AHORA QUE? 


Esto es una buena pregunta que todo el mundo se hace, aquí y en el 
extranjero. ¿Se acabará la OPEP, según afirman algunos sectores de 
EUA? ¿Sus contradicciones son tan profundas que terminarán por li- 
quidarla? ¿La contradicción económica puesta de manifiesto por sus 
intereses económicos de diversa índole, la habrán de conducir a su di- 
solución? Ningún Cartel se puede mantener por mucho tiempo. Estas 
y otras frases, más o menos pintorescas, más o menos razonables o 


lógicas, se vocean en el altiplano internacional. Veamos qué hay de 
cierto en todo ello. 


¡Expresa Centeno, profesor de la Universidad Autónoma de Madrid 
de la cual era Subdirector del Departamento de Estructura Económi- 
ca en 1974, que-las Compañías Petroleras Internacionales no tuvieron 
¡un interés directo en aplicar o defender una política de contención a la 
tendencia de aumento de los precios por la OPEP sino que sólo trata- 
'Ón de defender sus propias posiciones.! Por eso, las multinacionales 
1O jugaron, en realidad, el papel de suministradores o suplidores de 

ido a precios satisfactorios para el usuario como había sido, apa- 
emente, en el pasado. El carácter de intermediario que tenían en- 
los países usuarios y los productores exportadores dejó de existir, 
con ello, agrego yo, la importancia fundamental de las transnacio- 
Es. Con ello comenzó su liquidación progresiva que verá su culmi- 
ción cuando se quiebre su sistema mundial de distribución. Las 
multinacionales ya no tienen la confianza de nadie, ni del lado de los 


Ses usuarios, ni mucho menos en el área de los paises productores 
portadores. 


enteno Opina que los países usuarios del petróleo deben unirse para 

bciar directamente con la OPEP y esto sí que es una idea que cla- 

ente reconoce la fuerza y la estabilidad que se le da a la organiza- 
1. Recientemente se ha sabido que los EUA estarían en favor de 
ciar directamente de país a país, idea que fue muchas veces vo- 
a por nosotros aquí en Venezuela y rechazada el mismo número 
Ss por nuestro vecino del Norte. Centeno, confrontado con la 


a del Petróleo y del Gas Natural, 1974, Madrid. 
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posible creación de la Organización de Países Consumidores, opina 
que esto podría traer serios confrontamientos y roces irreparables con 
la OPEP, con lo que de hecho reconoce el poderio de ella. El equili- 
brio del comercio o intercambio petrolero entre los países consumido- 
res y la OPEP que se había puesto en manos de las multinacionales, 
no se puede restablecer sino por una ruta muy equitativa que reconoz- 
ca de una vez por todas que la OPEP está para quedarse y hacer que 
los derechos de los países productores exportadores continúen siendo: 
reconocidos en la medida que la experiencia sugiera modificaciones 
positivas y recomendables. Aquí interviene el fino juego de la política 
internacional económica que Venezuela parece estar llevando muy 
bien en los hombros de Manuel Pérez Guerrero. 


Según Michael Grenon, en su libro Ce Monde Affamé d'energie, de 
1973, la OPEP en los últimos diez años, se ha convertido en una or- 
ganización poderosa y estructurada. Con todo, no se puede comparar 
a un Cartel, real o imaginario, de multinacionales, ni como potencia 
financiera, ni por su competencia técnica, ni por la de sus medios de 
explotación, de transporte o de refinación. Los progresos realizados 
por la OPEP y por las sociedades nacionales de los países producto- 
res exportadores son sin embargo, bastante impresionantes. Debe uno: 
guardarse de la tentación de medir su eficacia utilizando únicamente 
criterios occidentales. No se deben subestimar los progresos realiza- 
dos por la OPEP y no ver en ella más que una “máquina de subir los 
precios”. 


Todo esto lo pensó y lo escribió Grenon en 1973. 


De allí para acá la OPEP ha dejado ver su poder financiero en es- 
cala mundial y sus contribuciones a los fondos de desarrollo de diver- 
sos paises y regiones. La competencia técnica en las diversas ramas 
de la industria petrolera vendrán con los años y este es uno de los ob- 
jetivos y tareas esenciales para la OPEP en el futuro cercano. Un pro-* 
grama asi unido a otros de indole financiera, le continuarán dando la 
debida consistencia a la OPEP. 
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En el campo de los precios la OPEP tiene mucho por hacer debido 
al carácter dinámico de este factor. La inflación como fenómeno no 
es pasajero, ni al nivel doméstico ni al nivel mundial. El comercio in- 
“ternacional ha de continuar, lo que significa que habra de vigilarse 
con especial cuidado el problema de los términos de intercambio para 
buscar equidad y paridad. Las fluctuaciones del valor monetario de 
cambio obliga a buscar salidas favorales a los países de la OPEP, y si 
un sistema monetario internacional como el actual que se apoya en el 
dólar evoluciona, se podría llegar a considerar otros medios de pago 
para el petróleo que sean más adecuados aunque tome años idearlos y 
aplicarlos. Todo esto le da estabilidad a la OPEP porque es como oxi- 
geno para sus pulmones de cartel. Nadie puede pensar con racionali- 
ad que paises que tienen estos intereses estratégicos y de base tan 
importantes puedan separarse en el futuro cuando ya han comproba- 


El First National City Bank de EUA, publicó en junio de 1975 un 
trabajo relativo a la OPEP en el cual trata de explicar porqué el “co- 
ete de la OPEP perderá su impulso”. Este banco piensa que el acto 
brimero del drama de la crisis energético —financiera económica de 
1973-74 creó miedo que casi llegó a la histeria porque se pensó que 
Ds grandes recursos financieros de los países de la OPEP no serían ni 
gastados, ni utilizados, ni invertidos en los países consumidores y que 
abría un creciente superávit que conmovería sus cimientos al merca- 
lO financiero internacional, ocasionando colapso económico y con- 
ando los medios financieros en manos de la OPEP. En el segun- 
acto del drama se comprobó que el problema era manejable y que 
'mercado financiero privado, con ayuda del Gobierno y del FMI po- 
a transferir o reciclar el superávit de la OPEP hacia países carga- 
's con grandes déficits petroleros. Y en el tercer acto, ahora en esce- 
(1975), pareciera que el terrífico superávit de la OPEP será reem- 
izado por un déficit. Para afirmar esto el First National dice que: 


Las importaciones de la OPEP estarian creciendo a una tasa ma- 
yor que la esperada. 

— Los ingresos petroleros están creciendo a una tasa menor que la 
proyectada. (Caida de la demanda por recesión económica). 
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Para afirmar los cambios en los ingresos de los países de la OPEP 
hasta 1985, el First National supone cuatro alternativas o escenarios: 
la alta, la central, la baja y la correspondiente a la liquidación del Car- 


tel. 
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2 
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FIG. 1 
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figura 1 se desprende que podría haber un rompimiento o liqui- 
ción de la OPEP para 1979. Con todo, el Banco sólo analiza a fon- 
¡el escenario central dando las siguientes cifras para los paises de la 
EP: 


SITUACION DE LOS PAISES DE LA OPEP EN EL ESCENARIO CENTRAL 
ACTIVOS NETOS EN EL EXTRANJERO ($ x 10) 


PAIS 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1985 


ARABIA 5,2 24,2 38,8 546 69,1 81,0 88,8 90,4 15,8 
KUWAIT 3,5 109 174 24,7 31,7 38,0 43,33 47,1 24,8 
IRAN 4,6: “LLO 120 130 120 90 40 110738 
IRAK 11 5,0 ON EALO:S SALTO: 9,4 6:31 3,2 
VENEZUELA 0,6 8,4 14,4 193 230 24,7 240 20,1  -25 
NIGERIA -0,6 4,2 9,0 14,1 18,6 22,3 24,7 25,4 3,1 
LIBIA 2,3 40 40 31 2,8 2,3 2,1 14  -1,1 
INDONESIA Sl -34  -30. -33  -3,6 42 -5,1 - -58 4,3 
ARGELIA 226  -28  -59 17-91 -10,7 -11,1 -119 -13,1 
ECUADOR 0,3  -0,1 0,2 0,5 0,6 0,5 0,5 0,3 0,9 
ABU DHABI 0,3 2,3 2,9 42 45 4,6 4,4 3,7 0,4 
QATAR 0,5 2,5 4,2 6,1 8,1 98 114 128 19,9 


TOTAL: 0,5 66,5 102,3 139,5 169,0 188,5 196,2 188,7 30,3 


FIG. 2 


asume una disminución de la producción de la OPEP entre 
y 1976 por la recesión económica y un ligero incremento hacia 
cuando el volumen producido será ligeramente mayor que el de 
Esto no responde a una realidad discernible. Un incremento 
del 3% anual en la demanda haría subir la producción de la 
a los niveles que sean aconsejables para cubrir su cuota parte 
s necesidades mundiales y estos niveles estarán ciertamente por 
de 32 X 10” barriles equivalentes a 88 X 106 barriles diarios. 
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El Banco supone que la OPEP recobraría la producción para sostener 
los precios de la época de recesión económica mundial. Asume el 
Banco, por otra parte, que con la tasa de inflación mundial de un 5% 
anual en promedio, el precio del barril de petróleo no llegará sino a $ 
9,10 en 1985. A esto lo llamo yo “wishful thinking” porque la tasa de 
inflación no está siendo esa en 1974, ni en 1975, ni en 1976, por lo de- 
más, los paises de la OPEP tendrán que hacer algo en el futuro inme- 
diato en relación a los precios del petróleo para solucionar el proble- 
ma de la erosión del poder de compra del petróleo (pagado en dólares 
y libras esterlinas) que originan las devaluaciones y la inflación. Esto 
se ve venir a pesar de la resistencia de Arabia Saudita. El Banco 
toma nota de este hecho cuando explica que, a precios constantes, el 
valor del petróleo bajará paulatinamente hasta llegar a $ 5,6/bl en 
1985. Ojalá que la OPEP y Arabia Saudita y Venezuela se vean en 
este espejo. 


En lo que se refiere a las importaciones de la OPEP el First National 
señala que seguirán subiendo en razón a los programas de desarrollo 
de la OPEP a través de sus paises miembros. Esta hipótesis habria 
que pasarla por el filtro de la realidad, ya que la capacidad de uso de 
los grandes ingresos petroleros por parte de los paises de la OPEP es 
francamente limitado. Tan pronto como la práctica demuestre esta 
realidad, los superávits de la OPEP en la cuenta corriente y en sus ac- 
tivos netos en el exterior volverán a aumentar en caso de que no se 
frene la producción, esto añadido al efecto de los posibles incrementos 
de precios del petróleo de la OPEP en ese superávit. Así el saldo de la 
cuenta corriente que pudiera mostrar ahora tendencia decreciente, 
tendría que aumentar hacia el futuro sin que llege al nivel de déficits. 


El First Nacional concluye que el saldo de la cuenta corriente por paí- 
ses pone de relieve los puntos débiles de cada pais (Fig. 3) y que buen 
número de ellos llegarán a situación deficitaria para 1985. Esto bajo 


1. Arabia Saudits-tuvo un presupuesto en unos 12 X 10” rials en 1972. Con el aumento de los precios 
del crudo Arabia creyó posible subir el presupuesto de 1973 a 23 X 10?.rials, sin embargo, para oc- 
tubre de ese año la ejecución presupuestaria fue de un escaso 60% según información del Banco 
Central saudí. Este es un ejemplo claro de que no es posible para los países de la OPEP mover y em- 
plear grandes masas de dinero 


32 


€€ 


»— 


mn 


. Producción Pet. —BLS x 10%— 
. Precio $/bl: a precios corrientes 


a dólares de 1975 


. Exportación de líneas y serv. 


$ x19: Petróleo 
Dividendos, interés y otros 


. Importación de líneas y serv. 


$ x 10?; transferencias 
TOTAL: 


|. Saldo Cuenta Corriente 
. Activos netos en el extranjero: 


Capital acumulado o disponible (*) 


1978 


1979 


1980 


(*) Calculado como la suma de (5) para el año en cuestión con el (5) del final del año anterior. 
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SITUACION DE LOS PAISES DE LA OPEP EN EL ESCENA- 
RIO CENTRAL 


Del ejercicio realizado por el Banco, aunque sus supuestos no sean 
tan válidos, se extraen conclusiones interesantes. 


Por ejemplo, los paises de mayor poder productor son menos vulnera- 
bles a la tendencia deficitaria de los activos netos tales como Arabia, 
Kuwait, Irán, Irak, Venezuela y Nigeria. De hecho, en el análisis del 
FNCB sólo tendrian déficit Irán y Venezuela. Esto indica que tales paí- 
ses son los menos presionados por obtener ingresos petroleros por en- 
cima de sus necesidades (sobre todo si el precio del petróleo ha de su- 
bir en el futuro) ni para mejorar la situación en la Balanza de Comer- 
cio. Esto debe servir de aviso a estos países para escalar los precios. 


Los paises más pequeños en escala de producción terminarán en 
1985, en la hipótesis o escenario central del FNCB, algunos como 
Abu Dhabi y Qatar con superávit, otros como Ecuador y Libia con 
un pequeño déficit, y Argelia e Indonesia con déficits mayores. Esto 
puede impulsar a dichos países a respaldar una política de aumento 
de precios en el futuro. 


Con respecto al “escenario alto”, el FNCB explica que no habría mu- 
cha diferencia entre éste y el “escenario central” por la simple cues- 
tión de que al subir los ingresos petroleros subirán las importaciones 
de la OPEP anulando los perniciosos efectos del alza de precios. Esto 
podría funcionar en lo que se refiere a la Balanza de Pagos en general 


o global de la OPEP, pero ¿qué pasaría con la balanza de pagos de. 


los países importadores de petróleo? ¿Podrían todos mantener su co- 
mercio exterior en equilibrio adecuado? El Banco insiste en que con la 
inflación los resultados que muestran el “escenario alto” podrían ser 
aún menos contrastantes. 

Con respecto al “Escenario de liquidación de la OPEP”, el FNCB, lo 
explica así: “Supóngase que algún país de la OPEP que tenga la habi- 
lidad de aumentar la producción, concluya que su participación en el 
mercado mundial del petróleo es inadecuada para financiar sus pro- 
gramas o planes de desarrollo y que, por eso, debía buscar una mejor 
participación a expensas de sus colegas del Cartel”. El país de la 
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OPEP en necesidad de mayores ingresos rebajaria sus precios algo, 
no mucho, pero suficiente para incrementar substancialmente sus in- 
gresos. Los otros países verían caer sus ingresos y responderían reba- 
jando sus precios, con lo que el primer país vería caer sus ingresos al 
nivel previo. Pero como la demanda del petróleo a corto plazo es rela- 
tivamente inelástica al precio, los ingresos totales de la OPEP se ve- 
rían reducidos, y cada miembro del Cartel estaría en peor situación. 
De manera que si el país iniciador de los rebatimientos de precio insis- 
te en su política los otros países retaliarian de nuevo y el resultado se- 
ría una caida en espiral de los precios hasta que lleguen a un nivel de 
$5 por barril en términos de dólares de 1975. ¿Cuáles son las posibili- 
dades reales de que el Cartel de la OPEP se disuelva? Hasta ahora só- 
lo Arabia, Abu Dhabi, Libia y Argelia han mostrado disposición de 
aceptar reducciones mayores en sus ingresos petroleros, pero en el 
solo caso de Arabia los costos de producción no influirán mayormente 
en sus ingresos y, por eso, puede sostener el paraguas de protección 
sobre los precios y evitar problemas entre los miembros de la OPEP y 
este es el carácter que distingue a la OPEP de cualquier cartel”. 


El ENCB termina diciendo que: “para fines de la década de 1970 el 
aumento de suministros petroleros y de energía de área distintos a la 
OPEP disminuirá la demanda por petróleo de la Organización y los 
países miembros con altos superávits ahora verán un mayor equilibrio 
entre sus ingresos y sus egresos. Si esto sucede, estos países no que- 
rrán seguir manteniendo los precios a base de reducciones de produc- 
ción. Entonces la OPEP sufrirá la suerte de cualquier otro Cartel que 
haya existido”. Este cuento de hadas del FNCB de New York casi no 
merece comentarios adicionales. Personalmente les manifesté mi de- 
Sacuerdo, aunque habrá de esperarse el transcurso de los años y de 
los acontecimientos para convencerlos. 


Todo lo anterior se ha presentado para dar una idea de lo que piensan 
en los EUA y en Europa. El First National Bank termina su informe 
diciendo: “So what began in 1973-74 as a ferocious tiger was first de- 
clawed and is now a cheschire cat” (de modo que lo que comenzó en 
1973-74 como un feroz tigre se le han cortado las garras primero y 
ahora se transforma en un gatito de cheschire). Sin embargo, el tigre 
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está vivo y muy lejos de ser un gatito de cheschire y si no que lo digan 
los sectores de EUA que tienen que ver con el consumo de petróleo ya 
sea del lado privado o en el campo político. Quien piense que los paí- 
ses de la OPEP van a hacerse una guerra petrolera para ganar merca- 
dos andan soñando despiertos. El mercado mundial tiene sus dificul- 
tades no desconocidas por la OPEP que involucran descuentos sobre 
los precios de lista, pero esta práctica se sentirá cada vez menos en la 
medida que crezca la demanda y se mantenga una oferta adecuada. 
Este es uno de los objetivos claros de la OPEP para el futuro. 

Termino afirmando lo que he afirmado en otras ocasiones. La OPEP 
está para quedarse por mucho tiempo. Ha marcado un punto de fle- 
xión en el mercado petrolero internacional y aun en el propio merca- 
do internacional en su totalidad y lo seguirá marcando, no sólo allí, 
sino en el ámbito más amplio de la política internacional. Esperar lo 
contrario, esperar la quiebra de la OPEP, es soñar despierto aunque 
parezca una posible alternativa entre muchas otras más válidas. 
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CAPITULO II 
El analisis de Doha 


Pérez Alfonzo y Talaat al Shaibaini, Primer Ministro de Kassem, en la histórica reunión de 
Bagdad en 1960, cuando nació la OPEP. Pedro Márquez aparece en la foto. 
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1976, llegó a notables resultados: once países de la OPEP votaron 
¿por un incremento de los precios del petróleo del 10 por ciento aplica- 
e de inmediato y por un 5 por ciento adicional en julio de 1977; y 
¡dos miembros, Arabia Saudita y los Emiratos Arabes, decidieron ele- 

ar los precios en sólo 5 por ciento. De otra parte, por el voto unani- 
e de los Paises Miembros se tomó la Resolución de fortalecer el 
Fondo creado por la Organización para ayuda, en sus compras petro- 
as, a los países subdesarrollados y para cooperar en su desarrollo. 


Ningún analista petrolero de la izquierda o de la derecha, nomencla- 
tura que no significaba nada o muy poco, o del mundo oriental o del 
pecidental, de los países industrializados o de los subdesarrollados, 
del área comunista o de la capitalista, se atrevería a negar con cierto 
lo de lógica que los precios del petróleo no debían subir para com- 
asar por la inflación importada, para recoger o llenar el vacio oca- 
mado por la pérdida de poder de compra del dólar que es la divisa 
e de las transacciones petroleras internacionales y para compen- 
sar el desequilibrio de los llamados “términos de intercambio” siem- 
pre a favor de los países altamente industrializados. Finalmente, para 
antener una “balanza de pagos” saludable en los países de la OPEP, 
ateria que ha merecido la atención de instituciones bancarias como 
El First National Bank de Nueva York en un informe publicado a fi- 
hes de 1975. 
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En un trabajo escrito por el ingeniero R. Corrie de la Sociedad Vene- 
zolana de Ingenieros de Petróleo (SVIP) en la revista Zumaque N? 26. 
de diciembre de 1976, se decia que, para solventar el problema de la 
creciente tasa de inflación, los países de la OPEP tendrían que consi- 
derar las siguientes cifras: 


TABLA N? 1 
Tasa de Inflación Incremento del Precio Petrolero 
% Absoluto 
3% 0 11,51 $/bl.* 
8% 14,5 13,18 
10% 20,9 13,92 
12% 22151) 14,70 
15% 38,2 15,91 
1. Precio del Petróleo árabe de 34 API. 
E 


De la Tabla, cualquiera puede deducir que para compensar una infla- 
ción del 8 por ciento, los precios del petróleo debían subir a 13,18 
$/bl., y en Doha, sin embargo, sólo aumentaron a 12,65 $/bl., lo que 
es apenas suficiente para cubrir una tasa de inflación del 7,7 por cien- 
to. El escuálido 5 por ciento de aumento escogido por Arabia Saudita 
y por los Emiratos (ahora seguido por Bahrein, feb. 1977) apenas si 
resuelve una inflación del 3,9 por ciento. La conclusión es, pues, ob- 
via. De los datos de la Tabla, y puesto que la tasa de inflación (mun- 
dial) es del 15 por ciento como promedio para los países industrializa- 
“dos, el aumento de los precios del petróleo por la OPEP debía haber 
sido 4,4 $/bl. por encima del precio vigente antes de Doha de 11,51 
$/bl. o sea, 15,91 $/bl. En otras palabras, el aumento de precio debía 
haber sido del orden del 38,2 por ciento y no del 10 por ciento, mucho 
menos del 5 por ciento. 
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sas después de Doha, resulta que la OPEP se ha comporta- 
esplendidamente con los países industrializados al no subir los pre- 
del petróleo a los niveles requeridos sino a uno inferior, y menor 
3,25 $/bl., del precio correcto de 15,91 $/bl. ¿Iba alguien a sospe- 

o dudar de la generosidad de los países de la OPEP, o de la 
¡o dadivosa de los sauditas? ¿Es ésta la manera de actuar cuando 
posee un gran y substancial poder de negociación en eso que se 
bnoce o califica de Cartel inmisericorde? 


ente uno compelido a notar que después de Doha la OPEP emer- 

al mercado internacional del petróleo con un sistema “doble” o 
jaralelo” de precios para el petróleo. Esto fue lo que escribí en la re- 
Zumaque N% 26, con respecto a Arabia Saudita: 


resto de los países, Arabia Saudita sobresale por su gran tamaño 
O país productor; sin embargo, éste es el talón de Aquiles de la 
P debido a la fuerte influencia de los EUA sobre Arabia, factor 
condiciona a este país y a sus acciones mitigando aquéllos de la 
. Este hecho ha estado presente y experimentado una y otra vez 
o de la OPEP cada vez que ha tratado de llevar los precios del 
'0 en pie de igualdad con los términos de intercambio, con la in- 
ación importada y con la pérdida del poder de compra del dólar y de 


da pudo haber resultado más profético o real. Una vez más Arabia 
audita desaceleró la acción de la OPEP en Doha. Esta es una situa- 
que ha estado siempre presente dentro de la OPEP desde que 
lallah H. Tariki dejó el cargo de Ministro de Petróleo de Arabia 
audita. El gobierno saudí representado por el Sr. Yamani, ocasionó 
a crisis de la OPEP en Ginebra en 1962 y su continuación en Rijahd 

1963. La Organización no estalló entonces porque la posición sau- 
fue apoyada por Irán y por Kuwait y porque se consideró conve- 
ente y prudente por el voto de los países de la OPEP (sólo ocho en 
btal) no arriesgar una confrontación que hubiese podido ser desastro- 
a para todos. Esta dificultad tradicional de la OPEP, es lo que llamo 
la contradicción congénita” de la OPEP. Con el tiempo Irán se en- 
ureció al igual que Kuwait, pero no así Arabia Saudita. Sin embar- 
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p, aunque los resultados de Doha no son todo lo buenos que se espe- 


raba, hay dos cosas claras: una, los precios del petróleo aumentaron a 
pesar de los sauditas y esto es indiscutible; dos, ahora los sauditas sa= 
ben que no se pueden imponer a la OPEP y que, pronto más que tar- 
de, (ya que julio de 1977 ya está cerca en el horizonte), tendrán que 
tomar una decisión vital: quedarse y cumplir con las reglas de juego o 
marcharse a morir o vivir en algún oscuro rincón del mundo árabe. 


¿Podría alguien imaginar que los sauditas pasen a la “historia petrole- 
ra” como uno de los países fundadores de la OPEP que desertó de la 
Organización por razones no muy sólidas y que más bien los podrían 
tachar de traidores a la causa? No para mi. Esta es una carta no juga- 
ble. 

En esta parte del mundo, mientras Arabia Saudita pone de manifiesto 
cierta frialdad en los asuntos de la OPEP, Venezuela se satisface con 
ser apenas un mero mediador. De país lider que fue dentro de la 
OPEP en tiempos de Pérez Alfonzo, Venezuela se ha transformado 
en el “pays par excellence” que hace el papel del comerciante poco 
entusiasta que media entre dos tipos duros. La estrategia petrolera de 
Venezuela de los últimos años (1974-1977) parece adolecer de falta 
de profundidad, dándole pocos dividendos a la OPEP, ya que si la ac- 
titud de mediador reposado y sabio pudiera ser aconsejable en deter- 
minadas decisiones, es evidente que una política permanente de 
“bombero apaga fuegos” en todas las ocasiones debilita los objetivos 
de la OPEP. Los paises “duros” de la OPEP se ven privados de un 
respaldo efectivo y decisivo de Venezuela, y los países “blandos” se 
sienten animados a acobardarse aún más. 


El punto de vista del autor es el de que los paises de la OPEP, en ge- 
neral, han olvidado el uso del campo diplomático. 


¿Para qué sirve la diplomacia? Qué, cuándo, cómo en términos diplo- 
máticos parecen no tener significación para los países de la OPEP y 
esto ni es entendible ni tampoco inteligente. Los diplomáticos petrole- 
ros de la OPEP no son expertos petroleros en su mayoría y sin estos 
conocimientos básicos son de poca utilidad efectiva. Además, los 
miembros de la OPEP no cubren con Misiones Diplomáticas a todos 
los paises exportadores de petróleo incluyendo los de la misma OPEP 
y mucho menos los principales paises industrializados en donde, de 
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existir, las embajadas de los miembros de la OPEP son más bien mi- 
músculas y pobretonas desde un punto de vista petrolero. ¡Que Dios 
'me ayude si digo la verdad! 


Como resultado, cuando la OPEP se apresta a celebrar una Confe- 
encia donde se van a tomar decisiones importantes, se satisface con 
las reuniones programadas de la Comisión Económica o de la Junta 
de Gobernadores, pero no se hace nada o casi nada respecto a con- 
tactos previos y muy necesarios entre los países miembros al nivel di- 
domático o aun a niveles ejecutivos mayores, con propósitos de ca- 
dildeo, aunque la palabra suene rara en el ambiente local. No sé si 
sto es considerado como una práctica inútil y una pérdida de tiempo 
por los países de la OPEP. No me luce así a mí y a otros expertos. 
omo ejemplo que el autor conoce bien, el Presidente venezolano, an- 
es de ocurrir la Conferencia de Doha que se sabía sería vital, se fue a 
sitar las Naciones Unidas, Italia, Rusia, España, Suiza y Portugal, 
para llegar luego a Santo Domingo y firmar alli un acuerdo petrolero 
de poca monta que ahora nos tiran a la cara después de los aumentos 
Doha. Asi, no va a Arabia Saudita ni a los Emiratos Arabes, aban- 
ándolos completamente. ¿Es esto comprensible o sensato, o será 
bien descuido? ¿No era aconsejable ir también a Arabia para en- 
usiasmar a los sauditas y para mostrarles de modo convincente las 
razones que prevalecian para seguir el camino correcto en vez del ca- 
mino desviado? Estas parecen ser interrogantes sin respuesta. 


Pero volvamos ahora al meollo del problema de Doha. Basta ya de 
sonversación acerca de cosas que el viento se llevará sin remedio. 
¿Qué hay detrás de la Conferencia de Doha y en las Resoluciones bá- 
sicas de la Conferencia? Mucha gente ha hablado sobre el tema desde 
1 17 de diciembre, aunque lo dicho, a mi modo de ver, lleva un tono 
le cosa casual y superficial que no convence mucho. Estos análisis no 
evan profundidad. Yo lo veo de este modo y que nadie se sienta obli- 
ado a estar de acuerdo, como tampoco reto a nadie a que esté en de- 
acuerdo. El análisis lo hago sin compromiso con nadie, ni de abajo ni 
arriba. Para mi es sólo un poco de gimnasia mental que me causa 
cer intelectual. 
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Hay varios casos que deben ser estudiados con perspicacia respecto a 
Doha y son: 


En el campo económico 


1 
2. 
3: 
4. 


5 


Acuerdo unánime de los países de la OPEP de incrementar los 
precios del petróleo !. 

Establecimiento de un sistema diferencial de precios. 
Decisión unánime de incrementar y fortalecer el Fondo Petrole- 
ro de la OPEP para ayuda de los paises subdesarrollados. 
Impacto de las alzas de precio del petróleo por la OPEP en la 
balanza de pagos de los paises consumidores. 

Tratamiento generoso de la OPEP hacia los países industrializa- 
dos consumidores de petróleo. 


Al nivel de producción de los países de la OPEP 


6. 


Ze 


Posible incremento de la producción en Arabia Saudita y en los 
Emiratos. 

Posible decrecimiento de la producción del petróleo de más alto 
precio en el resto de los países de la OPEP. 


Del lado del consumidor 


8. 


9n 


10. 


11. 
12. 


Posible crecimiento de las importaciones de EUA de Arabia 
Saudita y de los Emiratos. 

Posible caida de las importaciones de EUA provenientes de 
Irán, Libia, Indonesia, Qatar, Nigeria y Venezuela. 

Reajuste del “paquete de importación de petróleo” en los países 
de la CEE. 

Igual para Canadá. 

Igual para Japón. 


En la “arena” política 


13. 


Posible confrontación de Arabia Saudita y de los Emiratos con 
el resto de los países árabes de la OPEP en la liga árabe y en la 


1 Prometo un articulo dedicado a este interesante pero delicado tópico. 
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3 


Organización de Países Arabes Exportadores de Petróleo 
(OPAEP). 

14. Posibles dificultades que confrontarán los EUA en cumplir la 
promesa, cualquiera que ella sea, hecha a Arabia Saudita y los 
Emiratos respecto a una solución final para el problema árabe- 
israeli en el Medio Oriente. 

15. Implicaciones políticas para el Oriente Medio después de la in- 
tervención siria en el Líbano y del acuerdo político entre El Cai- 
ro y Damasco. 

Peligros para la seguridad nacional y para la estabilidad presen- 
te del gobierno de Arabia Saudita. 

Repercusión en el Oriente Medio de un fracaso por parte de los 
EUA en cumplir sus compromisos con Arabia Saudita y con los 
Emiratos. 

Posible confrontación de los EUA y de los países de la CEE. 
Creo que esto cubre una vasta porción del amplio espectro de 
posibilidades y de imposibilidades después de Doha. Veamos es- 
tas cosas una por una. 


[ACUERDO UNANIME DE LOS PAISES DE LA OPEP DE 
INCREMENTAR LOS PRECIOS DEL PETROLEO 


e guste a uno o no le guste, los países de la OPEP, siguiendo una 
a lenta y tímida, aumentaron el precio del petróleo en un 10 por 
ento y en un 5 por ciento sobre los niveles que existían antes de Do- 
¿ ¿Salió derrotada la OPEP en sus propósitos generales? Nadie se 
evería a afirmar tal cosa. Hubo un incremento real y positivo del 
ir ciento para once países que le agregarán otro 5 por ciento en 
0, 1977? y otro del 5 por ciento para dos timidos e influenciados 
s de la OPEP. Esto es una tangible e indescartable realidad. Por 
isiguiente, la OPEP no fue ni derrotada ni detenida en su meta de 
los precios del petróleo. Esto significa que la OPEP, ya periódi- 
nente ya esporádicamente, continuará aumentando los precios del 
óleo y es altamente dudoso que ningún país de la OPEP pueda 
ar o detener esta actitud de la Organización, así sea Arabia 


so se explica mejor más adelante. 
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Saudita o quien sea. Pienso que Arabia Saudita y los Emiratos, más 
temprano que tarde, reconsiderarán la posición de Doha y trataré de 
presentar razones válidas para sustentar esta tesis a medida que avan- 
ce en este trabajo. La última declaración del Secretario General sa= 
liente de la OPEP * parece contener ciertos tonos que hacen pensar 
algo respecto al 5 por ciento de incremento adicional de julio, 1977. 
Lo interpreto en dos posibles direcciones: o (uno) los once países que- 
rrían negociar este 5 por ciento de aumento contra el diferencial de 5 
por ciento de Arabia y de los Emiratos para nivelar los precios en el 
10 por ciento tan pronto como esto parezca viable o posible; o (dos) 
los once países están cediendo algo y preferirían observar la dinámica 
del mercado en la nueva situación y entonces resolver. 


2. ESTABLECIMIENTO DE UN SISTEMA DIFERENCIAL 
DE PRECIOS 


En el trabajo que publiqué en la revista Zumaque N? 26 expliqué los 
puntos de vista del First National City Bank de New York, especial- 
mente, en lo referente a lo que llamaba “el escenario de ruptura de la 
OPEP”. El FNCB decía que la OPEP podría eventualmente liquidar- 
se si sus miembros entrasen en el juego de rebatir los precios del pe- 
tróleo para aumentar sus ventas y también sus ingresos petroleros a 
expensas de otros paises de la OPEP y de sus mercados. Esto llevaría 
a una caida en espiral de los precios y a la liquidación de la OPEP 
como resultado de la competencia desleal, del resentimiento, etc. Sin 
embargo, ver algún parecido entre Doha y el “escenario” del FNCB: 
de ruptura de la OPEP es falso y desorientador. ¿Por qué? Veamos. 
Número uno, la OPEP aumentó unánimemente los precios del petró- 
leo en Doha, aunque hubo un segundo resultado, surgió un sistema 
diferencial de precios. ¿Es este sistema similar a la situación supuesta 
por el FNCB? No para mí. Aqui los precios serian rebatidos con el 
fin de hacer la sustitución de petróleo bajo por petróleo más caro ten- 
diendo o generando una tendencia a la caida en espiral de los precios, 
un crecimiento desorbitado de la producción y a la liquidación final 
de la OPEP. En Doha, once paises votaron por subir los precios en 10 


3. Hubo otra muy interesante de! «atrante, 
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por ciento mientras que dos votaron por 5 por ciento pero los precios 
subieron, no bajaron. Entonces, ¿subirá la producción de los sauditas 
y de los emires para sustituir la producción de otros miembros de la 
OPEP en sus mercados tradicionales? De nuevo no, para mi. La 
OPEP no ha sido derrotada por el hecho de que once paises hayan 
subido 10 por ciento y dos sólo 5 por ciento. El Sr. Yamani tuvo que 
volar a Ryiahd y volar de regreso a Doha para votar por su 5 por 
lento y esto claramente muestra que ni Arabia Saudita ni Yamani se 
trevieron a retar a la OPEP hasta más allá del límite. ¿Por qué? Al- 
len pudiera decir que el sistema diferencial de precios será dañado 
a la OPEP. Sí y no. Si, porque si Arabia logra incrementar sus 
tas petroleras la dinámica del mercado, si es que tal cosa existe, 
haría que surgiera un precio promedio entre 7 por ciento a 8 por cien- 
o inferior al 10 por ciento escogido por la mayoria de los paises de la 
JIPEP. No, porque el posible aumento de producción de Arabia y de 
9s Emiratos está limitado por varios factores haciendo que la mayor 
anda por este petróleo ponga presión sobre su precio haciéndolo 
, mejorando éste el precio inicial de 5 por ciento de aumento es- 
pido por esos dos paises y mejorando, de paso, el promedio de pre- 
s de la OPEP. 
E otra parte, ¿está Arabia Saudita necesitada de niveles de produc- 
ón y venta más altos? La respuesta tiene que venir por la negativa. 
esupuesto de Arabia Saudita para el año fiscal de 1972 fue de 12 
0* rials, subiendo a 23 x 10? rials en 1973 en la esperanza de esti- 
ir el desarrollo económico del país y poner a trabajar la renta pe- 
¿Qué pasó con el presupuesto de 1973? La ejecución presu- 
ia fue de sólo el 60 por ciento según el Banco Central Saudita, 
que el restante cuarenta por ciento no utilizado fue a engordar las 
ordas cuentas bancarias en el exterior. Asi, ¿cuál sería el alto in- 
de Arabia en aumentar la producción a niveles sin precedentes o 
incrementar la renta petrolera a niveles aún más embarazosos de 
1973 cuando no se pudo usar? Ninguno, es la respuesta; ni si- 
para complacer a los EUA, ni para solucionar la crisis árabe- 
Hi (que no se solucionará a los “realazos”). Los peligros ocultos y 
ificultades que encierra esta dolorosa y tortuosa línea política son 
e impredecibles que la hacen desaconsejable. 
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Finalmente, el “juego” que por tanto tiempo ha venido jugando Ara- 
bia Saudita en la OPEP, ha quedado al descubierto y expuesto a la 
clara luz del sol. Ahora los sauditas no tienen el apoyo de Irán ni de 
Kuwait. Arabia Saudita está sola con la excepción de los politicamen- 
te minúsculos Emiratos. Esta falta de apoyo obligó a los sauditas a 
votar por su 5 por ciento de aumento y, en adelante, Arabia seguirá 
bajo presión y obligada a jugar una “mano abierta” muy dificil. Tan- 
to en lo económico como en lo politico. Opino que los sauditas se 
transarán por un incremento del 10 por ciento después de cierto tiem- 
po. De otro modo, no ¿es queda otro camino que salir de la OPEP, 
como un miembro que se autoexcluye. No creo esto posible porque 
tal cosa sería como hacerse el harakiri. Se sabe que las cosas se mue- 
ven para celebrar una nueva Conferencia de la OPEP pronto. Esto, 
de nuevo, obligará a los sauditas a pensar un poco antes de compro- 
meterse más con los EUA o cualquiera, ya que esta linea de acción 
significa “problema” para el pueblo saudita y para su presente forma 
de gobierno. 


3. DECISION UNANIME DE INCREMENTAR Y FORTALE- 
CER EL FONDO PETROLERO DE LA OPEP PARA AYU- 
DA A LOS PAISES SUBDESARROLLADOS 


Esta resolución podrá parecer poco importante a primera vista pero 
no lo es y sería tonto pasarla por alto. Por medio de la creación de 
este Fondo la OPEP ha probado su deseo firme de ayudar a los países 
en desarrollo a llevar la carga de los crecientes precios del petróleo y 
la de los bienes y servicios que importan de los paises industrializa- 
dos. La OPEP ha tenido un carácter especial al mostrar su real inte- 
rés en ayudar a otros pueblos del mundo, área en donde han fracasado: 
los países industrializados (si alguien pone en duda esta afirmación 
basta sólo mirar y considerar lo alcanzado hasta ahora por la Confe- 
rencia Norte-Sur que casi ha llegado a la parálisis total). ¿Estaría 
Arabia Saudita dispuesta a abandonar esta política de la OPEP de fi- 
nanciar a los países pobres justificándose en una fantasmal promesa: 
de EUA de solucionar el conflicto árabe-israeli? ¿Dejarian Arabia y 
los Emiratos de participar en los beneficios políticos que da el Fondo? 
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“Estas son decisiones difíciles para estos dos países que están en la ór- 

bita del mundo árabe, de suerte que, aun desde este punto de vista, se 
ve una espada de Damocles, larga, pesada y afilada, que cabalga muy 
cerca de las cabezas de los sauditas. 


IMPACTO DE LAS ALZAS DE PRECIO DEL PETROLEO 
POR LA OPEP SOBRE LA BALANZA DE PAGOS DE LOS 
PAISES CONSUMIDORES 


un hecho que las alzas de precio de la OPEP tendrán efecto en la 
za de pagos de los países consumidores de petróleo. Hay diferen- 
en cuanto al grado de impacto, el cual se sentirá más en los pai- 
ss de la CEE que en los EUA, Canadá o Japón. Esta situación po- 
ía crear fricción entre los primeros y los últimos. Los países en de- 
arrollo también sentirán su zarpazo, aunque el Fondo de Ayuda de 
OPEP servirá para paliar un tanto la situación. 


mo van las cosas el aumento de precios de la OPEP mejorará en 
la balanza de pagos de los miembros que se ha venido deterio- 
do desde el último incremento de precios (en esto estaré de acuer- 
¡con el FNCB). Este fue uno de los argumentos emitidos por el 
st National City Bank para predecir la bancarrota de la OPEP 
1985, cuando, a precios constantes, el superávit de la OPEP en 
balanza de pagos para el período 1975-1980, se transformaría en 
eficit. Para esa época, según el FNCB, el precio real del petróleo 
¿de 5,6 $/bl. (es evidente que el FNCB no estaba usando los pre- 
e exportación o de la lista de la OPEP, sino los precios de reali- 
ón, y la disparidad que existe entre unos y otros comienza a ser 
erdadero dolor de cabeza cuya solución debe buscarse). 


insideración de esta situación, (que podría ser real si no se toman 
mes serias por la OPEP en el futuro para cerrar el vacío creciente 

os precios del petróleo, la inflación y otros fenómenos correlati- 
deberá convencer a la OPEP de que los precios del petróleo de- 
5 por ciento adicional en Julio, 1977, y aún más después de 
ha a menos que se encuentre una solución, muy poco probable 
lar, a este fenómeno inflacionario a través de acciones en la reu- 
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nión de trabajo de la paralizada Conferencia Norte-Sur o en un foro 
superior como las Naciones Unidas. Si alguien se rie al llegar a este 
punto que lo haga. Yo también reiré. Pero, ¿se reirá todo el mundo de 
este problema? Ahi lo dejo como pregunta al aire. 


5. TRATAMIENTO GENEROSO DE LA OPEP HACIA LOS 
PAISES INDUSTRIALIZADOS CONSUMIDORES DE PE- 
TROLEO 


Se podría decir mucho al mirar en retrospectiva la “cooperación” 
prestada por los países industrializados en relación a los países en de- 
sarrollo. Se podría hablar y hablar, por horas y días sin fin. Y todo se 
podría también resumir con la palabra, dura por cierto, de fracaso. Si 
no, analicemos los resultados de la Conferencia Norte-Sur (que pare- 
ce estar establecida entre el Polo Norte y su congénere del Sur) y 
véanse los resultados. La palabra es fracaso. ¿Por que? Porque este 
es un mundo loco. Las cosas han ido por tanto tiempo por un curso 
tan sinuoso, muy comentado por intelectuales como Myrdal y otros, 
que la corriente de las aguas del devenir de los pueblos se desliza por 
la pendiente de menor resistencia. Al ocurrir esto, estas aguas se han 
vuelto turbulentas, salvajes, sucias y fangosas y, también, incontrola- 
das, ahogando casi hasta la menor esperanza de alcanzar un nivel de 
vida aceptable para todo el mundo. ¿Estamos todavia a tiempo de en- 
cauzar estas aguas? Dios quiera. Pero va a ser muy duro y dificil y re- 
querirá de mucha buena fe por parte de todos. ¿Cuánto podrán espe- 
rar, sin embargo, los hambrientos? 


Ante este panorama sombrío los aldeanos, candorosos y diplomáticos 
paises de la OPEP salieron de Doha con un tratamiento muy genero- 
so que apenas si mejora su propia balanza de pagos, disminuye un 
poco el efecto de la pérdida de poder de compra del dólar y cubre me- 
nos de la mitad del promedio de inflación importada. 


6. POSIBLE INCREMENTO DE LA PRODUCCION EN ARA- 
BIA SAUDITA Y EN LOS EMIRATOS 


Aqui llegamos a donde podemos clavar el diente, esto es, a las cifras. 
Desde hace mucho tiempo se conoce el slogan de los estadísticos que 


50 


A, - A 


dice: Figures don' lie but liars figure, que traducido libremente seria: 
las cifras no mienten pero los mentirosos “cifran”. Así que miremos 
lo que nos dicen las cifras que no mienten. Para empezar diré que ni 
Arabia Saudita ni los Emiratos pueden, lógicamente, presionar la pro- 
ducción al alza. Esto es evidente, ya que, en 1973, el presupuesto sau- 
"dita sólo se ejecutó en un $0 por ciento, mientras el restante 40 por 
Ciento fue a engordar cuentas bancarias en el exterior de por sí ya ro- 
bustas y repletas. Para solucionar este problema, embarazoso por 
“cierto, los sauditas han hecho toda clase de gastos incluyendo 8.000 
nillones de dólares en armamentos (metralletas, fusiles, cañones, etc.) 
e sus vendedores comerciales tradicionales en los últimos cuatro 
mos. ¿Estarán los EUA entre ellos, o Inglaterra, o Francia? ¿Serán 
as estas armas contra Israel o más bien serán para ayudar al go- 
o saudita y al régimen a mantenerse en el trono? Dejemos que 
Ds países involucrados contesten. 


ora bien, (considerando y dando peso debido a todo), si Arabia 
adita fracasó en ejecutar su presupuesto de 1973 de modo efectivo 
una producción de 8,5 millones de barriles de petróleo por dia, 
lónde está la justificación para llevar la producción a niveles más al- 
5. por ejemplo, a 10 millones o quizá a 15? No puede lógicamente 
werse una tal situación. Pero, supongamos que los sauditas resuel- 
' abandonar los controles de producción y subir ésta hasta donde 
permita el techo. ¿Qué tipo de techo tienen los sauditas en produc- 
2 El posible incremento de producción disponible es lo suficiente- 
nte limitado como para que no produzca inquietud frente al creci- 
o sostenido de la demanda, aunque sí suficiente para ocasionar 
sultades a mediano plazo y menos a corto plazo. La primera de- 
nm de Yamani después de Doha no pareció muy bien pensada 
bien optimista y hasta humorista, cuando dijo que le desea- 
e a sus distribuidores de petróleo (los cuatro caballos de la 
De hecho Yamani se corrigió al decir más tarde que los in- 
os de producción de petróleo de los sauditas serían limitados. 


era que Yamani, después de botar la presión que llevaba por 
o en Doha, regresó a su escritorio para echarle un segundo vista- 
is cifras y se dio cuenta que las cosas no parecían tan bonitas. 
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¿Por qué habria de limitar Arabia su producción y sus exportaciones: 
si es un país petrolero tan grande? ¿Será debido al sistema doble de 
los precios? Veamos. 


La tabla N? 2 muestra estas cifras: 
TABLA N? 2 
IMPORTACIONES EN 1.000 BLS/DIA (1975) 


PAIS EXPORTADOR EUA CANADA EUROPA 
Argelia 286,6 372 542,7 
Ecuador 55,8 0,0 0,0 
Gabón 39,2 0,0 100,9 
Indonesia 353,8 0,0 2 
Irán 433,5 124,3 2.379,7 
Irak sd. sd. 859,0 
Kuwait 6,1 19,2 1112 
Libia 319,4 11,5 865,7 
Nigeria 527,8 11,1 892,6 
Qatar 88,1 0,0 236,7 
Venezuela 406,5 255,8 160,0 
Arabia 227,8 92,8 3.233,1 
Emiratos 97,5 19,6 723,0 


FUENTE: Annual OPEC Statistical Bulletin, 1975 (último disponible). 


De la tabla se observa que las importaciones petroleras básicamente 
importantes para los EUA son las que vienen de Argelia, Indonesia, 
Irán, Libia, Nigeria y Venezuela. Las importaciones de Arabia Saudi- 
ta y de los Emiratos eran de segunda importancia hasta 1975. En lo 
que se refiere a Canadá, las importaciones de Venezuela y de Irán son 
las mayores mientras que Arabia Saudita y los Emiratos apenas ocu- 
pan un segundo lugar, a cierta distancia. Sobre estas bases se debe 
notar que Libia, Nigeria, Argelia y Venezuela disfrutan de una venta- 
ja en fletes sobre Arabia y los Emiratos que podria ser desde un dólar 
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ara Venezuela, 60 centavos para Ecuador y unos 80 centavos para 
Libia, Nigeria y Argelia. Si esto es así, ¿cómo pueden Arabia y los 
iratos pretender sustituir las exportaciones desde aquellos países 
tacia los EUA y Canadá cuando la barrera de flete es más alta que la 
ferencial de precios (5%) desde el Golfo Pérsico? En todo caso, si 
rabia fuera a sustituir parte de la exportación de estos países y de 
ros del golfo, su producción tendría que subir de 8,5 millones de ba- 
miles diarios a cerca de 11 millones, con un incremento de 2,5 millo- 
Es de barriles para cubrir sólo el mercado de EUA. Si se agregara el 
ercado canadiense habría que aumentar otros 0,5 millones más para 
total de 3 millones de barriles (bastante indigestos desde el punto 
vista financiero); y si se añadieran los productos refinados llegaría 
3.5 0 4 millones para un nivel de producción de unos 12 millones de 


do el mundo sabe que el “cojín” de producción de Arabia es de 
Is 3 millones de barriles, así que cada quien saque su propia con- 


dría Arabia vulnerar el interés de los países exportadores de la 

en los EUA y en el Canadá? No me parece probable por las 
es dadas aquí con exclusión de otras que se expondrán después. 
tarian dispuestos los Estados Unidos y Canadá a hacerse total- 
ite dependientes de las exportaciones de Arabia y de los Emiratos 

do ir su muy flexible y conveniente política de diversificar sus 
taciones petroleras, que resulta tan beneficiosa para su seguri- 
racional? La respuesta no puede ser otra que un rotundo no. Si 
p equivocado, demos a los EUA y Canadá la oportunidad de ex- 
sus opiniones y puntos de vista sobre la materia. 


hay más todavía de lo que se ve a simple vista. No se puede pa- 
o alto el hecho de que los contratos de venta de petróleo tienen 
ación determinada (dos años). Sobre esta base, ¿cómo se pue- 
difica el “paquete de importación” de EUA y Canadá para que 
jaises se beneficien del petróleo más barato procedente de Ara- 
de los Emiratos? No hay chance. El petróleo continuaría fluyen- 
tia EUA y Canadá del modo usual a corto plazo. A mediano y 
azo las cosas podrían ser distintas, pero debe correr todavía 
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mucha agua por debajo de los puentes antes de que se pueda decir 
algo serio al respecto. Démosle tiempo al tiempo. 


Cuando se va a las cifras de importación de los países de la CEE y el 
Japón entonces empieza uno a pestañear y a abrir los ojos y se co- 
mienza a dudar de las predicciones de los futurólogos petroleros. Si 
Arabia y los Emiratos fueran también a sustituir las exportaciones de 
otros países de la OPEP, en los países de la CEE y en el J apón la res- 
puesta se podría sacar de las cifras de la tabla N? 3. 


TABLA N? 3 
IMPORTACIONES EN 1.000 BLS/DIA (1975) 


PAISES EXPORTADORES JAPON 
Indonesia 548,7 
Irán 1.342,9 
Kuwait 546,1 
Venezuela S,6 
Arabia 1.395,7 


FUENTE: Annual OPEC Statistical Bulletín, 1975 (último disponible). 


De estas tablas se desprende que Arabia y los Emiratos tendrían que 
aumentar su producción en 6,9 millones de barriles diarios adiciona- 
les para cubrir a Europa, y en otros 2,5 millones para suplir a Japón 
por completo para un incremento global de unos 9,5 millones de ba- 
rriles, haciendo que el gran total llegue a 13 miliones y la producción 
requerida fuese del orden de los 22 millones de barriles diarios. Esta 
cifra es insólita y también lo son los hechos de la vida. Por tanto, se 
debe llegar a la conclusión de que, en lo que se refiere a los mercados 
de EUA, Canadá y Japón muy poco se puede hacer para sustituir las 
importaciones petroleras tradicionales a corto plazo, a mediano y aun 
a largo plazo. Ahora bien, la cuestión sería ésta: ¿Cuánto daño podría 
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er Arabia Saudita, con lo muy poco que pueda hacer, a otros pai- 
de la OPEP que exportan hacia los EUA, Canadá y Japón? ¿Se- 
ría esta acción dañosa para la unidad de la OPEP? Veamos otras 


3 


consideraciones para despejar estas interrogantes. 


7. POSIBLE DECRECIMIENTO DE LA PRODUCCION DE 
PETROLEO EN LOS PAISES DE LA OPEP DE MAYOR 
PRECIO 


cifras que se dan en el N? 6 de este trabajo son muy elocuentes y 
resivas, aunque la cosa importante que quiero destacar es que la 
¡bilidad del paquete de importación” en los países consumidores 
5 es algo con lo cual se pueda fácilmente jugar. A nadie le gusta ju- 
ar con una bola de fuego a mano limpia. Miremos, sin embargo, el 
o de los consumidores. 


anza de pagos de los consumidores de petróleo va a resultar le- 
da aún más por el aumento de precios de los países de la OPEP. 
mismo modo saldría perjudicada aquella balanza de los países ex- 
dores de petróleo por los incrementos de precio de los bienes y 
vicios importados de los países industrializados. La cuestión rele- 
te es, ¿quién sale más perjudicado? Además, ¿es esto determinan- 
No tanto para los países industrializados y sí para los países de la 
=P. Y, ¿qué de los pequeños tipos aplastados entre los dos señores 
Pues. también sufrirán. Las violentas y torrenciales aguas 
micas, políticas y sociales del mundo que todavia corren despe- 
is por la pendiente de menor resistencia. La Conferencia Norte- 
ue hecha para tratar de que estas aguas vinieran a caer en un 
más normal. La OPEP ha hecho lo que puede para ayudar con 
ado Petrolero de Compensación. Las Naciones Unidas conti- 
adas de retórica y de discursos altisonantes y vacios. La 

sigue su propio curso y sus problemas. La América Lati- 
'a anda por alli, en la forma de un “convidado de piedra” que 
o granítico a través de dictaduras sean éstas de izquierda o 
2. Y así Africa y el Oriente Medio y el Lejano Oriente. E 
2 el mundo comunista ahora graciosamente llamado “socia- 
un mundo que juega al ratón y al avestruz. ¿Quién va a 


55 


traer la ley y el orden en un planeta Tierra sin ley y sin orden? Mu- 
chos han dicho que el mundo se ha vuelto pequeño y que es necesario 
pensar en grande para solucionar todas estas dificultades. El senti- 
miento general es que debemos llegar a un entendimiento sobre una: 
base mundial. 


La producción del petróleo de alto precio en su área en los once paí- 
ses de la OPEP que incrementaron el 10 por ciento muestra pocos 
signos de distorsión o a pesar de lo que se diga sobre Irán que tiene 
otra explicación, a corto plazo y a mediano plazo también, porque la 
creciente demanda petrolera y las dificultades de suministro por parte 
de los sauditas y de los emires, harán que las cosas sigan en equilibrio: 
y se compensen los efectos de esta oferta y de la demanda. 


8. POSiBLE INCREMENTO DE LAS IMPORTACIONES PE- 
TROLERAS DE EUA DE ARABIA Y DE LOS EMIRATOS 


Desde los ángulos de producción y del económico ya hemos mostra- 


2 5 
do que, a corto plazo, no es posible esta acción. 


Desde el punto de vista del consumidor también vimos que no parece 
probable que alguien se atreva a manipular con el “paquete de impor-* 
tación” y con la política de “diversificación de importaciones petrole- 
ras” debido al posible impacto sobre la “seguridad nacional”. ¿Qué 
más se podría decir para convencer? | 


9. POSIBLE DISMINUCION DE LAS IMPORTACIONES PE- 
TROLERAS DE EUA, DE IRAN, LIBIA, INDONESIA, QA- 
TAR, NIGERIA Y VENEZUELA 

Esto tiene que hacer con los puntos 6, 7, 8 y las implicaciones políti- 

cas de una acción de este tipo la hacen poco probable y hasta desa- 

consejable ya que los países envueltos en ella tienen importancia polí- 
tica capital para los EUA en sus áreas geográficas de influencia. He 
dicho varias veces que cuando Venezuela o algún otro pais pequeño 
busca tomar una decisión con respecto a algún objetivo, la cosa se re- 
duce a eso, a tomar una sola decisión que afecta a una sola área (cla- 
ro que no dentro de la OPEP), mientras que cuando los EUA hace lo 
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ismo, su decisión afecta en más de veinte maneras a muchas áreas y 


or eso lleva tanto peso y es más rigurosa, debiendo ponderarla hasta 
máximo. 


AJUSTE DEL “PAQUETE DE IMPORTACION” EN LOS 
PAISES DE LA CEE 


£ punto se deben recordar las cifras de la tabla dos (2) de este 
y también recordar los diferenciales de transporte en favor de 
ses petroleros exportadores de Africa. 


estas condiciones poco se puede decir y hacer de parte de los 
ses de la CEE para tratar de ajustar su “paquete de importación”. 
Eso es que tales países están disgustados con los EUA y han co- 
ado a vocear su desaprobación respecto a cualquier negociación 
eral de los EUA con los países árabes ya que temen que el pri- 
se lleve la nata y la mantequilla que pudiese haber allí. 


ÍDEM PARA EL CANADA 


—tendría que manipular con peligro a Venezuela y al Irán, 
1 que es delicada desde un punto de vista político después de la 
el Sr. Trudeau a la América Latina en meses pasados. 


PARA EL JAPON 


ituación tiene dos vertientes: una, las importaciones japone- 
Indonesia, Kuwait e Irán son del orden de los 2,4 millones de 
diarios; dos, Indonesia tiene una ventaja o diferencial de 
fte sobre Arabia y los Emiratos. En este caso, Japón es aún 
illoso en la actualidad en lo que se refiere a la seguridad 
desde el embargo de la OPAEP, puesto que, a diferencia de 
el Japón no tiene a quién ni a qué recurrir, en caso de una 
la petrolera. Así, una vez más, la posibilidad de una acción 
está definitivamente negada. 
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13. POSIBLE CONFRONTACION DE ARABIA Y LOS EME 
RATOS CON EL RESTO DE LOS PAISES ARABES DE 
LA OPEP QUE PERTENECEN A LA LIGA ARABE Y A 
LA OPAEP 


Yo estuve en Jeddah con motivo de una reunión oficial de la División 
de Petróleos de la Liga Arabe a fines de 1959. Puedo decir y afirmar 
que allí los asuntos que se discuten se llevan por la vía dura. Tuve quí 
jugar una mano muy fina con Abdallah Tariki, desde luego con su: 
apoyo, para crear una atmósfera apropiada en favor de la creación di 
la OPEP que ya se veía en el horizonte. No fue fácil. Ahora bien, se: 
ve dificil que Arabia y los Emiratos salgan bien liberados de una reu: 
nión de la Liga Arabe o de la OPAEP después de Doha. Se pued 
dar varias razones. Una, el problema árabe-israelí no puede ser r 
suelto a través de negociaciones unilaterales con sólo un país áral 
sino más bien con todos ellos para producir un acuerdo. Por lo menoi 
con los más importantes como Egipto, Irak, Libia, Argelia, Kuwai 
Sudán y Arabia Saudita. Dos, estos paises aspiran, de modo perma: 
nente, a ser los lideres de Panarabia, así que ninguno de ellos va a de 
jar y permitir que otro se le adelante negociando ventajas por su cuen: 
ta que podrian traducirse en mayor poder político regional. Por consi 
guiente, la negociación fantasma entre EUA y Arabia sobre la situa 
ción árabe-israeli deberá ser escrutada y explicada a fondo ante 1 
Liga Arabe. ¿Y qué tal si las explicaciones sauditas no son satisfact 
rias? ¿Qué pasaría si el famoso pacto es sólo un globo de ensayo si 
ninguna importancia real? ¿Y qué sobre la OPAEP? La situación € 
este grupo, desde un punto de vista económico, es también poco expli 
cable por las razones dadas al comienzo de este trabajo. Dentro de l 
OPAEP podria ocurrir que se embolsillen a los sauditas y que los pr 
sionen hasta que entren en razón ante la mayoria. El bluff de los sau: 
ditas podria ser puesto a descubierto y dominado. El Sr. Yamani dij 
que los sauditas están hondamente preocupados por la recesión ec: 
nómica en los paises europeos y por el avance del comunismo e 
Francia e Italia. Estos argumentos habrán de sonar como una flaut: 
desafinada a los oidos de la OPAEP y pueden ser fácilmente refut; 
dos haciendo referencia a que la recesión económica en el mundo ár 
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es permanente, y a la quiebra, también permanente, de la balanza 

bal de pagos. Y en cuanto al avance del comunismo en Francia e 
fa. sería un simplismo insostenible afirmar que se debe a la política 
la OPEP; o que un viraje en la política de la OPEP frenaria el 
Ace marxista en Francia e Italia. ; 


POSIBLES DIFICULTADES CON LAS CUALES PUEDE 

TROPEZAR EUA AL TRATAR DE CUMPLIR SU PRO- 
MESA A LOS SAUDITAS RESPECTO AL PROBLEMA 
ARABE-ISRAELI 


árabes son un pueblo difícil, también lo son los judíos, tanto en 
2 como en la propia comunidad judía de los EUA *. ¿Cuál es la 
ión ofrecida por los EUA? ¿En qué consiste? Nadie lo sabe to- 
a. Para mí es una especie de biombo japonés muy bonitamente 
tado y muy bellamente lleno de colores vivos, pero solamente 
ma oferta de papel. Nadie puede seriamente suponer que los 
entregarán o renunciarán a seguir dando su soporte al Estado 
tael por la fuerte presión de este Estado y también la fuerte pre- 
día en el propio suelo. Así que cualquiera que sea la “cosa” que 
zaron los sauditas a los EUA debe haber sido un objeto muy 
le de sufrir fractura y que no puede ser formulada de manera 
De otro modo ya todos habíamos entendido 5. Esto será traido 
ido a la consideración de la Liga Arabe, con resultados pobres, 
soncepto. La razón real para explicar el comportamiento de los 
s en Doha debe ser distinto. Posiblemente sea el apoyo a los 
s por parte de los EUA para llevarla al liderato del mundo pa- 
> y. también, el apoyo al presente gobierno autocrático de Ara- 
el frente doméstico. Estas dos cosas son importantísimas para 
JA y para los sauditas. 

decirse en este punto para aclarar si los sauditas son el 
de la OPEP que debe ser controlado para influenciar a toda 
nización. Esta consideración contiene un cierto grado de vera- 


del rescate de Entebbe en Uganda no es una leyenda. 
el señor Vance viaja por todo el Medio Oriente buscando soluciones y apoyo. 
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cidad en el presente y es inteligente seguir una tal politica tanto como 
sea posible. Pero no se debe subestimar el creciente potencial petrole- 
ro de Venezuela *, Al presente, Venezuela mantiene reservas petrole- 
ras oficiales del orden de los 19 x 10? barriles con reservas probables 
de petróleo convencional de otros 20 x 10* barriles (se descubrió nue- 
va producción del cretáceo en el Lago de Maracaibo por medio de un 
pozo que produjo alrededor de 5.000 barriles diarios de crudo de 34% 
APJ) para un total de 39 x 10? barriles de reserva de petróleo conven- 
cional. Ahora bien, si el petróleo no convencional de la Faja del Ori- 
noco se toma en consideración, las reservas alli son de la magnitud de 
entre 3 x 10? a 4 x 10? barriles “in situ”, de los cuales se consideran 
recuperables entre el 10 y el 40 por ciento por medio de la inyección 
de vapor (ya se piensa comenzar un proyecto piloto en el área de Ce- 
rro Negro) y estas cifras casi salen de la posibilidad de comprensión y 
de manejo mental del lector y no guardan punto de comparación con 
las actuales reservas de Arabia Saudita o de la totalidad de los paises 
de la OPEP si a eso vamos. Si se conduce bien a Venezuela, nuestro 
pais podria realizar una politica petrolera de cara al mundo de vastas 
proporciones y de honda resonancia internacional en los años por ve- 
nir; política ésta de gran importancia en relación a los paises subdesa- 
rrollados, y dentro del marco de referencia establecido por la OPEP. 
Tal politica seria igualmente importante para los paises de América 
Latina que quizás verian resuelto su problema energético y, con él, el 
de su balanza de pagos. También seria importante para los paises 
subdesarrollados del área geopolitica que son compradores tradicio- 
nales de petróleo de Venezuela. Y si Venezuela es muy dependiente de 
los EUA, los EUA comienzan a ser profundamente dependientes de 
Venezuela en el sector petrolero ahora y hasta el año 2000, cuales- 
quiera que sean las acciones que tomen los EUA y sus avances en el 
campo de la energia nuclear o en el del uso más intensivo de los recur- 
sos carboniferos. Ya a Venezuela no se le puede ofrecer ningún trata- 
miento preferencial por parte de los EUA, o de los paises de la CEE, 
o de Canada, o de Japón porque después de 1985, tal tratamiento pre- 
ferencial será natural y casi forzado por las circunstancias. Venezuela 


6. Esto lo saben los sauditas a través de un informe confidencial de una firma de consultores de 
ESU.. AL 
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D tiene nada que buscar negociando tratamientos preferenciales so- 
re el petróleo con ningún país, aunque si deberá negociar petróleo 
bienes y servicios, tecnología y “Know-how”. 


IMPLICACIONES POLITICAS PARA EL ORIENTE ME- 
DIO DEL REAJUSTE DEL PODER POLITICO EN ESA 
AREA 


la es uno de los paises duros del área y ocupa ahora el Libano. 
lemás, Egipto y Siria han llegado a un acuerdo político (pacto). 
ak es otro hueso duro de roer asi como Libia y Argelia. ¿Qué hay 
el área de bueno para Arabia Saudita? Para mi la situación se po- 
a traducir con la palabra “sobrevivir” para un régimen de gobier- 
doméstica e internacionalmente, anticuado e inoperante. A esto 
brá que agregar el poder político en el área que busca Arabia. Si 
abia Saudita se volviera una democracia, el equilibrio político del 
2.0 la balanza de poder político se inclinaría en favor de los países 
pS y esto causa temor y aprehensión a muchas personas y países 
mo los EUA por variadas razones, como sería el final del periodo 
influencia política de este país en el Oriente Medio, el fortaleci- 
ento de la OPEP y el aislamiento de Israel. 


PELIGROS PARA LA SEGURIDAD NACIONAL Y PARA 
LA ESTABILIDAD DEL ACTUAL REGIMEN DE GO- 
BIERNO SAUDITA 


podrá añadir mucho más a lo que se ha dicho sobre este tema. 
mbargo, las presiones internas en Arabia no pueden ser subesti- 
Estas presiones vienen del lado de los tecnócratas que han 
sido de familias influyentes del país. El asesinato del Rey Faisal no 
an casual como podría parecer si se considera que tal acto, aun- 
empre triste y condenable, fue cometido por un miembro de la 
real. En esto hay más de lo que se ve a simple vista. Hay una 
ara: los tecnócratas que vienen de arriba o de abajo han ido a 
"buenas universidades y están empujando y buscando una forma 
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democrática de gobierno por vias pacificas y razonables, a través de 
una transición aceptable. Si no sucede asi, nada de extraño tiene que 
la violencia llene este vacio. 


17. REPERCUSIONES EN EL MEDIO ORIENTE DEL FRA- 
CASO DE LAS NEGOCIACIONES ENTRE EUA Y ARA- 
BIA SAUDITA 


De nuevo me veo forzado a sacar “la bola de cristal” para echar un 
vistazo en esta dirección. Seria tonto y simple pensar que si la prome- 
sa hecha por EUA a los sauditas no se traduce en resultados prontos, 
se podría llegar a situaciones desagradables desde el punto de vista 
político en el frente doméstico saudita y quizá hasta surgieran dificul- 
tades para ellos desde adentro y desde afuera. Una vez más Irak, Siria 
y Libia acusarian a Arabia de estupidez, blandura, tonteria y actitud 
campesina. El resto de los paises árabes se apresurarian, entonces, a 
agavillarse contra los sauditas y si la cosa se pone dura por muy largo 
tiempo, hasta se podrían oir tambores de guerra en el área. Cada 
quién queda en libertad de hacer su propia afirmación sobre esta 
cuestión, aunque yo preferiria una transición tersa de sistema de go- 
bierno. 


18. POSIBLE CONFRONTACION DE LOS EUA Y DE LOS 
PAISES DE LA CEE 


Desde que Jean-Jacques Servant-Schriver escribió su Desafío Ameri- 
cano hace ya años, los paises de la CEE no se han sentido tranquilos 
con los EUA. El Concorde, el super-avión franco-inglés y sus dificul- 
tades para ir a los EUA, no ha ayudado mucho en mejorar la situa- 
ción que existe en forma de resentimiento, complejo de inferioridad y 
demás cosas. Ahora, en apariencia, los EUA han solucionado en par- 
te su problema de balanza de pagos a través de la devaluación del dó- 
lar y la profunda repercusión de los precios más altos del petróleo so- 
bre la balanza, aunque todo esto constituye todavía una delicada 
cuestión económica. Todas estas cosas unidas al pacto con los saudi- 
tas (si es que existe) han llenado de coraje a los europeos. La cuestión 
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antación ocurrirá? ¿Resultaría perjudicada la NATO? ¿Y qué tal 
relaciones comerciales? ¿Y qué respecto al apoyo a los EUA so- 
£ una base mundial? Habrá, posiblemente, un creciente resentimien- 


de parte de los países de la CEE hacia los EUA. El futuro despeja- 
a esta incógnita. 


¿ONCLUSIONES 


Ha llegado al final este trabajo. Puede que el lector No Coincida con 

puntos de vista. Por lo menos, con todos ellos. Existen muchas 
ZOsas que deben ser tomadas en cuenta en relación a la Conferencia 
le Doha y a la OPEP y de sus consecuencias. Sin embargo, termino 
zon un resumen de lo que considero más resaltante: 


Hubo acuerdo unánime en Doha en subir los precios del petróleo. 
— De manera similar fue fortalecido el “Fondo de Ayuda” a los paí- 

ses en desarrollo, medida mucho más efectiva que las puestas en 
práctica por los países desarrollados o por el Fondo Monetario In- 
ternacional. 

— La decisión de los sauditas y emires de subir sólo el 5 por ciento vi- 
nO, en apariencia, de un pseudo-compromiso con los EUA para so- 
lucionar“el conflicto árabe-israeli y, Por otra parte, de una preocu- 
pación de los sauditas por la recesión económica europea y los 
avances del comunismo en Francia e Italia. 


Ni Arabia Saudita ni los Emiratos podrán perjudicar a la OPEP 
con fuertes aumentos de producción. 
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—A corto plazo, los países de la OPEP no serán afectados en sus 
mercados, diga lo que diga la cautiva prensa internacional. 

— Las razones económicas que han dado los sauditas para no subir al 
10 por ciento parecen poco convincentes. 

— Pudiera suceder que Arabia Saudita saliese de la OPEP si se afirma 
en su posición del 5 por ciento. 

—El 5 por ciento de aumento adicional propuesto para julio de 1977 
podría ser negociado dentro de la OPEP para nivelar los precios en 
un 10 por ciento. i 

— Pudiera suceder que surgiera un nivel de precios de entre el 7 y el 8 
por ciento antes de julio. 

— Pudieran ocurrir cambios políticos dentro de Arabia si las cosas si- 
guen por el camino actual. 

— La OPEP no ha sufrido ninguna fisura o fractura en Doha ya que 
tal cosa siempre ha sido una enfermedad congénita de la Organiza- 
ción. 
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CAPITULO IM 

¿Acaso la OPEP? 

¿Quién pone los precios 
del petróleo? 


ara marzo de 1977 la producción de petróleo de los países miembros 
la OPEP era como aparece en la Tabla N? 1: 


Tabla N% 1 


Argelia 1,0 millones de b/d 


Arabia Saudita 8,7 millones de b/d 
Ecuador 0,2 millones de b/d 
Gabón 0,2 millones de b/d 
Indonesia 1,7 millones de b/d 
Irán 6,7 millones de b/d 
Trak 3,0 millones de b/d 
Kuwait 3,5 millones de b/d 
Libia 2,5 millones de b/d 
Nigeria 2,3 millones de b/d 
Qatar 0,7- millones de b/d 
Emiratos 2,4 millones de b/d 
Venezuela 2,6 millones de b/d 

TOTAL 35,5 millones de b/d 


Informe sobre Crisis Energética de la CIA - 1977. 


en seguida que es suficiente con analizar nueve de los países 
'OPEP para encontrarle sentido al comportamiento de la Organi- 
nh en su totalidad. Y si alguien quisiera simplificar el estudio le 
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bastaría restringir el campo a Irán, Arabia Saudita, Kuwait y los Emi- 
ratos del lado de los paises más fácilmente manipulables en el comer- 
cio internacional; Venezuela e Indonesia como casos tipicos de una 
posición intermedia; e Irak, Argelia y Libia como paises representati- 
vos de la línea más dura y, por tanto, de los posiblemente con un gra- 
do menor de manipulación en los precios de realización resultantes 
del intercambio petrolero con el mundo consumidor. 


Dicho esto conviene definir los parámetros siguientes: 


— precios de lista o referencia. 
— precios de realización. 
— precios de la OPEP. 


Esto se hará en lenguaje sencillo. Se llamará “precio de lista o refe- 
rencia” al precio del petróleo adoptado oficialmente por cada país 
de la OPEP aunque éstos puedan ser diferentes entre sí, por supues- 
to. El “precio de realización” es el que resulta como precio neto del 
país exportador de la OPEP después que éste ha realizado sus tran- 
sacciones de venta haciendo los descuentos sobre “el precio de lis- 
ta” que considere convenientes a los cuales sea empujado por el 
grado de entropía de la oferta petrolera de la OPEP. El “precio de 
la OPEP” es el que supuestamente resultaría acordado por la Orga- 
nización para regir las ventas desde un determinado momento y 
que toma como base al crudo árabe liviano de 34 grados API. Po- 
dría suceder, y sucede, que los “precios de lista” y que los “precios 
de realización” sean diferentes a los supuestos “precios de la 
OPEP”, cosa que de hecho sucede, con los consiguientes desajustes 
e inconvenientes para todos, como se verá más adelante. 


En Venezuela, los “precios de lista o de referencia” son denomina- 
dos “valor de exportación” tanto para crudos como para productos 
y no es ni más ni menos que el precio FOB de ambos, aunque con- 
tenga los complementos de flete respectivos. 


En el presente trabajo, a menos que se considere conveniente más 
adelante, no se explicará la formulación de los “precios de lista” ni 
los de la OPEP, ya que sólo se intenta señalar la separación que 
existe entre los precios de lista y los de realización, es decir, el des- 
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uento efectivo concedido en las operaciones de comercialización y 
venta y su progresivo aumento con el tiempo, asi como sus efectos 
negativos sobre países vendedores. También comprobar si existe al- 
guna relación entre ambos precios y los de la OPEP y si ésta, en de- 


"finitiva, pone realmente los precios del petróleo en el comercio in- 
ternacional. 


Existe consenso dentro de los analistas serios de la OPEP, que son 
pocos, en afirmar que son los “precios” la cuestión central de la Or- 
ganización. Nadie discutirá esta posición si tiene cierto grado de 

entido común personal, pero opino que el marco de referencia de 
a OPEP como organismo de presión internacional es mucho más 


implio por tratarse de un organismo con, al menos, estas caracte- 
físticas de base: 


es el primer grupo de presión creado por países subdesarrollados 
que opera con cierto éxito. 

aneja un recurso estratégico del mundo de hoy y de mañana con 
O impacto y resonancia hasta mucho más allá del año 2.000. 
e amplitud internacional reconocida por todos de un modo o de 


tro, tanto en lo económico como en lo político y quizás hasta en lo 
ial. 


eso, al manipular los precios del petróleo, si es que de verdad lo 
ze, debe hacerlo buscando resultados que tengan aplicación socio- 
Hca-económica beneficiosos y justos para los países de la comuni- 
mundial que pudieran sentir sus efectos, países que se podrían di- 
en dos grandes grupos: 


Os países industrializados. 
os países del Tercer Mundo. 


ora bien, ¿cómo llegar a un precio justo para el petróleo en un 
do dividido entre los “que tienen” y los “que no tienen”? ¿Es fac- 
fijar ese precio en la realidad? 


pués del salto espectacular de los precios, que diversos analistas 
tratado de explicar cada quién a su modo (caso del “Futuro de la 
EP” y el Análisis de Doha del autor), ocurridos después de 1971, 
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las alzas de precios siguientes en los precios de lista han venido por, al 
menos, dos vias: 


—la ruta de la OPEP, cosa que se debe verificar. 
—la vía tomada por cada pais exportador de la OPEP, de acuerdo 
con sus propias conveniencias y consideraciones. 


De otra parte, el precio del petróleo, en general, en ciertos países in- 
dustrializados como EUA, por ejemplo, ha seguido su propia vía de 
aumento dentro de una situación bastante más compleja (ver Informe 
de la Universidad de Texas sobre el Plan Carter, 1977) de lo que po- 
dría parecer a simple vista, aunque la considero más representativa y 
verdadera de la situación y de las interrelaciones económicas existen- 
tes, debido a que su consumo es netamente doméstico y refleja, por 
consiguiente, las condiciones imperantes dentro de esa economía do- 
méstica, muchisimo menos entrópica que la internacional y, por su- 
puesto, mucho menos desordenada que la de cualquiera de los países 
de la OPEP. 


Ahora bien, si existen dos precios de lista, el de la OPEP y el que cada 
país establece por sí mismo, debe haber también dos interpretaciones 
de la realidad del mercado petrolero, realidad que sólo se presenta en 
toda su entidad cuando se estudian los precios de realización, y si esto 
es así la pregunta obligada sería: ¿son compatibles dos interpretacio- 
nes de la misma realidad? ¿O son estas interpretaciones meras ilusio- 
nes opticas de la OPEP? 


Prima-facie la respuesta podria ser de afirmación, si existieran dos 
condiciones: 


— que la diferencia (diferencial de precios en términos cuantitativos) 
entre una interpretación y otra no fuera muy grande. 

— que ambas interpretaciones reflejaran condiciones económicas de 
orden mundial que no meramente politicas. 


Como puede observar el lector listo, a medida que progresa este estu- 
dio se van planteando serias interrogantes de fondo que habria que 
responder sensatamente. Cualquier otra respuesta sería sólo ruido de 
latas vacias. Si la OPEP se ha respondido estas interrogantes, cosa 
que se desconoce por falta de información, debía hacerlo del dominio 
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público por la sencilla razón de que estas cuestiones básicas, si tienen 
lógica, serian los argumentos a utilizar en el convencimiento de los 
países del Tercer Mundo y para animarles a dar una mano en las dis- 
cusiones y foros internacionales que hacen relación con los problemas 
de desarrollo y que buscan solucionarlos a escala mundial. De otro la- 
do, los paises industrializados tendrian menos base para argumentar 
en contra del alza de los precios a niveles justos y para manipulacio- 
nes políticas que sólo aumentan la confusión a nivel internacional. 


Dicho esto en el portal del presente trabajo, me voy directamente al 
análisis de los precios del petróleo, utilizando en este caso a Venezue- 
la por la muy obvia razón de que la información que tiene el autor so- 
bre estos precios es de la más alta confianza. 


II. LOS PRECIOS EN VENEZUELA 


En los albores de la fijación de los “precios de lista o referencia”, lla- 
mados “valores de exportación” en Venezuela, el autor en ponencia 
titulada “Política Petrolera” (1964) presentada a la consideración de 
la democracia cristiana, sugería la fijación de los precios del petróleo 
por parte de la Nación. Esta sugerencia no fue seguida porque se ade- 
lantaba notoriamente por varios años a las posibilidades reales de la 
época y era, por eso, de un cierto grado de utopismo. 


Después, en 1970, se produjeron escarceos en el Congreso del país 
entre los dos partidos mayoritarios, COPEI y AD, sobre la misma 
cuestión, atribuyéndose cada quien la paternidad de una proposición 
surgida en el seno del Congreso sobre el tema, cuestión que no cae 
dentro del ámbito de estudio del presente trabajo. 


Posteriormente, en el mismo año de 1970 y antes de resolverse defini- 
tivamente la fijación unilateral de los precios en la Conferencia de Ca- 
racas de la OPEP, el gobierno del Presidente Caldera emitió el Decre- 
to N? 509 de fecha 7 de enero de 1971, mediante el cual se fijaban uni- 
lateralmente los precios de exportación de los minerales, procesados o 
no, y el de los hidrocarburos y sus derivados. Este decreto dio origen 
a la Resolución N? 408 del 8 de marzo de 1971 en donde se establecie- 
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ron los valores mínimos FOB para todos los hidrocarburos. Ya en 
esta oportunidad se usó la metodología de la OPEP para el cálculo de 
ciertas variables tales como el “complemento sobre el valor de expor- 
tación por concepto de posición geográfica”, la “gravedad API del 
crudo despachado”, el “contenido de azufre” y otras. 


A partir de entonces, Venezuela inició la publicación periódica de los 
cambios o alzas en el “valor de exportación” que consideraba conve- 
niente aplicar a través de listas, decretos y resoluciones cuyas fechas 
se dan a continuación: S 


1. enero 6, 1971 - N?2 509 decreto. 

2. marzo 8, 1971 - N% 408 resolución. 
3. mayo 5, 1971 - N? 798 resolución. 
4. set. 17, 1971 - N% 1594 resolución. 
5. dic.,21, 1971 - N* 2342 resolución. 
6. oct. 26, 1971 - N? 1248 resolución. 
7. oct. 17, 1972 - N% 2283 resolución. 
8. enero 18, 1973 - N? 51 resolución. 
9. marzo 13, 1973 - N*% 222 resolución. 
10. junio 15, 1973 - N* 289 resolución. 
11. junio 29, 1973 - N% 867 resolución. 
12. julio 26, 1973 - N% 957 resolución. 
13. agosto 30, 1973 - N* 1296 resolución. 
14. agosto 30, 1973 - N% 1383 decreto. 
15. set. 6, 1973 - N% 1320 resolución. 
16. set. 28, 1973 - N2 1396 resolución. 
17. oct. 26, 1973 - N* 1652 resolución. 
18. nov. 29, 1973 - N?2 2024 resolución. 
19. dic. 28, 1973 - N% 2104 resolución. 
20. junio 28, 1974 - N% 1465 resolución. 
21. enero 21, 1975 - N* 151 resolución. 
22. oct. 22, 1975 - N% 2493 resolución. 
23. marzo 4, 1976 - N? 274 resolución. 
24. junio 18, 1976 - N?% 995 resolución. 


Lo anterior podría permitir un análisis exhaustivo de los incrementos 
del valor de exportación de los hidrocarburos exportados desde Vene- 
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zuela y su comparación con lo que hubiese establecido la OPEP, ta- 
rea que sería ciclópea y un poco ociosa, aunque no desde un punto de 
vista político, a menos que tuviese carácter de investigación pura. Del 
examen somero de estos decretos y resoluciones se extraen, a primera 
vista, las siguientes conclusiones: 


— Los Ministerios de Hacienda y de Minas parecen haber sido más 
acuciosos en corregir los precios de exportación al observar la pe- 
riodicidad de los cambios entre 1971 y 1974 que después. En efec- 
to, en el primer período (1971-1974) se publican 2 decretos y 17 re- 
soluciones, mientras que a partir de 1974, sólo se publican 6 resolu- 
ciones (mediar, mediar y mendigar, JPPA). 

— lo anterior se podría interpretar en el sentido de que Venezuela ex- 
hibió mayor independencia en los precios del petróleo respecto a la 
OPEP y más interés por reflejar ciertos cambios aconsejados por 
las modificaciones del flete al menos (complemento por posición 
geográfica. 

— este interrogante se despejará algo cuando se examinen los precios 
de exportación y los precios de realización entre 1972 y 1976, 
como se verá más adelante. 


Concentrando el análisis en las cifras de la Tabla N? 2 se observa que 
contiene los precios de exportación establecidos oficialmente por el 
sector público y los precios de realización obtenidos de los comprado- 
res desde 1972 hasta 1976, tanto para crudos como para productos. 


De esta tabla se extraen algunas cosas como son: 


— Para 1972, la diferencia entre el valor de exportación y el de reali- 
zación fue del 23% para los crudos en contra del primer valor y del 
17 por ciento para los derivados. 

— Al año siguiente la diferencia se reduce al 12% para los crudos pero 
aumenta al 39% para los derivados. Aquí ya los precios de ambos 
materiales habían experimentado aumento apreciable respecto a 
1972. 

— Para 1974, las diferencias subieron al 29% para los crudos y baja- 
ron al 24% para los productos cuando el precio de exportación ya 
habia experimentado un salto notable. 
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| Tabla N* 2 


EXODO : PRODUCTOS 
Valor¡ Export. Valor| Realiz. Diferencia Valor Export. Valor Realiz. Diferencia 


2,9061 2,2371 0,67 23% 3,23 2,67 0,56 17% 
3,6183 3,1639 0,45 12% 6,94 4,20 2,14 39% 
13,8570 9,7900 4,07 29%15,34 11,64 3,70 24% 
13,2066 10,7572 2,45 19%14,21 11,06 3,15 22% 
14,1667 11,4050 2,75 19%14,11 11,04 3,07 23% 


Fuente: Estadísticas del Ministerio de Energía y Minas. 


— Para 1975, la diferencia bajó el 19 por ciento en los crudos y el 22 
por ciento en los productos. 

— En 1976, la diferencia se mantuvo para los crudos y subió al 23% 
para los productos. 

— Se ven fluctuaciones en la diferencia de precios en los dos casos y 
queda claro que el valor porcentual de la disparidad hacia 1976 en 
los crudos se comienza a semejar a la existente en 1972, mientras 
que aquélla correspondiente a los pro-productos sobrepasa a la de 
aquel año, es decir, que se disminuyen las ventajas que se podían 
obtener en la operación de refinación. 

— En general, los precios de exportación quedan por encima de los 
precios de realización en altos porcentajes, anulándose en buena 
parte el esfuerzo para fijar unilateralmente los precios en el pais, 
con el consiguiente impacto sobre la posición de la OPEP a este 
respecto si es que de verdad la hubo. 


Para examinar con más claridad el fenómeno se harán varias cosas: 


—se darán tablas con los aumentos absolutos y relativos de los pre- 
cios del petróleo (exportación y realización). 

— idem para los productos. 

— idem para ambos. 

—se dará una tabla con los volúmenes de exportación de Venezuela 
para petróleo y productos. 

— se hará lo mismo para los hidrocarburos agrupados en las siguien- 
tes clases: 

— petróleos pesados (menos de 15 grados API). 

—petróleos medianos (entre 15 y 25 grados APD). 

—petróleos livianos (entre 25 y 33 grados API). 

— condensados (más de 48 grados APD). 

— petróleos reconstituidos (desde 11 hasta 33 grados APD. 


Es decir, que las cifras anteriores sugieren esto: 


— entre 1972 y 1973 los precios de realización crecieron a una veloci- 
dad mayor que los de exportación reduciéndose el margen o dife- 
rencia entre unos y otros. 

— para 1973-1974, la situación fue a la inversa distanciándose los 
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precios de realización de los valores de exportación y aumentando 
el descuento. 

—entre 1974 y 1975 se vuelven a invertir los términos en favor de los 
valores de exportación los cuales habian experimentado baja. 

— para 1975-1976, ocurre una nueva inversión de las cosas con per- 
juicio de los precios de exportación. 


Se observa que el comportamiento de ambos valores es un tanto errá- 
tico. ¿Cuáles serian las razones para que tal cosa sucediese? Parecie- 
ra que las llamadas fuerzas del mercado (distribuidores y consumido- 
res) tuviesen algo que ver con el fenómeno. Veamos. Las suposiciones 
que siguen deberán ser confirmadas o negadas de manera realmente 
positiva por alguien que tenga autoridad: 


— es posible que la demanda de petróleo en el periodo 1972-1973 fue- 

ra mayor que la esperada haciendo que el margen entre los precios 
de exportación y los de realización fuera menor, es decir, que los 
«descuentos sobre los valores de exportación fueran menores. Esto 
no ocurrió porque cuando se habian exportado 783,8 millones de 
barriles de petróleo en 1972 sólo se enviaron al exterior 776,3 mi- 
llones en 1973. Luego, la explicación tiene que estar en que los con- 
sumidores pudieran haber tenido dificultades de suministro de pe- 
tróleo de otras áreas forzándolos a comprar el petróleo al mejor 
precio posible (de realización). Esto parece ser aceptable frente a 
los diversos acontecimientos petroleros ocurridos en el ámbito 
mundial entre 1971 y 1973 (ver “El Futuro de la OPEP”, Zumaque 
N? 25 de dic. de 1976). 


Tabla N'. 3 
(Petróleo en s/b) 


Diferencia 
Año Valor de Exportación absoluta porcentual 
1972 2,9061 == — 
1973 3,6183 0,7122 24,5 
1974 13,8570 10,2387 283,0 
1975 13,2066 -0,6504 -4,7 
1976 14,1667 -0,9601 ES) 


NOTA: las cifras negativas son disminuciones. 
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De la tabla N? 3 se extrae esto: 


— los precios de exportación suben 24,5% entre 1972 y 1973 y 1974; 
bajan a 4,7% entre 1974 y 1975; y aumentan 7,3% entre 1975 y 
1976. 


Tabla N%. 4 
(Petróleo en dólares/b) 
Diferencia 
Año Valor de Realización absoluta porcentual 
1972 2,2371 === _— 
1973 3,1639 0,9268 41,4 
1974 9,7900 6,6271 209,5 
1975 10,7572 0,9672 9,9 
1976 11,4050 0,6478 6,0 


De la Tabla N? 4 se saca que: 

— los precios de realización aumentaron siempre con respecto al año 
anterior así: 41,4%; 209,5%; 9,9% y 6% respectivamente. 

Para entender mejor los guarismos mostrados conviene combinar los 

resultados de ambas tablas para llegar a lo siguiente: 


— los incrementos experimentados por los valores de exportación del 
petróleo y por los precios de realización acusan velocidades dife- 
rentes: 


año exportación realización diferencia 
1972 === — —— 
1973 24,5% 41,4% +16,9% 
1974 283,0% 209,5% -73,5% 
1975 (4,7%) 9,9% +14,6% 
1976 7,3% 6,1% -1,3% 


Para el periodo 1973-1974 ya se dijo que las cosas se habían inverti- 
do. ¿Qué sucedió entonces? Los volúmenes exportados de petróleo 
para estos dos años fueron de 776,3 millones de barriles contra 645,4 
millones señalando una nueva baja en las exportaciones. Igual cosa 
ocurrió con los productos. ¿Podría esto señalar una flojedad en los 
mercados de consumo? Pudiera ser. Se habian superado las crisis de 
oferta de los años anteriores y como Venezuela tenía escaso control 
sobre sus mercados por no decir que no tenía ningún control, es posi- 
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ble que los distribuidores del crudo venezolano pagasen por él los pre- 
cios que deseaban pagar. 


La situación favorable que ocurre en el periodo siguiente se explica 
por el hecho de que el precio de exportación del petróleo disminuyó 
en 4,7 por ciento mientras que el de realización experimentó un alza 
lo que podría explicarse por la vía de que los distribuidores no tenían 
ningún interés en reflejar la caída del “precio de exportación” en el 
“precio de realización”. Es de observarse que los volúmenes exporta- 
dos desde Venezuela para crudo y productos experimentaron una 
nueva reducción. 


Para el último periodo estudiado de 1975-1976, sigue bajando la ex- 
portación de petróleo con un ligero incremento para los productos. 
Los “precios de exportación” y los de “realización” se distancian nue- 
vamente en contra de los valores de exportación y aumentando el des- 
cuento. ¿Tuvo el mercado algo que hacer con esto? Desde luego que 
sí, puesto que seguía el petróleo siendo distribuido por los mismos ca- 
nales de distribución a pesar de la Nacionalización, es decir, que Ve- 
nezuela tenía escasa influencia sobre el mercado como lo atestigua el 
hecho de los delicados contratos de comercialización firmados con di- 
versas compañias exconcesionarias. La contracción de la oferta por 
parte de Venezuela en 1975 y 1976 tuvo efecto positivo en el primer 
año y negativo en el siguiente, cosa que es ciertamente explicable. 


El cuadro que sigue se muestra para ayudar al lector a verificar el 
analisis: 
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Tabla N'. 5 


Exportación-Pet. y Prod. MM barriles 


PETROLEO PRODUCTOS 


volumen 


diferencia volumen diferencia volumen 


absoluta absoluta 


(7,5) 
(130,9) 
(108,1) 
(35,8) 


diferencia 


absoluta 


36,0 
(172,2) 
(251,6) 

15,1 


De la tabla se extrae que, efectivamente, durante los años de 1974 y 
1975 ocurrieron fuertes contracciones de la oferta por parte de Vene- 
zuela. 


Volviendo a la Tabla N? 1 y utilizando los valores anotados en ella se 
pueden construir los gráficos N? 1 y N? 2 donde se dan los “precios de 
exportación” y los de “realización” tanto para petróleo como para 

productos. 


De otra parte, se repite la metodología seguida con el petróleo a los 
precios de los productos resultan las tablas N2 5 y N2 6. 


Pasemos a estudiar todos estos guarismos para buscar su significado. 


Cotejando estos resultados con los obtenidos para los precios del pe- 
tróleo se halla que representan, en cada caso, condiciones inversas a 
las del petróleo que no se van a analizar para no hacer tan exhaustivo 
este informe y porque no se considera necesario. Sin embargo, se Se- 
ñalará que sólo en un período los precios de realización de los produc- 
tos sufrieron aumentos mayores que los de exportación aunque en 
todo momento hubo descuentos sobre los precios de exportación. 


Tal condición es lo que muestran los gráficos N? 1 y N? 2, que se 
muestran en el presente trabajo. Ahora bien, las preguntas que se le 
presentan al lector serían las siguientes: ¿Por qué se produce esta si- 
tuación? ¿Por qué se dan descuentos en las ventas de petróleo y pro- 
ductos tan altos si la oferta se había reducido después de los sucesos 
ocurridos entre 1971 y 1973 a escala internacional? ¿No fueron sufi- 
cientes las interrupciones ocasionadas por el cierre de TAPLINE y de 
la producción LIBIA? ¿Ni la disminución del 5% ordenada por la 
OPAEB, ni el 10% de ARABIA Saudita si es que ocurrieron? ¿No 
impactó en nada el mercado el hecho de que Venezuela redujera su 
exportación entre 1973 y 1976? ¿Qué pasó entonces para justificar 
estos altos descuentos? Asombran todas estas cosas y asombra tam- 
bién que nunca se le haya dicho la verdad al público para esclarecer 
posiciones. 


Estas y otras importantes interrogantes debe responder Venezuela y 
su Gobierno para explicar la situación de una manera lógica. Mien- 
tras esto ocurre, si es que ocurre alguna vez, el autor se va a permitir 
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Tabla N? 5?. 
Productos 
Valores de exportación y su crecimiento. s/b. 


año valor exportación — diferencia absoluta tasa de cambio 
1972 3,23 A 
1973 6,94 +3,71 +114,9 
1974 15,34 +8,40 +126,0 
1975 14,21 0,83 - 54 
1976 14,11 —0,10 - 0,7 
E 
Tabla N? 6 
Productos 
Valores de realización y su crecimiento. S/b. 
año valor de realización — diferencia absoluta tasa de cambio 9% 
1972 2,67 —= — 
1973 4,20 +1,53 457,3 
1974 11,64 +7,44 +177,1 
1975 11,06 — 0,58 — 50 
1976 11,04 — 0,02 nil- 
La comparación de ambos cuadros en las tasas de cambio arroja lo siguiente: 
año exportación realización diferencia 
1972 =— =— — 
1973 +114,9 + 57,3 — 57,6 
1974 +126,0 +177,1 +51,1 
1975 — 54 = 50 — 1,4 
1976 = 0,7 nil + 0,7 
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la conclusión de que, a falta de una explicación mejor, lo siguiente es 
plausible: 


— Venezuela no ejerce control sobre sus mercados. 

— Venezuela no observa las reglas de juego de la OPEP, si es que de 
verdad las hay, cuando ésta acuerda, si es que acuerda algo, sobre 
los precios de exportación y venta del petróleo de la Organización. 
Habría que ver cuál de los miembros o cuáles de ellos en la OPEP 
se sigue por estos precios. 

— La Comisión Coordinadora para la Conservación y el Comercio de 
los Hidrocarburos del Ministerio de Energia y Minas parece no es- 
tar actuando de manera decisoria en los programas de exportación 
y venta de petróleo y productos venezolanos que llevan a conside- 
ración del Despacho respectivo las empresas operadoras de Petro- 
vén. 

— Las operadoras de PETROVEN no parecen dominar sus mercados 
tampoco, acusando quizás una fuerte dependencia de los convenios 
de comercialización y de las posibles relaciones entre éstos y los de 
tecnología, puesto que los descuentos que se dan siguen ocurriendo 
aún después de la nacionalización y con el mismo peso relativo 
aunque mucho mayor valor absoluto (cuatro veces más para el pe- 
tróleo y unas seis veces más para los productos). 


— La OPEP no dispone de una logística propia para definir su oferta, 
hecho que se ha venido señalando en varias oportunidades “El Fu- 
turo de la OPEP”, “El Análisis de Doha”, “Aquí la OPEP”, lo que 
hace que dicha oferta sea altamente entrópica y erosionante de los 
precios de exportación convertidos en precios de venta con altos 
descuentos. 

— Los ingresos petroleros abandonados por Venezuela entre 1972 y 
1976 se muestran en la Tabla N? 7: 
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Tabla N? 7 
(MM. dólares y MM. barriles) 


AÑO VOL. EXPORTADO INGRESO ABANDONADO TOTAL 


petróleo productos petróleo productos 
1972 783,8 377,6 180,3 64,2 a 
1973 776,3 421,1 93,2 164,2 278,1 
1974 645,4 378,8 187,2 90,9 1539 
1975 537,3 235,3 102,1 51,8 1611 
1976 501,5 286,2 95,3 65,8 , 
658,1 436,9 1.0950 


Como se puede ver con los dos ojos, los ingresos abandonados por 
Venezuela a través de los descuentos entre 1972 y 1976 fueron del or- 
den de los 1.095,0 millones de dólares equivalentes a unos 4.710 mi- 
llones de bolívares. Esto es lo que en los EUA se llamaría un gracioso 
“handout” (limosna o regalo) dado por Venezuela a los países indus- 
trializados (en su mayoría como clientes) y a los distribuidores conec- 
tados con refinerías en el exterior. Es de observar también que este 
“hand-out” podria ser mayor como se explicará más adelante. 


Otras conclusiones que se desprenden de las tablas y gráficos inclui- 
dos en el siguiente trabajo llevarían a estas otras conclusiones: 


— Los precios de exportación aumentan en todos los años del periodo 
estudiado excepto entre 1974-1975 cuando bajan en un 1,2%. 

— Los de realización aumentan todo el tiempo del análisis. 

— Los precios de realización son menores que sus respectivos precios 
de exportación. 

— Teóricamente, los aumentos de los precios de exportación sobre los 
de realización se habrían experimentado en sólo dos periodos (1973 
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y 1974), en los años restantes los aumentos teóricos serían negati- 
vos. 

— Los precios de realización que son los que al final de cuentas cuen- 
tan sólo, habrian subido cantidades apreciables entre 1972-1973 y 
1973-1974, 


— Cualquiera que sea la manera de comparar los precios de exporta- 
ción con los de realización se concluye que el petróleo venezolano 
se vende en el mercado internacional con altos descuentos que es- 
tán efectivamente por encima del 20% en la mayoría de los años 
examinados y que pasaron del 34% en 1974. 


Visto esto es casi seguro que el lector alerta se llegará a preguntar si 
todo el “operativo de precios” de la OPEP no pasa de ser un espejis- 
mo sahariano, o una mera pantalla y a pensar en qué situación real- 
mente estamos si los pretendidos aumentos de los “precios de referen- 
cia O exportación” son efectiva y positivamente más que cancelados 
por los descuentos permitidos y mostrados por los precios de realiza- 
ción. ¿Es que estamos realmente arando sobre el agua y tragándonos 
la pantomima de que se están fijando los precios del petróleo en la 
OPEP, de que ésta está determinando los precios y dictándoselos al 
mercado internacional, cuando pareciera que en realidad lo hicieran 
las transnacionales y los consumidores de alto poder industrial quie- 
nes nos proponen el precio a nosotros y a la OPEP? Cuando se habla 
del deterioro de la balanza de pagos de los consumidores industriali- 
zados, ¿no se estará planteando una estrategia o quizá un movimiento 
táctico para despistar un poco a la OPEP? 


Estas son nuevas interrogantes que se van agregando a todas las ante- 
riores que surgen frente al problema de los precios del petróleo dentro 
de la OPEP y a la capacidad de ésta para manejarlos. Sobre ello se 
volverá a insistir en el Punto III del presente estudio. 

Por último, antes de entrar en el Punto TIL, demos una ojeada con 
más detalles de lo que ocurre con los diferentes tipos de petróleo ex- 
portados entre 1972 y 1976 a ver si se sacan algunas consideraciones 
de interés. Para ello se utilizarán los guarismos de la Tabla NO 8. 
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De la tabla se saca lo siguiente: 


— Para los cinco tipos de crudo considerados se dieron descuentos so- 
bre los precios de exportación entre 1972 y 1976 (el año de 1977 
no se muestra aunque seguramente también los tuvo). E 

— Para los tres primeros tipos los descuentos fueron de aproximada. 
mente el mismo rango con excepción del liviano de 1972. 

—Para los dos últimos tipos se observa el mismo fenómeno con la 
consabida excepción de 1972. 

— Para los crudos pesados el descuento en su valor porcentual se 
mueve aproximadamente en el mismo rango (promedio del 22%). 
Igual para el tipo mediano con 21% de promedio. Es más errático 
para los crudos livianos con un promedio del 14% entre 1972-1973 
y del 21% entre 1974 y 1976, promedios estos más bajos que los 
señalados para los crudos pesados y medianos. 


— Es igualmente errático para los condensados y para los reconstitui- 
dos con un 9% para estos últimos entre 1972-1973 y el 23% entre 
1974-1976. 


Con todos estos datos se saca la siguiente tablilla resumen: 


pesados — 22% (1972-1974) 

medianos — 21% 

livianos — 14% y —21% (1974-1976) 

condensados + 6,9%, — 9,4%, — 24,3% y — 16,9% (1976) 
reconstituidos — 9,6% y —23% (1974-1976) 9,4% 


¿Qué se puede deducir de estos guarismos? Cualquier deducción que 
se haga debe tratar de apoyarse también en los datos de la Tabla N? 5 
discriminados por volúmenes de exportación: correspondiente a cada 
tipo, lo que arroja la siguiente tablilla: 
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tipo crudo volumen exportado 1972-76 % total 


pesados 784,7 MM. bls 24,2 
medianos 996,7 MM. bls 30,7 
livianos 1.165,6 MM. bls 35,9 
condensados 7,5 MM. bls 0,3 
reconstituidos 290,1 MM. bls 8,9 


3.244,6 MM. bls. 100,0 


¿Cuáles conclusiones se extraen. de todo esto? Veamos: 


— dejando de un lado los condensados y los reconstituidos que no re- 
presentan sino el 9,2% de lo exportado, ¿cómo es que en los tres 
primeros tipos de crudo se haya dado aproximadamente el mismo 
rango de descuentos cuando sus valores de exportación son dife- 
rentes y en escala creciente? ¿es que estos crudos están sometidos 
al mismo tipo de demanda a mercados bajo las mismas presiones 
de venta? ¿Cómo es que desde un ángulo porcentual se conservan 
los mismos descuentos (mayores cada año en valor absoluto) para 
años diferentes, frente a precios más altos y a una supuesta con- 
tracción de la oferta entre 1973 y 1974? La respuesta pudiera venir 
por la vía de que todo este petróleo estaba manejado a través de los 
mismos canales de distribución (las empresas concesionarias y ex 
concesionarias después de la nacionalización) y de que Venezuela 
tiene poco control sobre sus mercados como se había anotado en lí- 
neas anteriores. Aquí, a mi modo de ver, existe un cuello de botella 
que es necesario romper a toda costa. 


— de 1972 a 1976 disminuye la exportación de pesados en un 18%; la 
de medianos en un 45,2% y la de livianos en un 46%. De esta ma- 
nera se mantiene de cierto modo la oferta de crudos pesados y se 
disminuye a la mitad la de medianos y livianos. Los reconstituidos 
permanecen más o menos estables en la oferta, con lo que su peso 
sobre las exportaciones totales adquiere mayor importancia como 
cojin de amortiguación y como dieta especial para ciertas refinerías 
(dieta estandar) en el mercado de crudos venezolanos. El peso rela- 
tivo de estos crudos fue del 11,6% en el total para 1976 cuando el 
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promedio de todo el periodo fue de sólo 6,9 por ciento. 

la Comisión Coordinadora para la Conservación y Comercio de 
los Hidrocarburos en existencia desde 1959, recibe periódicamente 
los programas de exportación de las empresas operadoras (nacio- 
nalizadas o no) y debe aprobarlos. Se concluye de aquí que la tal 
Comisión en el periodo 72-76 autorizó los precios de venta con des- 
cuentos. Sin embargo, debe hacerse la salvedad de que, por razones 
casuísticas, aun en 1959 y años posteriores de mercados no contro- 
lados por Venezuela, la Comisión rechazaba precios FOB de ex- 
portación que no estuvieran en cierta línea en aquellos valores que 
el Ministerio consideraba más justos para el petróleo, pero no impe- 
día que las empresas accedieran a reportar un precio de exporta- 
ción mayor que las obligaba a pagar un mayor impuesto sobre la 
renta. En realidad, lo que pagaban era la diferencia entre el impues- 
to que se causaba sobre las ventas a precios FOB reseñados a la 
Comisión y el que se hubiese causado si hubieran vendido al precio 
de realización, aceptando esto como una pequeña paralización, 
Esta costumbre de los años del sesenta persistió en la Comisión 
después y es posible que muchos petróleos hayan sido exportados 
en la decena del setenta bajo estas condiciones, haciendo que los in- 
gresos por regalías hayan experimentado su efecto. De aquí que 
haya dicho en líneas anteriores que los descuentos reales pudieron 
haber sido mayores. 


NI LOS PRECIOS DE VENEZUELA VS. LOS PRECIOS DE 
LA OPEP. 


Para hacer esta parte del análisis, se debe examinar las resoluciones 
de la OPEP donde se hayan estipulado aumentos de los precios de re- 
ferencia. También los cambios que ocurrieron de manera indirecta 
por la vía de las negociaciones entre paises de la OPEP y las operado- 
ras y causadas por determinaciones tomadas en el seno de la organi- 
zación. Veamos: 


1. Vía indirecta 


a) aumentos de precio en el Mediterráneo Oriental y Nigeria (pre- 
cios de referencia) para llevarlos al nivel presionado por Libia ac- 
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c) 


d) 


e) 


8) 


tuando en forma independiente de 2,18 dólares/b a 2,53 dóla- 
res/b. Esto ocurre en 1970. 

Venezuela incrementa los precios unilateralmente en 1971. 
Libia, Nigeria y Argelia anuncian la reducción del ajuste de flete 
en 20 centavos dólar/b en 1976 (fines de año). 

Kuwait anuncia la rebaja de al menos 10 centavos dólar/b en 
1977 (principios de año). 


Vía directa 


La OPEP fija nuevos objetivos sobre precios en la Conferencia 
de Caracas de 1970. 

Aumentos de 35 centavos dólar/b y 52 centavos dólar/b para 
Irán, Irak, Arabia Saudita y Kuwait el primero y Libia el segun- 
do. Son los llamados acuerdos de Teherán y Trípoli ocasionados 
por decisiones tomadas por la OPEP en forma general en Cara- 
cas en 1970 y llevadas a la práctica por estos paises en 1971. 
En el acuerdo de Ginebra la OPEP incrementa los precios de re- 
ferencia en un 8,49 % para compensar por la devaluación del do- 
lar. Año de 1972, 

La OPEP decide la participación de los países miembros en las 
operaciones petroleras. Año de 1972 (Resolución N2% ) lo que 
ya venía ocurriendo en algunos países y acentuándose con la par- 
ticipación de Arabia Saudita. Esto sigue ejerciendo presión al 
alza sobre los precios de referencia. 

La OPEP resuelve fijar los precios unilateralmente, pero esto des- 
pués que ya han ocurrido incrementos substanciales en el Golfo 
Pérsico y en el Mediterráneo que habian llevado los precios a ni- 
veles de 3 a 5 dólares/b más en el Golfo y de 5 a 9 dólares más 
por barril en el Mediterráneo en 1973. Seguia, por tanto, estrecha 
la situación de la oferta. 

Los precios del Golfo Pérsico suben a 10 dólares/b y los del Me- 
diterráneo a 16 dólares/b por influencia de la decisión tomada por 
la OPEP y se adopta como punto de referencia el petróleo saudita 
de 34 grados API con precio de 11,651 dolares/b. Esto para el 
año de 1974. 

La OPEP sube los precios del petróleo en 10% para algunos pai- 
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ses y 5% para otros en la Conferencia de Doha, Qatar, en di- 
ciembre de 1975. Posteriormente, se acuerda unificar los precios 
en un aumento del 10%. 

h) La OPEP no toma decisión sobre los precios en la Conferencia 
de Caracas de diciembre de 1976. 


Lo anterior debe ser examinado con los dos ojos muy abiertos para 
tratar de llegar a conclusiones aceptables. Es indudable que las medi- 
das tomadas unilateralmente por Libia aún antes del derrocamiento 
del rey libio, fueron determinantes en crear una situación de cierta es- 
casez en el mercado y de producir nerviosismo entre muchos consu- 
midores. Las restricciones impuestas por Libia vinieron acentuadas 
por las expropiaciones que ocasionó en el campo de Sarir, con cuya 
medida resultaron perjudicadas varias empresas de EUA, a más de la 
aceptación por el doctor Hammer y la Occidental de las condiciones 
generales de explotación impuestas por el nuevo gobierno libio. 


La posición de Venezuela en 1970 y 1971 también influyó efectiva- 
mente en las alzas de precio que resultaron después. En esta época se 
impuso la tesis de la fijación unilateral de los precios que luego se ex- 
tendió a toda la OPEP. De modo que estas dos fuentes de vías indi- 
rectas fueron factor clave en lo acontecido después con los precios de 
referencia. 


A más de lo anterior se debe recordar aqui que coadyuvaron también 
en el proceso de crecimiento desmedido de la demanda de energía (al- 
gunos lo llaman derroche), el cierre de las minas de carbón en Europa 
por falta de demanda y envejecimiento de las instalaciones europeas 
que no podían competir con productos similares de otras partes del 
mundo (especialmente EUA), alza de los precios del carbón america- 
no, reducción de la oferta de la TAPLINE en 175 x 10$ barriles, crisis 
de los fletes con tendencia al alza, devaluación del dólar. 


Se puede apreciar entonces el fuerte efecto de todos estos aconteci- 
mientos que estuvieron fuera del ámbito de control de la OPEP. 


Después, con este escenario favorable, la OPEP tomó acción, pero 
esta acción no fue motorizada por la Organización sino una conse- 
cuencia de acontecimientos externos a ella. En otras palabras, la 
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OPEP se envalentonó cuando ya el villano del barrio venia golpeado 
por escaramuzas callejeras en otras partes de la ciudad. Surge enton- 
ces la interrogante: ¿Pone la OPEP los precios del petróleo? 


Para responder haria falta tener también noticias sobre los precios de 
realización a los cuales venden su petróleo los países miembros. Esto 
no lo tiene el autor y dudo que ni siquiera lo tenga la OPEP o el Mi- 
nisterio de Energia de Venezuela o las operadoras de PETROVEN, 
aunque valdría la pena preguntar en estos lugares sobre la situación. 
Puede que alguno de ellos tenga la respuesta que buscamos. 


De todos modos, con los precios de realización de Venezuela a la vis- 
ta, que los tenemos en el presente trabajo, es fácil deducir que si Vene- 
zuela da descuentos para vender aun en épocas de oferta restringida, 
lo mismo debe ocurrir en el resto de los paises de la OPEP por la sen- 
cilla razón de que la OPEP no controla su oferta y de que existe una 
gran entropía opepística en el mercadeo de su petróleo. Bajo estas 
condiciones habria que concluir que los pocos precios de referencia 
que ha fijado la OPEP han nacido al calor de medidas indirectas 
acaecidas en el ámbito internacional y que los precios de referencia 
que ha fijado la OPEP aprovechando la coyuntura están muy lejos de 
los precios de realización y que, por lo tanto, hay mucho de cuento en 
eso de que la OPEP fija los precios del petróleo. Si esto no es asi, es- 
pera sinceramente el autor que alguien a quien se le pueda creer expli- 
que la situación. Hasta entonces lo que aquí está escrito se queda. 


IV. CONCLUSIONES 


Al llegar a este punto el lector, por más interesado que esté, debe estar 
mareado con cifras, argumentaciones, conclusiones y demás zaranda- 
jos que aparecen en un escrito técnico. Insertando un poco de buen 
humor aqui y allá el autor ha tratado de mitigar esta posible situación. 


Ojalá que lo haya logrado. Así las cosas, me meto a resumir conclu- 
siones para aclarar. 


a) El Ministerio petrolero de Venezuela estuvo más activo fijando 
los valores de los precios de referencia en el periodo 1969-74 que 
en el periodo 1974-77 a juzgar por los datos dados aquí. 
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b) 


c) 


d) 


8) 


H) 


) 
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Venezuela reflejó entre 1969 y 1974 mayor independencia en fi- 
jar los precios del petróleo que cualquier otro país de la OPEP, 
además de haber sido la originadora de la tesis de la fijación uni- 
lateral de los precios. 

Los precios de realización del petróleo y de los productos del pe- 
tróleo en Venezuela entre 1972 y 1976 (seguramente que también 
para 1977 y lo que va de 1978) estuvieron siempre por debajo de 
los precios de exportación en cantidades que aumentaron en va- 
lor absoluto con los años hasta hacerse 4 a 6 veces mayores 
mientras la relación porcentual promedio estaría alrededor del 19 
o 20 por ciento. 

El fenómeno anterior se explica, en parte, por el hecho de que Ve- 
nezuela ha vendido poco petróleo directamente y mucho a través 
de los canales regulares de las transnacionales. 

Es posible, también, que hubiese dificultades en el manejo de la 
oferta y desequilibrio entre ésta y la demanda por entropismo de 
Venezuela y de los países de la OPEP. 

Las gráficas N2 1 y N? 2 son indiscutibles en cuanto a puntualizar 
las conclusiones anteriores. 

Venezuela ejerce poco control sobre sus mercados y nada parece 
indicar que se esté progresando mucho en el sentido de cambiar 
la situación a pesar de los informes al público de PETROVEN 
sobre la apertura de nuevos mercados. 


No se puede decir que Venezuela no observa las reglas de juego 
de la OPEP porque no se sabe si existen realmente estas reglas de 
juego allí. 

La labor de la Comisión Coordinadora para la Conservación y 
Comercio de los Hidrocarburos del Ministerio de Energía parece 
impotente para frenar los descuentos que se dan, aun ahora en la 
época de la Industria Nacionalizada. 

Las operadoras de PETROVEN no parecen dominar sus merca- 
dos los cuales, aparentemente, siguen en manos casi totales de las 
distribuidoras, cosa que se debía investigar a fondo para buscar 
soluciones. Parece existir una fuerte dependencia de los contratos 
de comercialización y tecnología. 

Venezuela, en el periodo 1972-76, dejó abandonados cerca de 


D 


o) 


p) 


1) 


s) 


cinco mil millones de bolivares perdidos a través de descuentos 
sobre los precios de lista. 


Los precios de realización sólo subieron en cantidades aprecia- 
bles para Venezuela entre 1972-73 y 1973-74. Los restantes pe- 
ríodos no muestran mayor cosa. 

Los aumentos en los precios de referencia o exportación han 
sido cancelados por los descuentos después de 1974. 


Los precios de realización (venta) de Venezuela después de 1974, 
los fijan los distribuidores y los consumidores. 

Venezuela, a pesar de tener mayores reservas de petróleos pesa- 
dos, exporta más de los petróleos livianos y medianos que de 
aquéllos (66,6% contra 24,2% en el período 1972-76). Esta situa- 
ción debe ser observada con cuidado para aplicar correctivos 
prontamente. Y no debía haber ocurrido. 

La Comisión Coordinadora del Ministerio de Energía no debe se- 
guir aceptando la práctica de vigilar los precios de exportación 
FOB sin darle atención a los de realización y la Comisión Con- 
junta de Hacienda y Energía y Minas debe introducir reparos 
cuando tal cosa sucede amparando no sólo los impuestos que de- 
rivan de la renta sino las reglas también. 

La OPEP sólo fijó precios después que el trabajo previo había 
sido hecho por Libia y Venezuela entre 1970 y 1971. De alli en 
adelante la OPEP parece sólo haber sido una inmensa pantalla o 
biombo japonés de papel en eso de asignar precios. Esto ante la 
seguridad de que los descuentos que se están dando en Venezuela 
también los estarán dando el resto de los países de la Organiza- 
ción. Los descuentos públicos anunciados hace poco por Nigeria, 
Libia, Argelia y Kuwait refuerzan esta tesis. 

El aumento de Doha parece no haber tenido ninguna aplicación 
práctica. 

Después de Doha la OPEP ya ni siquiera desea hablar de precios. 
Al menos los países de mayor envergadura, tales como Irán y 
Arabia Saudita. No es raro que exista apoyo a esta tesis por Ku- 
wait, Nigeria, los Emiratos, Indonesia. 

Todo lo anterior lleva a algunas recomendaciones: 
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— La OPEP debe reconocer que no es una “máquina de subir pre- 
cios” solamente, sino algo más importante que eso por su categoría 
de Organismo Internacional y de Grupo de Presión que debe exten- 
der su acción tanto como sea posible. 

— Entre las posibles líneas de acción están las de mayor y mejor infor- 
mación al público a nivel doméstico y al nivel internacional, estudio 
del control de la oferta o de disminución de su entropismo, aplica- 
ción de nuevos instrumentos de pago por el petróleo o de instru- 
mentos alternos, aproximación a los países del Tercer Mundo por 
todos los medios posibles, aplicación de sistemas curriculares en la 
selección y utilización del personal de la OPEP para garantizar su 
eficiente funcionamiento, realmente influir sobre los precios de rea- 
lización del petróleo, prestar mayor atención a la Junta de Gober- 
nadores y a la Comisión Económica de la Organización, utilizar 
mejores métodos de demostración y discusión de los problemas, 
utilizar la política de cabotaje y de cabildeo, mejorar las embajadas 
petroleras de los paises miembros, etc. 

— La OPEP si quiere enseriarse en la cuestión de los precios y dar 
pruebas tangibles de que puede influir sobre ellos para modificarlos 
al alza, debe procurar por todos los medios lícitos a su alcance pro- 
vocar situaciones que favorezcan su gestión, tanto en su seno como 
fuera de él. Permanecer estáticos mirando los accidentes coyuntu- 
rales que ocurren en el mundo petrolero, como un espectador más 
sería de una asombrante ingenuidad que no cabe dentro de una or- 
ganización que tiene carácter de organismo Internacional y de Gru- 
po de Presión poderoso. Aunque es bueno reconocer aquí en la 
puerta de salida de este trabajo que lo demás, la política internacio- 
nal y aquella porción que tiene que ver con el equilibrio en el Medio 
Oriente, no son ciertamente lo de menos. 
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CAPITULO IV 


La OPEP en Abu Dhabi 


Aspecto de la Delegación Venezolana al 1 Congreso Arabe de Petróleo en El Cairo. 
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El 16 y 17 de diciembre de 1978 se reunió la 111 Conferencia de la 
OPEP en Abu Dhabi, Emiratos Arabes Unidos. La reunión, por su- 
puesto, perseguía la elevación de los precios del petróleo, congelados 
desde fines de 1976, a niveles más adecuados. En palabras de la Co- 
misión Económica del Organismo existía preocupación por la alta 
tasa de inflación y por la depreciación del dólar ocurridos en los dos 
últimos años, causando profunda erosión en los ingresos petroleros de 
los países miembros y efectos adversos en los planes de desarrollo 
económico y social de estos países. De otra parte, decia la comisión 
que, a pesar de lo anterior, y en el interés de ayudar a la economía 
mundial para alcanzar futuros crecimientos y para apoyar los es- 
fuerzos por fortalecer al dólar y contrarrestar la tendencia inflaciona- 
ria, se recomendaba a la conferencia corregir sólo parcialmente el pre- 
cio del petróleo. 


Para interpretar toda esta jerga técnica a fin de que todos la entenda- 
mos, inclusive nosotros los futurólogos de mediano fuste, valdría la 
pena hacer un recuento rápido de los que hubo en la OPEP antes de 
Abu Dhabi y lo que hay después de Abu Dhabi. El análisis se queda- 
ría corto si no tratáramos de ver qué relación hay entre el aumento de 
precios de Abu Dhabi, el poder de compra del dólar y los posibles 
efectos sobre Venezuela. 
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1. ANTES DE ABU DHABI E 
Todos recordamos que, después de la conferencia en Doha en diciem- 
bre de 1976, surgió en la OPEP un sistema doble de precios petrole- 
ros, puesto que Once países aumentaron el precio en un 10% y dos 
países en un 5%. Los paises que discreparon con el 10% de aumento 
fueron Arabia Saudita y los Emiratos Arabes Unidos. En el artículo 
que titulé “El análisis de Doha” (revista Nueva Política, N? 23) acerté 
al pronosticar que el sistema doble de precios se unificaría más tem- 
prano que tarde sobre la tasa del 10%, cosa que ocurrió durante el 
año de 1976. 

Sin embargo, el crudo marcador de la OPEP (árabe liviano de 34 
API se quedó estabilizado en 12,7 dólares/barril y a ese valor apenas 
se cubría una tasa de inflación del 7% menor que la tasa combinada 
de inflación y devaluación del dólar en 1977 y 1978. La diferencia, 
por supuesto, hubo de ser contabilizada como pérdida para la OPEP 
o, al menos, como pérdida en el poder de compra de los petrodolares. 


Tomando estas cosas en consideración, el precio de 12,7 dólares/bá- 
rril a precios corrientes de 1976 y mantenido así hasta fines de 1978, 
llegó a fines de ese año a tener un valor de sólo 7,65 dólares/barril a 
precios constantes de 1973 (dólares de 1973). Esto lo reconoció en 
cierto modo la Comisión Económica de la OPEP, aunque parece no 
haber notado lo que ocurrió con la balanza de pagos que está mos- 
trando peligrosos sintomas deficitarios. El Petroleum Industry Re- 
search Foundation, a través de su director ejecutivo, expresó en el 
New York Times que entre el cuarto trimestre de 1977 y Su corres- 
pondiente de 1978, el valor unitario de las exportaciones de los paises 
industriales subió en un 13% al 15%, mientras que el precio del petró- 
leo de la OPEP seguía congelado y que esto ocasionaría deterioro ul- 
terior de los términos de intercambio de la OPEP. Esto podría llevar 
según el analista petrolero, a que la OPEP pudiera tener un saldo cua- 
si deficitario para 1978. Pienso que ese saldo será evidentemente defi- 
citario. 

Esta situación fue ya advertida, en ambos casos, por el First National 
City Bank of New York en junio de 1975, cuando predijo que el supe- 
rávit de la OPEP (estimado en 65 mil millones de dólares en 1974 por 
la Pet. Ind. Research Found.) existente después del alza de los precios 
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entre 1973 y 1974 se transformaría en deficit (saldo en la cuenta co- 
rriente). En ese informe se dijo que el precio del petróleo expresado en 
valores corrientes y en valores constantes (dólares de 1975), mostra- 
ría la siguiente situación: 


"PRECIO 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1985 


Corriente O TE A E A 9,9 9,1 SL 
Constante = = 11,3 1132: 11072 9/2 8,1 7,1 5,6 


Recuerdo haber discutido con los economistas del banco este informe 
en Nueva York, en octubre de 1975, y discrepé de su manera de ver 
las cosas, al menos en lo referente al posible saldo deficitario de los 
paises de la OPEP en la cuenta corriente. Pero ahora tiene uno que 
convenir en que el FNCB no andaba equivocado y lo que parecía un 
imposible en 1975, por ejemplo que los precios del petróleo no subie- 
ran adecuadamente y que habría un déficit en la balanza de pagos, se 
han dado ambos plenamente a fines de 1978. 


En efecto, como ya se dijo el precio de 12,7 dólares/barril de 1976 a 
valores corrientes, apenas si representa 7,65 dólares/barril a precios 
de 1973. De otra parte, la balanza de pagos de Venezuela muestra ya 
un déficit de más de 6.000 millones de dólares haciendo disminuir las 
reservas internacionales en 1978, hecho anunciado previamente por 
Pérez Alfonzo e Iván Pulido y ahora confirmado por el Banco Cen- 
tral de Venezuela a través de su presidente Benito Raúl Losada. ¿Y 
qué pasa con el resto de los países de la OPEP y la balanza de pagos? 
Pues exactamente lo mismo. Y con esto a ver si seguimos concedien- 
do préstamos al exterior, prorrogando empréstitos y condonando 
deudas. E importando, además, más de lo que exportamos en térmi- 
nos monetarios. Pero la historia para Venezuela no termina allí. En 
nuestro caso el promedio del valor de realización del petróleo nuestro 
para 1976 fue de unos 11,5 dólares/b., para 1977 no cambió aprecia- 
blemente y para 1978, por milagro, se colocó en 12 dólares/barril. 
Estos valores están, en promedio, por debajo de 7,5 dólares/barril a 
precios de 1973. Es decir, que nuestros dólares petroleros para 1978 
tenian un poder de compra 37,5% menor que en 1973. Analizar el 
efecto de esto en el comercio internacional de Venezuela requeriría 
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más tiempo que papel tengo yo dedicado a este trabajo. Pero sí sería 
conveniente hacer notar que tal cosa arrecia nuestra dependencia co- 
mercial con EUA. ¿Es esto bueno o malo? Dejémoslo para otro estu- 
dio y para los estudiosos del tema. 


También se podria decir que la congelación del precio del petróleo 
desde enero de 1976 hasta enero de 1978, nos ha hecho perder terre- 
no en los términos de intercambio y nos ha dejado en la mano una di- 
visa (el dólar) con dolores reumáticos que le habian hecho perder el 
37,5% de su capacidad de compra . Y esto, en vez de ser duros petro- 
dólares parecieran ser blandos y deleznables dólares de azúcar. 


2. DESPUES DE ABU DHABI 


Después de Abu Dhabi (Emiratos Arabes Unidos), la OPEP acuerda 
con base en planteamientos hechos por la Comisión Económica del 
Organismo, incrementar de forma escalonada, los precios del petróleo 
y, según información suministrada en el vespertino El Mundo, del 18 
de diciembre, tal aumento sería asi: 


5% para enero_1979 
3,809% para abril 1979 
2,294% para julio 1979 
2,691% para octubre 1979 


Al aplicar los ajustes progresivos arriba señalados, el crudo marcador 
de la OPEP de 34 API, tomaría los siguientes valores: 


13,35 dólares/barril para enero 1979 

13,843 dólares/barril para abril 1, 1979 
14,161 dólares/barril para julio 1, 1979 
14,542 dólares/barril para Oct. 1, 1979 


Estos valores dan un aumento promedio del 10% para todo el año de 
1979, terminando con un alza del 14,5% para octubre, es decir, 1,842 
dólares/barril sobre el precio de diciembre de 1978. Sin embargo, se 
observará que el primer aumento o escalón de enero de 1979 es de só- 
lo 5% para cubrir tres meses del año. Frente al deterioro de los térmi- 
nos de intercambio de Venezuela señalados en (1), el valor de 13,35 
dólares/barril para enero de 1979, sólo representaría 7,94 dólares/ba- 
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rril a precios de 1973, mientras que el valor máximo de 14,542 dóla- 
res/barril que estará vigente para octubre de 1979, representaría 8,59 
dólares/barril a precios de 1973. Esto bajo el supuesto de que la ten- 
dencia al deterioro de los términos de intercambio no siguierz. ocu- 
rriendo. Cosa que no es factible de que suceda. Así se podría concluir 
sin mucho peligro, que el valor del crudo venezolano para fines de 
1979 tendría un nivel inferior a los 8 dólares/barril a precios de 1973. 
Y esto suponiendo que Petrovén (PDVSA) negociara bien sus precios 
de venta contractuales con las transnacionales. Esto se discutirá me- 
jor en el punto (3). 


Con todo, deben hacerse comentarios adicionales ya que muchos pa- 
recen estar muy contentos con lo de Abu Dhabi. En efecto, de noti- 
cias publicadas, aun en la prensa especializada se desprende que el 
dólar sufrió el mismisimo día 18 de diciembre de 1978, un colapso del 
2% frente a otras monedas (el precio del oro subió 5 dólares sobre el 
valor de unos 201 dólares la onza) y como el dólar es la divisa que se 
usa en las operaciones de compra-venta del petróleo a nivel interna- 
cional, se debe concluir que el primer aumento en escalón de Abu 
Dhabi del 5% quedó, de hecho, cercenado al 3% (esto fue comentado 
por la Comisión Europea de Energía desde Bruselas, sede del organis- 
mo). Con esto, el aumento efectivo del precio del petróleo sería enton- 
ces de 13,081 dólares/barril a precios corrientes para enero de 1979 y 
de 7,79 dólares/barril a precios constantes de 1973. Por supuesto, 
existen altibajos en la tendencia hacia la baja del dólar, pero ¿quién 
puede dudar de que a través de esta baja sostenida del dólar durante 
1979 se llegue, por esta sola causa, a anular los incrementos de Abu 
Dhabi? Aquí es donde está uno de los incordiantes problemas de la 
OPEP. 


Pocos economistas del mundo industrializado destacan lo asentado 
arriba. Algunos, muy reputados, piensan que EUA está manipulando 
muy bien su divisa, especialmente, dentro del complicado mercado de 
los eurodólares, haciendo que, a fin de cuentas, los fenómenos 
sconómico-financieros .que se producen internacionalmente, funcio- 
nen en favor de la economía norteamericana. Se podria pensar que los 
países de la OPEP compran con moneda dura (el petróleo) dólares 
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que se colapsan y se deprecian con el tiempo, para, luego, con este 
“dólar blando” comprar bienes y servicios en constante alza por la in- 
flación. Es decir, que se obtienen dólares depreciados y sobrepagados 
para comprar bienes y servicios inflados. Este triple efecto es amplia-. 
mente negativo para los países de la OPEP. Se solicitan comentarios 
sobre esto. 


Por lo demas, llama la atención la gran alharaca informativa mundial 
que se produce cada vez que la OPEP sube los precios (“máquina de 
subir precios”). Cabe autopreguntarse, ¿cuánto de verdad hay en las 
quejas que se oyen de EUA, Europa Occidental y Japón? ¿No será 
una coincidencia extraña que sea Yamani de Arabia Saudita quien lle- 
ve la batuta en el debate de Abu Dhabi? ¿Y que proponga la forma de 
los nuevos aumentos? ¿No es Yamani el contacto principal de EUA 
dentro de la OPEP? ¿No habrá sido todo ello previamente conversa- 
do y convenido entre EUA y Arabia Saudita? Por esto es que casi no 
sorprende que el Time Magazine del 18 de diciembre de 1978, que vio 
la luz el 15 de ese mes, adelante y explique que los aumentos de Abu ; 
Dhabi iban a ser escalonados. | 


¿Cuáles son algunas de las cosas o efectos que se producen o pueden 
producir en EUA con el aumento de los precios? Veamos: 


Ocurren alteraciones en la balanza de pagos, pero los efectos netos 
sobre ella, ¿cuáles son? De un lado, los aumentos de precio del petró- 
leo foráneo importado por EUA tienden a acrecentar el déficit, pero el 
dólar se deja flotar hacia la baja, se benefician las exportaciones ame- 
ricanas al estar en mejor situación de competencia con Europa Occi- 
dental y con Japón, lo que mejora el déficit. Basta recordar que por 
cada 1% de depreciación del dólar, las exportaciones de EUA se pue- 
den incrementar en un 2% dada la alta elasticidad involucrada. ¿De 
qué magnitud son los efectos? Vale la pena estudiar esto más a fondo. 


El alza de los precios del petróleo foráneo impulsa a EUA a subir sus 
precios domésticos, lo que da mayores incentivos económicos a la in- 
dustria petrolera americana (caso del petróleo de Alaska o de los pe- 
tróleos marginales), generando mayores recursos fiscales para el go- 
bierno. 
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Igual cosa sucede con los productores de fuentes alternas de energía, 
haciéndolas más factibles en presente y para el futuro. Esto encaja 
dentro de la estrategia general energética de EUA. 


Los efectos sobre Europa Occidental y Japón son más complicados 
de analizar, Inglaterra y Noruega ven mejorada su situación con el 
petróleo del mar del Norte que es de alto costo. Sin embargo, el im- 
pacto general sería desfavorable sobre la balanza de pagos. 


Y en lo relativo a los países pobres, no hay que ser brujo para adelan- 
tar que el impacto será ampliamente negativo. Pagarian más por el 
petróleo que importen y también más por los bienes y servicios que 
requieran para el desarrollo, mientras el precio de las materias primas 
que produzcan y que exporten hacia los países industrializados, no 
crecerán al mismo ritmo. El resultado será “más pobreza” si posible. 
Este es un problema que llama a honda reflexión y cuya solución no 
es fácil, ni cuantitativa ni cualitativamente, ni en el tiempo. El fondo 
de ayuda de la OPEP y otros mecanismos mundiales de cooperación 
apenas si han sido meros paliativos. 


3. EFECTOS SOBRE VENEZUELA 


Sucede con harta frecuencia que las primeras opiniones y declaracio- 
nes que se oyen en el ámbito nacional sobre las acciones de la OPEP, 
no tocan fondo. Esto por una especie de premura al opinar, que poco 
entiendo, por parte de expertos y políticos. Estas opiniones se ven, 
muchas veces, precipitadas e inoportunas, cuando lo inteligente y lo 
prudente es darse tiempo suficiente para estudiar y pensar, para luego 
expresar lo que uno desee en el momento y en la ocasión que luzcan 
más propicios y de mayor efecto. 


Debido a esta falta de estudio y de análisis previo, pocos o nadie se 
han preocupado de buscar qué relaciones existen entre el alza de pre- 
cios de Abu Dhabi y los contratos de comercialización Exxon- 
Petroven o Shell-Petrovén. Por ejemplo, veamos la situación en el 
caso Shell-Petrovén que afecta a Maravén, sabiendo que lo que se se- 
ale para este caso, vale, también, para los otros, mutatis mutandi. 
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En el contrato aludido (incluyendo anexos) se estipula en la cláusula 
sobre precios, lo siguiente: 


—el comprador (Shell) pagará precios justos y comerciales estableci- 
dos por mutuo acuerdo según listas anexas del contrato. 


—para los petróleos pesados, el vendedor (Maravén) tomará en cuenta 
el precio prevaleciente publicado del petróleo marcador de la OPEP, 
ajustado. De allí se deducen los precios FOB, CIF y C y F según el 
caso. Si cambia el precio del crudo marcador de la OPEP, los cam- 
bios serán discutidos por las partes para llegar a un acuerdo y si se lo- 
gra el acuerdo, los precios pasan a ser precios notificados y serán 
aplicados desde la fecha del acuerdo. Si no hay acuerdo, se aplicarán 
los precios originales del contrato, etc. Mientras se aplican estas dis- 
posiciones el comprador (Shell) podrá reducir sus compras del petró- 
leo pesado en un 25%. 


—para los petróleos liviano/medianos se debe llegar a un acuerdo so- 
bre los precios de compra-venta, presumiblemente, por relación al 
mismo crudo marcador de la OPEP, pero, en este caso, si no se llega 
a un acuerdo sobre los nuevos precios, el comprador podrá rebajar la 
cantidad que compra en cuatro etapas (cuatro trimestres sucesivos) 
por reducciones del 25% cada vez de la cantidad originalmente con- 
tratada, de modo que, al final del tercer trimestre, el comprador ya no 
está obligado a retirar ni un solo barril de petróleo. 


En el trabajo titulado “Crítica a los contratos de Petrovén”, presenta- 
do a las Jornadas Petroleras Centenarias de Maracaibo y publicado 
en la revista RESUMEN, analicé los contratos de comercialización 
hasta donde me dio la información que tenía a mano. Considero inne- 
cesario repetir lo dicho entonces aquí. Asumo que el lector irá a ese 
trabajo para informarse bien antes de proseguir la lectura del presen- 
te. 


Por lo anterior, me limitaré a hacer las siguientes observaciones: 


—aun cuando se produzcan alzas en el precio del crudo marcador de 
la OPEP (caso de Abu Dhabi) el vendedor (Maravén) y el comprador 
(Shell) deben llegar a un acuerdo sobre los nuevos precios, pudiendo 
ocurrir. dos cosas: 
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—Que no se llegue a un acuerdo y entonces la compradora puede redu- 
cir sus compras en la forma señalada en el contrato. 


—que se pueda llegar a un acuerdo, pero, entonces, los nuevos precios 
no entrarán a regir ni serán aplicables sino desde la fecha del acuerdo, 
lo cual podria ser posterior a la señalada por la OPEP para hacer 
efectivos los aumentos de Abu Dhabi. Además, el nuevo precio discu- 
tido y acordado, podría estar, de todos modos, por debajo del nuevo 
precio fijado por la OPEP. ¿Por qué? Por lo que sigue. 


—En circunstancias de mayor oferta que demanda (situación previa a 
la crisis del Irán), Maravén no podría palanquear sus precios al alza 
fijada por la OPEP debido a su debilidad en el mercado que sería un 
“mercado de compradores”. Si la crisis del Irán está causando proble- 
mas de abastecimiento en el mundo, cuya profundidad no puedo de- 
terminar ahora, aunque esté confirmada por lo publicado en el Time 
Magazine de diciembre de 1978, Maravén estaria en mejor posición 
para negociar, pero esto debido a una cuestión puramente circunstan- 
cial que no es el caso general. La pregunta que brota es: ¿cuánto po- 
der de negociación tiene Maravén en los momentos actuales para pa- 
lanquear sus precios al alza fijada por la OPEP? ¿Cuánto tiempo le 
durará este poder de negociación caído del cielo con la crisis del Irán? 
Interrogantes de difícil respuesta. Lo que sigue aclara algo las cosas. 


En realidad, la resolución de la OPEP de Abu Dhabi relativa al alza 
de precios no estuvo apoyada por una “resolución complementaria” 
que debía comprometer a todos los países miembros de la OPEP, a 
no suplir o a no reemplazar sino hasta ciertos niveles de conveniencia 
el petróleo perdido en la crisis iraní y a equilibrar, aprovechando la 
coyuntura favorable de la crisis y de una vez por todas, la oferta pe- 
trolera de la OPEP vis a vis la demanda correspondiente. Esto no se 
hizo. Y, por eso, la resolución sobre alza de precios está coja y sin 
apoyo efectivo, pudiendo llevar a numerosas contingencias (caso de 
Venezuela) que hagan poco Operante O inoperante con el tiempo, el 
alza escalonada de los precios marcada para 1979. De paso, se des- 
perdició la mejor coyuntura histórica ocurrida desde 1974, para dar 
un firme paso adelante que hubiese consolidado el poder de la OPEP. 
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4. CONCLUSIONES 


Sin hacer más comentarios que son posibles y estimando que lo dicho 
hasta aqui llama a honda reflexión, paso a dar las siguientes conclu- 
siones: 


—la OPEP sigue bastante entrabada en Su acción debido a la notoria 
influencia de EUA sobre Arabia, los Emiratos, Kuwait y aun sobre 
Venezuela. 


—la OPEP marcó un alza escalonada de precios que no es satisfacto- 
ria y de difícil implementación efectiva (caso Venezuela), por falta de 
una “resolución complementaria” que estableciera un más racional 
nivel de oferta de petróleo de la OPEP vis a vis la demanda que debe 
suplir. 


—la OPEP desperdició la mejor coyuntura histórica ocurrida desde 
1973 y 1974 (la crisis del Irán) para resolver el problema del equili- 
brio del binomio oferta-demanda de una vez por todas. 


—los efectos económicos del alza de precios de Abu Dhabi vienen con 
retardo debido a los dos años de congelamiento de precios entre 1976 
y 1978. En el interin y a precios de 1973, el primer aumento del 5%, o 
sea, 13,335 dólares por barril para enero de 1979 se reduce a 7,94 do- 
lares/barril. El aumento promedio para el año del 10% se verá reduci- 
do a unos 8 dólares/barril y el de 14.542 dólares/barril de octubre 1, 
1979, sería equivalente a 8,59 dólares/barril. 


—existen fundados indicios para pensar que Venezuela no tiene sufi- 
ciente flexibilidad contractual ni poder de negociación con las trans- 
nacionales para palanquear sus precios al alza en las fechas señaladas 
por Abu Dhabi. 


—la OPEP debe desarrollar otras metas que, sin hacerla sólo “una 
máquina de subir precios”, la ayuden a lograr objetivos tales como: 
equilibrio del binomio oferta-demanda OPEP 

indexación de los precios 

mejoramiento de la diplomacia petrolera 

mejoramiento de sus canales de información propios 


106 


mejoramiento de los contratos y relaciones intra-OPEP y con los paí- 
ses del “Tiers Monde” 
estudiar la posibilidad de uso de una divisa petrolera ad-hoc. 


—Venezuela debe estar consciente del fuerte déficit de su balanza de 
pagos (más de 6.000 millones de dólares para 1978) y manipular lo 
que escasa y efectivamente puede haber obtenido de Abu Dhabi, cosa 
que, unido a una revisión presupuestaria hacia la baja y más racional, 
nos permitiría reducir la producción de petróleo y las consiguientes 
exportaciones. 
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CAPITULO V 

La crisis del Irán 

y la coyuntura histórica 
de la OPEP 


El Cairo. Pérez Alfonzo y Mohamed Salunan, entonces Director de la División de Petróleo 


de la Liga Arabe y después Ministro de Petróleo de Kasem. 
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Frente a la fuerte crisis política que ha confrontado Irán en los últi- 
mos meses que parece haber desembocado en el triunfo final del 
Ayatohlla Khomaini y la crisis petrolera de suministros que trajo apa- 
reada, no sólo parece conveniente sino, desde luego, evidentemente 
necesario, enfocar nuevamente a la OPEP y a sus posibles futuras ac- 
ciones. Ya algunos expertos petroleros han adelantado opiniones so- 
bre el asunto, pero ahora pretendo darle mejor configuración integral 
al análisis para la mejor comprensión del lector. y 


Para meternos en el problema he pensado en los siguientes acápites: 


— Introducción 

— Estrategias del pasado 

— Resultados 

— Una Conferencia Extraordinaria, 


Planteadas así las cosas, vayamos al análisis. 


1. INTRODUCCION 


La acción política occidental en el Medio Oriente es de complicada 
historia, muy bien relatada por varios autores de reputación mundial. . 
Y, por poco que uno estudie estos textos, se da cuenta de que el petró- 
leo jugó papel preponderante en la formulación de políticas alli. Se 
concluye también que las potencias occidentales triunfantes en el for- 
cejeo político fueron Inglaterra, Francia y E.U.A. De estos países 
emergieron las ocho empresas petroleras internacionales o transna- 
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cionales que han dominado a la industria petrolera desde fines de la 1 
Guerra Mundial. De las ocho, siete son denominadas “las siete her- 
manas”, de las cuales cinco son norteamericanas y una inglesa neta- 
mente (BP) y otra anglo-holandesa (Grupo Royal Dutch Shell). La 
octava es la Compagnie Frangaise des Petroles controlada por el Go- 
bierno francés. Por supuesto, no es solamente el grado de integración 
o de concentración lo que hace fuertes a estas empresas tomadas indi- 
vidualmente, sino algo más importante que es el grado de interrela- 
ción entre ellas que se puede medir por características que se encuen- 
tran con frecuencia en el diario desarrollo y acontecer de las activida- 
des de estas empresas. En el caso de las empresas norteamericanas, 
las características domésticas son tres: proyectos conjuntos (joint 
ventures), participaciones de capital inter-corporaciones (intercorpo- 
rate stockholding) y directivas entrelazadas (interlocking directora- 
tes). Esto hace que la industria petrolera norteamericana, de no ser un 
claro monopolio es un fortísimo cuasi-monopolio. Al nivel interna- 
cional, “las siete hermanas” han dispuesto de otros mecanismos, entre 
los cuales pueden citarse los siguientes: 


* el Pacto de Achnacarry del cual se desprendieron: 

x. los Acuerdos Instructivos divididos así: 

—el Memorándum para los mercados europeos (enero 20, 1930). 
—el Acuerdo para la distribución (dic. 15,1932). 

—el Borrador de Memorándum de Principios (enero 1,1934). 


* Los contratos de venta y distribución inter-compañías. 


Todo lo anterior ha estado implementado de modo efectivo, por toda 
clase de instrumentos ejecutivos y de mando, hasta el punto de que 
por muchos años las transnacionales han logrado mantener un efecti- 
vo control de las operaciones petroleras a nivel mundial, haciendo que 
el suministro haya sido parejo y la producción creciente a niveles con- 
venientes aún en los casos de crisis o emergencia, como lo fueron la 
Crisis de Suez en 1956 y hasta el embargo de la OPAEP de 1973. 


Cuando la OPEP se forma en 1960, se encuentra con una situación 
como la señalada en líneas anteriores. Ante esto, los verdaderos cono- 
cedores del problema petrolero, no podian menos que darle escaso 
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chance a la Organización que acababa de alumbrarse en Baghdad. 
Los directivos de las siete hermanas vieron con menosprecio lo naci- 
do en Irak y mostraron esta actitud de mil modos durante los prime- 
ros pasos de la OPEP. El desprecio que sentian por Rouhani, Secreta- 
rio General de la Organización en 1961, y por los Jefes de Delegación 
de entonces, Pérez Alfonzo, Tariki, Salman, Abmed Omar, Camel, 
era tan gordo que se podía cortar con un cuchillo romo. A nosotros los 
de segunda ni siquiera nos saludaban. A todos nos tomaban el pelo 
con sutilezas, con aplazamientos, con todos los trucos aprendidos en 
los largos años de negociaciones y renegociaciones desde la Turkish 
Petroleum Co. hasta el Acuerdo de la Linea Roja y la formación de la 
ARAMCO en Arabia Saudi. 


La OPEP no contaba con casi nada entonces. El Secretariado Gene- 
ral ubicado en Ginebra estaba recién creado y formado por gente re- 
lativamente joven y con limitada experiencia internacional. Pienso 
que el parecido de OPEP con los puntos básicos del Pacto de Achna- 
carry fueron casi pura coincidencia, producto no de analizar el Pacto 
a fondo sino más bien de aplicar conceptos lógicos a la situación (ver 
Andlisis Histórico de la OPEP, Vol. 1, del autor). Por eso hablamos 
de precios estables y remuneradores, de asumir plena autoridad sobre 
las operaciones, de establecer el prorrateo de la producción. Estába- 
mos en 1960 muy lejos de estos objetivos mayores. Y hasta parecian 
utópicos. ¿Cómo se podría, entonces, culpar tanto a los venezolanos, 
aun los más doctos e ilustres, de ser o enemigos abiertos de la OPEP 
o sus medio-enemigos que era igualmente peligroso? 


Pero la Organización estaba formada por paises que tenian bastante 
petróleo, mejor aún, casi todo el petróleo del mundo libre. Y esto ha- 
cía la diferencia que se habría de dejar sentir más tarde. ¿Cuál fue en- 
tonces la estrategia de la OPEP? ¿Hubo alguna vez una estrategia? 
Pasemos al siguiente capítulo. 


Ill. ESTRATEGIA DEL PASADO 


Fijados los objetivos mayores de la OPEP en la Conferencia de Bagh- 
dad como eran: 


— precios remuneradores y control sobre ellos. 
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— equilibrio del binomio oferta- demanda 
— control de las operaciones 


quedaba marcada la estrategia, una a largo plazo para llegar a los ob- 
jetivos mayores, otra a corto plazo, para preparar el camino. Las me- 
tas de ésta estaban referidas al aumento de la participación fiscal por 
parte de los países miembros de la Organización. Teníamos clara no- 
ción, por supuesto, y al menos del lado venezolano, que el conjunto- 
OPEP no era homogéneo por razones muy obvias. Esto constituía lo 
que he denominado “la enfermedad congénita” de la OPEP. Pero asi 
éramos y asi teniamos que funcionar. Pasamos por varias crisis que 
casi dieron al traste con la Organización, se habló de que se disolvería 
el Cartel pero superamos esas etapas. Estábamos aprendiendo poco 
a poco pero bien. Entendíamos los venezolanos que el liderazgo obte- 
nido con las actuaciones de Pérez Alfonzo antes y después de Bagh- 
dad continuaba existiendo, con el apoyo de Tariki que lideralizaba a 
los árabes. 


Vale la pena hacer aqui un paréntesis para explicar la tesis del lideraz- 
go porque tiene mucho que hacer con lo que pueda ocurrir en la 
OPEP y que se explicará en el Capítulo IV. ¿Por qué liderizó Vene- 
zuela en el período de Pérez Alfonzo como Ministro de Minas? Si se 
analizan las cifras petroleras de la OPEP en 1960 se encuentra que, 
efectivamente, la producción venezolana era la mayor, pero las reser- 
vas petroleras eran ya menores que las de otros países como Irán y 
Arabia Saudita. Pienso que el extenso caudal de conocimientos de Pé- 
rez Alfonzo adquiridos en su largo peregrinar en el exilio después de 
la caída del gobierno del presidente Gallegos, su espíritu de análisis y 
su modo de adivinar los movimientos del enemigo con antelación, fue- 
“ron las causas que lo llevaron al liderato. Esto se le puso muy de relie- 
ve a árabes e iranios en El Cairo y en Baghdad. Pérez Alfonzo era el 
“magister” y sus opiniones eran casi siempre aceptadas. ¿Por qué no 
sucedió lo mismo en el período siguiente a Pérez Alfonzo? Para mí 
por una creciente disminución de la capacidad personal de influencia 
de los ministros de entonces en medio de una OPEP que crecía de cin- 
co miembros iniciales a ocho con la inclusión de Indonesia, Libia y 
Qatar y porque se empezaba a arriesgar menos entonces. Al ministro 
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del periodo de 1969 a 1974 se le complicaron todavía más las cosas 
porque la Organización ya contaba con trece miembros y las Confe- 
rencias eran entonces masivas, con asistencia de mayor número de 
expertos, más exigentes en cuanto a preparación personal y de grupo 
y cuando el “cabildeo previo” se hacía más evidente y más necesario. 
Con todo, en aquella oportunidad Venezuela ejerció influencia en dos 
ocasiones, la 1*. Conferencia de Caraballeda ocurrida después que el 
país tomó la resolución de fijar unilateralmente los precios y donde se 
sugirió a la OPEP tomar igual medida, cosa que la OPEP resolverá 
definitivamente en 1973. La segunda cuando se envió una misión de 
expertos en políticas de conservación a Libia para transmitirla al go- 
bierno de ese país con tal éxito que sirvió de base a la política de res- 
tricción de la producción en Libia que tanto afectó a los suministros 
de la época e impulsó de modo efectivo el alza de los precios en 1973. 


En el lapso 1974-1979, el liderazgo se deja pasar a las manos de Ara- 
bia Saudí con Yamani a la cabeza. La Posición de Venezuela se torna 
mediadora quizás por necesidad, quizás porque se ha perdido el lide- 
razgo, quizás porque se influye menos en una asamblea tan grande y 
extensa. Esto lo vamos a apreciar en la 22 Conferencia de Caraballe- 
da donde las cosas quedaron bien al descubierto y mal para nosotros. 


De aquí en adelante, ¿seguirán las cosas del mismo modo? Hay quie- 
nes piensen que sí porque existiría la misma correlación de fuerzas su- 
Puestamente, con una Venezuela de un poco impactante nivel de pro- 
ducción y de escasas reservas frente a Arabia Saudí e Irán. No para 
mí si se toma en cuenta que la nueva correlación de fuerzas con la cri- 
sis de Irán inclinará la balanza en favor de los países duros puesto que 
Irán será ahora un pais duro en favor de Irak, Libia, Indonesia y de 
Venezuela, si se vuelve a revivir el grupo en esta nueva serie de activi- 
dades. Lo que Venezuela necesita son dos cosas fundamentales: una, 
que nuestro ministro petrolero conozca de petróleos a fondo y que 
tenga prestigio internacional y dos, que sepa sacarle partido al enor- 
me peso que representarán en el futuro las inmensas reservas de la 
Faja Petrolera del Orinoco que tanto interesa a los países industriali- 
Zados. Se sabe que Arabia Saudí pidió informes sobre la F aja a con- 
sultores norteamericanos y que el informe fue positivo para nosotros. 
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Nos resta ser, al menos, tan inteligentes y hábiles para destacar nues- 
tra futura importancia como lo hace el Presidente mejicano en su 
país, política que le está rindiendo buenos y óptimos frutos. Con esto, 
no és que vayamos a ser los “mandamás” en la OPEP, pero sí tendre- 
mos un extraordinario chance de hacer sentir nuestro peso. Cualquie- 
ra otra cosa es claramente derrotista. 


Pero continuando con la estrategia del pasado, habría que decir que la 
OPEP consiguió sus metas a corto plazo y mientras tanto aumenta- 
mos en número de 5 países a trece, nos llegamos a conocer mejor y a 
respetarnos, aprendimos más del negocio petrolero, fuimos reconoci- 
dos como Organismo Internacional en Viena, etc. 


TI RESULTADOS 


Pero lo interesante viene después. El trabajo inicial había sido el de 
echar los cimientos, la infraestructura de poder. Luego, ocurren cosas 
en el mundo que hacen caer en su lugar las piezas del rompecabezas 
petrolero. Unas, de orden extra-OPEP y otras pertenecientes al grupo 
OPEP, en su conjunto o individualmente. Yo las agrupo asi: 


extra- OPEP 


— 1970: incremento fuerte de la demanda de energía. 

— 1970: cierre de las minas de carbón en Europa. 

— 1970: alza de los precios del carbón americano. 

— 1970: énfasis en el aumento de consumo de combustibles pesados. 
— 1970: crisis de los fletes. 

— 1972: devaluación del dólar. 

— 1970: cierre del TAPLINE. 


grupo OPEP 


— 1970: restricción de la producción de Libia. 

— 1970: aumento de precios en el Mediterráneo Oriental. 

— 1970: aumento de precios en Libia previo a los del Mediterráneo. 
— 1970: aumento de los precios en Nigeria siguiendo a Libia. 

— 1970: fijación unilateral de los precios en Venezuela. 
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— 1971: acuerdos de Teherán y Tripoli con aumentos de precio. 

— 1971: denuncia por Argelia de su tratado con Francia y aumento 
de precios. 

— 1971: Argelia nacionaliza. 

— 1971: Venezuela nacionaliza el gas. 

— 1971: Libia nacionaliza a la BP. 

— 1971: Irak nacionaliza a la IPC. 

— 1972: la OPEP sube los precios. 

— 1972: la OPEP decide la participación en las operaciones. 

— 1972: acuerdo de New York (Arabia S.—- ARAMCO). 

— 1973: Irán presenta nuevas condiciones al Consorcio. 

— 1973: la OPAEP decreta el embargo. 

— 1973: el precio sube de nuevo y la OPEP adopta la politica de fija- 
ción unilateral del precio de Venezuela. 

— 1974: el precio sube nuevamente a su nivel máximo. 


Se sacan muchas cosas del análisis de la cronología dada en lineas an- 
teriores. La primera, ya señalada, de que ocurren hechos extra-OPEP 
y otros que son propios o de la OPEP en conjunto o de paises de la 
OPEP. Ambas cosas son de importancia desde un punto de vista es- 
tratégico. Porque dentro de una estrategia cualquiera no son solamen- 
te aprovechables las cosas que pertenecen al plan estratégico propia- 
mente dicho, sino también todas aquellas que concurran positivamen- 
te a desarrollarlo como fueron las anotadas dentro del grupo de las 
que denominé extra-OPEP. Esto es lo que se llama aprovechar bien 
las coyunturas. Quizás esto no fue hecho con deliberación por la 
OPEP en el periodo cubierto por tales hechos. Dejemos la duda allí. 
Lo que si es claro es que los acontecimientos extra-OPEP coadyuva- 
ron al éxito final de la Organización. Respecto a las cosas del grupo 
OPEP se nota que fueron de dos tipos: unas propias de la OPEP 
como conjunto y otras impulsadas por miembros de la OPEP indivi- 
dualmente. ¿Cuál de los dos tipos es más importante? No me importa 
mucho hacer este análisis por la sencilla razón de que las comparacio- 
nes son siempre odiosas y alguien podria molestarse dentro de la 
OPEP. Lo que si está claro es que las acciones tomadas individual- 
mente por paises miembros de la OPEP son claramente importantes 
porque sencillamente abrieron el camino a las acciones de la OPEP en 
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conjunto. Esto sugeriría que, dentro de la OPEP y en lo adelante, 
cada país miembro, en la medida de sus posibilidades y del aprove- 
chamiento de factores coyunturales propios de su esfera de acción, 
sea animado a actuar para abrir camino a decisiones posteriores de la 
Organización. No se pierde nada con una tal estrategia y se puede ga- 
nar mucho a cambio. 


El otro aspecto del análisis se refiere a la importancia de la coyuntura 
en un momento dado. Se observa de la cronología que los factores 
extra-OPEP ocurren en el corto espacio de tiempo de dos a dos años 
y medio y que los del Grupo OPEP, en su parte crucial, apenas cu- 
bren tres años. O sea que la coyuntura ocurre en espacios cortos de 
tiempo y es allí cuando debe ser aprovechada a riesgo de perderla. En 
el momento presente, la coyuntura está representada por la crisis de 
Irán y esta crisis comenzó hace ya más de cuatro meses al menos. ¿Se 
extenderá por un mayor espacio de tiempo acentuándose aún más? 
Es posible que sí, pero lo inteligente ante las compras nerviosas de pe- 
tróleo y los aumentos de precio que se observan es ir, de una vez, a 
una Conferencia Extraordinaria de la OPEP, después del trabajo pre- 
vio de análisis y de acumulación de datos. También luce lógico que al- 
gunos paises miembros, en posición de hacerlo, tomen medidas inicia- 
les para propiciar un “punto de cambio”. Esto exige la obtención de 
amplios informes de las embajadas petroleras y contactos oportunos 
de país a pais. 


No es de extrañar que, del análisis de la estrategia del pasado, haya- 
mos caido en la estrategia del futuro. Para no adelantarme mucho me 
voy a quedar aqui. 


Vale la pena acotar un hecho que estimo de cierta importancia como 
lo es el caso de Méjico. Este país no se quiere incorporar a la OPEP y 
algunos de los paises miembros de la Organización, si no todos, re- 
sienten un poco esta posición. Por mi parte pienso que Méjico, aun 
desde afuera, está generando acciones favorables a la OPEP. ¿Por 
qué? Porque por su cuenta y riesgo aprovecha los factores coyuntura- 
les para, por ejemplo, cobrar mejores precios por su petróleo, para 
rehusarse a negociar su gas con los compradores de EUA que no han 
querido ajustarse a los precios que exige Méjico, para declarar por 
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boca de su Presidente, que el desarrollo del petróleo mejicano está en 
función de la economía mejicana y no de la economia norteamerica- 
na. Y todas estas cosas ayudan a abrir camino para la OPEP, consti- 
tuyendo esas coyunturas externas a las cuales hice referencia en lí- 
neas anteriores. 

A los resultados anotados, habría que señalar uno que John Blair, 
economista norteamericano, considera importante. Es ya conocido de 
los expertos pero vale la pena repetirlo aqui. Se trata de los aumentos 
de precio de Arabia Saudí entre 1970 y 1973, que fueron: 

—1970: 18  dólares/b. 


— 1972: 2.59 

— 1973: 3.01 dl (primera parte) 
— 1973: $.11 PS (octubre) 

— 1973: 11.65 E (diciembre) 


A estos aumentos se los calificó de “sin precedentes”, “sorprenden- 
> s » 


tes”, “explosivos”, “masivos”, enormes”, etc., calificativos que le ca- 
bían, por supuesto, a sus similares de la OPEP. 


John Blair da los siguientes datos respecto a los cambios ocurridos en 
la “participación” de los paises árabes de la OPEP: 


Nov. 1965 Julio, 1973 Enero, 1974 
1 Costo de operación 0,10 0,10 0,10 
2. Regalía (1) 0,22 0,38 1,45 
3. Subtotal 0,32 0,48 0,55 
4. Precio de lista 1,80 3,01 11,65 
3. Menos costos y regalía 0,32 0,48 1,55 
6. Subtotal 1,48 2,53 10,10 
7. Impuestos 0,74 1,40 305 
3. Participación gob. 0,96 1,88 7,00 


No se analizarán estas cifras aqui, porque sería objeto de un trabajo 
más extenso e individual, pero se nota el progreso de la participación 
de los países productores, aunque también se observa que en las ma- 
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nos de las empresas se quedaban 0,84 dólares por barril en 1965, 1,23 
dólares por barril en noviembre de 1973 y 3,65 dólares por barril en 
enero de 1974, si es que estas empresas lograban vender a precio coti- 
zado. Las empresas tampoco hacian mal negocio con los aumentos 
de precio de la OPEP. 


Pienso que la acción de Libia fue determinante en los sucesos poste- 
riores que llevaron a la OPEP a consolidar las alzas de precio. Libia 
creyó conveniente aplicar la política de admitir petroleros indepen- 
dientes en el desarrollo petrolero libio, y así fue como el grupo Oasis 
(Continental, Marathon y Amerada) y los independientes Occidental 
"y Bunker Hunt, llegaron a obtener concesiones muy productivas. Las 
presiones de Libia sobre estos independientes, primero a vender oca- 
sionando baja en los precios mundiales, y después a ajustarse a reduc- 
ciones de producción en base a principios de conservación en la pro- 
ducción (acción e influencia de Venezuela) tuvieron clara influencia 
en la disminución efectiva de la oferta que favoreció a los países pro- 
ductores de la OPEP. 


IV" LA CONFERENCIA EXTRAORDINARIA 


No se requiere ser ningún brujo para apreciar que debe celebrarse una 
Conferencia Extraordinaria de le OPEP. La reunión puede llamarse 
de cualquier modo: Conferencia Cumbre, Reunión de Jefes de Dele- 
gación, Reunión Consultiva de los Ministros de la OPEP, etc. Pero, la 
finalidad de esta reunión no será otra que discutir y analizar la crisis 
petrolera que plantea la situación política del Irán y su impacto sobre 
los precios del petróleo. 


Antes de tratar de dar una agenda para posibles discusiones y consi- 
deraciones en el seno de la Conferencia Extraordinaria de la OPEP, 
vale la pena hacer algunos comentarios generales en torno al asunto. 
Por ejemplo, no necesita demostración alguna afirmar que, con la cri- 
sis política del Irán, se ha comenzado a desarrollar una escasez de pe- 
tróleo a nivel mundial cuya intensidad, medida en términos volumétri- 
cos o en términos de disminución de la oferta, se podría cuantificar 
como la diferencia entre la caida de producción iraní de 6,5 millones 
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de barriles diarios y los aumentos de producción permitidos por Ara- 
bia Saudi, Kuwait y los Emiratos Arabes (podría haber otros países 
miembros haciendo lo mismo y algunos aumentos menores en áreas 
fuera de la OPEP) que podría ser del orden de los 4 a 4,5 millones de 
barriles diarios, dejando un déficit de 2 a 2,5 millones de barriles por 
día. Un tal déficit o uno aún menor, sostenido por algún tiempo, tres o 
cuatro meses, sería de acción fulminante sobre los precios. ¿Por qué? 
Veamos. 


Por supuesto, ya que la elasticidad-precio de la demanda, para una si- 
tuación dada, es muy baja, asi como el aumento de la oferta tendría 
efectos explosivos hacia la baja de los precios, también la disminución 
de la oferta de forma tan sensible como la anotada en el párrafo ante-- 
rior, para una misma demanda o de algún modo creciente, tendría de 
igual modo efectos explosivos hacia el alza de los precios. Para ver 
esto no se le exige a nadie que sea el brujo de la tribu, sino que tenga 
ojos en la cara para que vea lo que está ocurriendo en el mercado in- 
ternacional del petróleo. 


Los efectos se van notando desde que se inició la crisis de Irán. Ya el 
15 de diciembre (dia de su publicación), el Time Magazine señalaba 
que se empezaban a sentir los efectos de la crisis en los mercados 
mundiales del petróleo y en EUA. Esto, al lado de los problemas in- 
ternos de EUA en el suministro de gasolina por parte de los grandes 
suplidores domésticos (Shell, Amerada-Hess, Continental, etc.). Des- 
pués se supo que las reservas en EUA y Europa, que por razones de 
estrategia se acumularon de varios modos, comenzaban a disminuir 
de forma preocupante. Luego se constató que se habia pedido ayuda ' 
a los árabes saudís, a Kuwait y a los Emiratos para que aumentaran 
la producción y se pudiera paliar algo la crisis de suministros. En se- 
guida llegaron noticias de que estos países árabes se estaban reunien- 
do para considerar la situación planteada en relación con volúmenes 
de producción por encima de los niveles normales y con el precio a 
cobrar por esos volúmenes y, posiblemente, política a seguir de pro- 
longarse la crisis por un periodo más largo de tiempo. 


De otra parte, las noticias que caían sobre los escritorios de las ofici- 
nas y personas que mercadean con petróleo a nivel internacional, in- 
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dicaban que se estaba cobrando más por el petróleo vendido como ex- 
cedente por los países árabes ya mencionados. Que Omán, Méjico y 
Ecuador estaban haciendo lo mismo. Que los aumentos variaban en- 
tre 3 y 5 dólares por barril. Que había cierto pánico en los comprado- 
res por temor de no poder cubrir sus necesidades a corto plazo. Que 
los precios del gasoil y de los combustibles pesados, también se mo- 
vían hacia el alza. Todo esto era evidente, De modo que la conclusión 
a la cual llegaba cualquier experto en mercadeo petrolero era facil. Se 
estaban tomando medidas individuales por los productores de petró- 
leo, ergo, Venezuela debía también tomar medidas similares. Algunos 
productores del Medio Oriente se estaban reuniendo, ergo, la OPEP 
debía convocar para una Conferencia Extraordinaria. Primero, exa- 
minemos lo que puede hacer Venezuela. 


La pregunta “cajonera” es, ¿qué estamos haciendo en Venezuela? 
Mientras ocurre todo lo anterior, mientras el Presidente mejicano ex- 
plica que el desarrollo de su petróleo está en función de la economía 
de Méjico y no de la de EUA, mientras los países petroleros exporta- 
dores, sean o no de la OPEP, cobran más por su petróleo, mientras el 
mercado da muestras de haberse transformado de un mercado de 
compradores a uno de vendedores, ¿qué se hace aquí? Mientras mu- 
chos expertos venezolanos de experiencia y madurez dan clarinadas 
de alerta sobre el caso, ¿qué hace el Gobierno? Pues, decir simple y 
llanamente que Venezuela no aumentará los precios del petróleo ver- 
náculo y que se atendrá a la letra de los contratos que tiene firmados, 
no solamente con las transnacionales, sino también aquellos que ha 
negociado directamente (de 700.000 a 750.000 barriles diarios según 
PDVSA). 


Respecto a este punto habría que decir, nuevamente, que el país no ha 
negociado bien las ventas de su petróleo. Es práctica común al ven- 
der, incluir en los contratos cláusulas de escape por razones de actos 
de Dios, fuerza mayor, emergencias, coyunturas no previstas, etc. Es- 
tas cláusulas debían existir. Sé que no existen en los contratos de co- 
mercialización con las transnacionales, a no ser que estén en favor de 
ellas, pero ¿es que tampoco existen en los contratos directos? Esto sí 
que sería sorprendente. Pero aun en estos casos y sin disponer de una 
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cláusula de salvaguardia, es evidente que la tesis de la “santidad de 
los contratos” tan defendida por las transnacionales en e! petróleo in- 
ternacional y tantas veces esgrimida contra los países de la OPEP, no 
tiene cabida aquí, porque existe una situación de emergencia que no 
parece ser de corto plazo sino de un plazo bastante mayor. Por tanto, 
el poder de negociación está en las manos de los exportadores (merca- 
do de vendedores) porque se plantea un problema de suministros se- 
guros a mediano plazo y las garantías que se den allí permiten exigir y 
obtener mejores precios. Y esto, visto desde un punto de vista mera- 
mente comercial, sin entrar a discutir la tesis de quién tiene la máxima 
autoridad de decisión sobre un contrato determinado en casos de evi- 
dente emergencia. 


Aparte de la cuestión doméstica discutida arriba, referente a los pre- 
cios, Venezuela puede y debe tomar otras medidas. Estas medidas las 
resumo así: 


— Asistencia a las conversaciones árabes que se realizan. 
— Acción eficaz de nuestras embajadas petroleras. 

— Conversaciones a nivel ministerial del MEM y PDVSA. 
— Consultas con las oficinas del Presidente Electo. 

— Convocatoria de una Conferencia Cumbre de la OPEP. 


Lo primero está siendo implementado con las visitas del Ministro de 
Energía y Minas, aunque tarde para haber participado como observa- 
dor en las reuniones previas señaladas. Lo segundo se desconoce. Lo 
tercero no parece haber ocurrido al menos de manera profunda y 
coordinada. Lo cuarto está sucediendo pero de manera remota y leja- 
na. Lo quinto ocurrió por iniciativa del Ministro de Petróleo y Recur- 
sos Mineros de los Emiratos y no por acción nuestra. 


Respecto a la Conferencia Extraordinaria, se debe adelantar lo si- 
guiente. No escapa al buen criterio de nadie que esta coyuntura histó- 
rica no se puede desperdiciar ni despreciar. Basta recordar el análisis 
sobre estrategias hecho en capítulos anteriores en el cual se hacía re- 
saltar la influencia de dichas coyunturas (externas o internas a la 
OPEP) en alcanzar las metas de la OPEP en relación a los precios. 
En Abu Dahbi, cuando la crisis iraní se dejaba ya ver, desaprovecha- 
mos la posibilidad de haber llegado a una posición respecto al equili- 
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brio del binomio oferta- demanda y no se tomó una resolución al res- 
pecto en la Conferencia (ver “La OPEP en Abu Dahbi”, Resumen, 
N? 272, enero 21, 1979), resolución que, además de haber preparado 
el camino para lo que está viniendo ahora, habría sido de gran ayuda 
para Venezuela y su dificultosa posición de comercialización. Si la 
historia nos ha dejado tal experiencia en la OPEP, ¿cómo es que va- 
mos a dejar pasar una nueva oportunidad tan brillante para lograr 
mejores precios aún y para resolver, de una vez por todas, lo referente 
a la oferta y a su equilibrio con la demanda? Esto último debe ser in- 
cluido en la agenda de la que ya se anuncia como Conferencia Ex- 
traordinaria de marzo, 1979, sobre todo porque ahora, con los au- 
mentos de precio de la OPEP y los grandes ingresos de los países 
miembros, no es necesario diseñar ninguna fórmula de prorrateo, 
puesto que todos los países tienen suficiente dinero para financiar su 
desarrollo, existiendo más bien problemas de cómo utilizar racional- 
mente el dinero que se recibe y de no seguir aumentando abultadas 
cuentas bancarias en el exterior. 


Por eso, la agenda para la Conferencia Extraordinaria de la OPEP en 
marzo, casi se podría formular así: 


— aumento racional y substancial de los precios. 
— política de equilibrio de la oferta-demanda. 
— varios. 
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CAPITULO VI 
La Conferencia Extraordinaria 


de Ginebra 


I. INTRODUCCION 


Después de terminada la Conferencia de diciembre en Abu Dhabi, la 
OPEP resolvió realizar aumentos escalonados entre enero y octubre 
de 1979 que arrojarian un promedio de aumento algo mayor del 10% 
para todo el año y de 14.5% para octubre. 


La mayoría de los críticos petroieros estuvieron de acuerdo en mani- 
festar que los aumentos no cubrían la tasa de inflación mundial ni la 
pérdida del valor de compra del dólar, ni resarcirían a los países de la 
OPEP de las pérdidas sufridas en los términos de intercambio durante 
los dos años de congelamiento de los precios por la OPEP (1977 y 
1978). Además, se criticó el hecho de que en Abu Dhabi (dic. 1978) 
se conocían los síntomas de la crisis política del Irán y se tenía cono- 
cimiento de las mermas en la producción de petróleo que estaban ocu- 
triendo allí, sin que la OPEP hubiese utilizado estas realidades en su 
favor. 


Sobre esto, en el artículo que titulé “La crisis del Irán y la coyuntura 
histórica de la OPEP”, adelanté la tesis de que esta coyuntura irani no 
debía ser desperdiciada para llegar a por lo menos dos objetivos: 
— nuevo aumento de los precios 

— equilibrio de la oferta- demanda 


Además, mencioné la importancia del enfoque dado por el Secretario 
General de la OPEP sobre la tesis del precio piso y de los precios va- 
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riables o techos móviles por países. Hablé, también, de las coyunturas 
extra-OPEP y de las que llamé intra-OPEP, de su valor a la hora de 
tomar decisiones. Otros expertos se refirieron a los altos precios que 
por su petróleo estaban obteniendo, no sólo algunos países miembros 
de la OPEP sino las empresas que estaban distribuyendo petróleo a 
los consumidores por cuenta de los países exportadores. 


Bajo estos hechos se va a la reunión especial de Ginebra, Suiza, en el 
mes de marzo de 1979. 


II. LA CONFERENCIA 


Antes de llegar a Ginebra, existian las siguientes coyunturas principa- 
les: 


extra OPEP 

— El sha ha sido derrocado en Irán, estableciéndose un nuevo gobier- 
no encabezado por el Ayatollah Khomeini. 

— la producción iraní ha bajado prácticamente a cero y no hay expor- 
taciones. * 

— México ha aumentado el precio de su petróleo por encima de los 
ajustes de Abu Dahbi. 

— se desarrolla un mercado “spot” en donde los precios del petróleo 
suben a niveles increíbles que van desde los 20 hasta los 30 dólares 
por barril. 

— igual cosa sucede con los productos. 

— la coyuntura iraní se profundiza con las declaraciones iniciales del 
nuevo gobierno y con el desbalance entre la oferta y la demanda, ha- 
ciendo que el mercado mundial se convierta en un mercado evidente 
de vendedores. 

inter OPEP 

— varios países de la OPEP suben individualmente los precios del pe- 
tróleo por encima de los niveles de Abu Dhabi: 

* Libia 

* Ecuador 

* Omán 
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* Kuwait 

* Arabia Saudita 

* Trak 

— Arabia Saudita incrementa su producción en más de un millón de 
barriles para aliviar la crisis irani, pero cobra más por el petróleo ex- 
cedente que vende. 

— igual cosa hacen los otros paises miembros que aumentan la pro- 
ducción tales como Irak, Emiratos, Kuwait y Nigeria. 

— Venezuela aumenta su producción y aumenta los precios (por la 
presión interna) en 1.2 dólares por barril (febrero, 1979). 


El análisis de estas coyunturas hace ver que todas las extra OPEP 
fueron favorables. De las intra-OPEP lo fueron aquellas que buscaron 
el aumento de los precios y desfavorables los aumentos de produc- 
ción. 

Asi las cosas se llega a la reunión de consulta y, como era de esperar- 
se, se transforma en conferencia extraordinaria, surgiendo de allí la 
decisión que, reducida a sus más simples términos de base, significa: 


— aumento en un 9% del precio del petróleo marcador de la OPEP 
para el 1% de abril de 1979. 

— se deja en libertad a los paises miembros para cobrar precios mayo- 
res que el piso en un sistema de precios techo móviles, según las cir- 
cunstancias de cada pais. 


Se puede interpretar lo primero como el establecimiento de un piso o 
nivel de base para los precios; y lo segundo, como techo de nivel va- 
riable surgiendo un sistema de multiprecios, hecho que ya había avi- 
zorado en artículo para El Universal, en febrero de 1979. 


HL. RESULTADOS GENERALES 


Con la decisión sobre el precio piso, el petróleo marcador de la OPEP 
sube de 13,35 dólares por barril a 14,54 dólares por barril, es decir, se 
hace efectivo el aumento puesto en pizarra por la OPEP para el 12 de 
octubre del 79. Con esto, todos los paises de la OPEP cobrarán canti- 
dades adicionales por su petróleo durante los meses de abril, mayo, 
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junio, julio, agosto y septiembre de 1979, es decir, seis meses a los 
nuevos precios. Siguiendo los aumentos de Abu Dhabi, los ingresos 
adicionales de la OPEP hubiesen sido del orden de los 14.000 millo- 
nes de dólares y, con el aumento adicional de Ginebra, estos ingresos 
subirian a casi 17.000 millones de dólares, vale decir, unos 3.000 mi- 
llones de dólares adicionales. Esto, sin contar los ingresos eventuales 
obtenidos por las ventas “spot” que fueron unos a las manos de los 
países miembros y otros a las de las distribuidoras. 


No voy a efectuar un análisis del valor a precios constantes de los 
nuevos precios, ejercicio que realicé en el artículo “La OPEP en Abu 
Dhabi”, pero sí quiero fijarme en los valores absolutos de los aumen- 
tos ya mencionados en lineas anteriores. Vale la pena llamar la aten- 
ción sobre estas cifras. Bajo el supuesto de que las exportaciones de la 
OPEP se distribuyen en el mundo consumidor en un 50% para los 
países industrializados y en otro 50% para los países en vias de desa- 
rrollo, la carga impuesta por los aumentos para estos países seria de 
8.500 millones de dólares para cada grupo. Los países industrializados 
pueden soportar la carga, pero la pregunta que surge es: ¿pueden ha- 
cerlo los países en vías de desarrollo? ¿Estamos llegando a un punto 
crítico respecto a estos países? ¿Cuál es la solución que se debe bus- 
car a este problema? 


Todas estas preguntas y varias más pueden ser formuladas, porque es 
evidente que los países industrializados no sólo pasarán a los subdesa- 
rrollados los aumentos del precio del petróleo a través de las exporta- 
ciones que les hacen en bienes y servicios sino que, con esta excusa, 
les pasarán algo más de lo que pudiera estar justificado por los au- 
mentos del precio del crudo. Además, los precios de las materias pri- 
mas exportadas por los subdesarrollados continuarán en su pobre si- 
tuación actual y el resultado será que siga creciendo la deuda externa 
de los países en vias de desarrollo. Este escenario no es nada favora- 
ble para conversar en ningún foro internacional con el Grupo de los 
77 ni con nadie, ni para liderizar en el Tercer Mundo. Por supuesto, 
seguirá empeorando la situación socio-económico-política de los paí- 
ses del Tercer Mundo. 
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En un segundo enfoque se puede decir que la OPEP obtuvo aumentos 
efectivos en Ginebra, llevando posiblemente los ingresos de la organi- 
zación para 1979 a la cifra de alrededor de 140.000 millones de dóla- 
res. El análisis de este guarismo, fundamentado en una exportación de 
30 millones de barriles por día de la OPEP (valor de 1977) y en el 
promedio de precios de la organización, amerita mayor tiempo que el 
que se dispone en este trabajo. De otra parte, bastante se ha dicho 
respecto a la tasa de inflación en los países industrializados, a la pér- 
dida del poder de compra del dólar y al deterioro de los términos de 
intercambio, parámetros que seguirán mostrando la misma tendencia 
de años y meses anteriores. Y es bueno recordarle a los paises de la 
OPEP en este punto, que deben prestar mucha atención a sus balan- 
zas de pago para no hacerse vanas ilusiones. 


De otra parte, la OPEP reclama haber tomado las siguientes accio- 
nes: 


— evitar que las transnacionales desvíien el petróleo que distribuyen a 
otros destinos diferentes a los acordados con los países de la OPEP. 
— evitar la especulación de los distribuidores. 

— llamar la atención a los países industrializados sobre el hecho de no 


haber implementado de forma efectiva políticas de conservación ener- 
gética. 


Por supuesto, no se dijo nada sobre un sistema de prorrateo de la pro- 
ducción ni de buscar el equilibrio del binomio oferta-demanda. 


IV. RESULTADOS PARA VENEZUELA 


Como en ocasiones anteriores, los aumentos de precio de la OPEP 
que son un piso, se aplican y resuelven según las circunstancias que 
rodean a cada pais miembro y a sus compromisos. De esta situación 
no se escapa Venezuela. 


Desde un punto de vista general se puede decir que Venezuela aplica 
un aumento general del 8.9% (1.19 dólares por barril) más una prima 
por mercado, ya resuelta en febrero de 1979, de 1.2 dólares por barril 


131 


que representa otro 9% aproximadamente, para un total del 17.9% 
equivalente a 2.39 dólares por barril. De modo particular, según de- 
claraciones del Ministerio de Energía y Minas, la prima de 1.2 dólares 
por barril se aplica a los petróleos medianos livianos y una de 0.7 dó- 
lares por barril a los pesados. El MEM dio una tabla de aumentos por 
tipos de crudo pero no explicó bien los resultados que se obtienen 
para la exportación venezolana por tipos de crudo exportado y cuáles 
son las diferencias en precio de estas exportaciones, presumiéndose 
que los cálculos son más bien algo más complicados que lo que luce a 
primera vista. 


De otra parte, se sabe que PDVSA tiene comprometida su produc- 
ción de petróleo y productos hasta por un año en casos, existiendo ne- 
gociaciones a mediano y largo plazo. El volumen de petróleo y pro- 
ductos contratados por PDVSA es de 1.970.000 barriles por día dis- 
tribuidos asi: 


600.000 


Centro América 
Otros 


SHELL 306.000 
* Curazao 217.000 
* Canada 44,000 
* EUA. Costa Este 45.000 


OTRAS 324.000 
VENTAS DIRECTAS 750.000 
TOTAL 1.970.000 


Se observa que del total 1.220.000 b/d son vendidos a través de las 
ex concesionarias, es decir, casi el 62% quedando el 38 por ciento 
para ventas directas. aunque PDVSA sólo anuncia un 35%. De las ci- 
fras del PODE para 1977 se saca que la industria vendió o exportó 
desde Venezuela 482 millones de barriles de petróleo y 235 millones 
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de productos. de los cuales 193 millones fueron combustibles. Estas 
cantidades equivalen a 1.320.000 b/d de petróleo y 643.000 b/d de 
productos para un total de 1.963.000 b/d, volumen que corresponde 
al dado en la tabla anterior, aunque los términos porcentuales de pe- 
tróleo y productos sean del 67% y 33% respectivamente. O sea que, 
en primer análisis, los cambios de precio de la OPE? sólo afectan al 
67% de las exportaciones venezolanas y aún así con precios diferen- 
ciales para cada tipo de petróleo. Aplicando estos razonamientos a 
los volúmenes de petróleo exportados por Venezuela (1.320.000 b/d) 
con una gravedad promedio de 25% API correspondiente a la del pe- 
tróleo TJ Mediano a un precio de 15.76 dólares por barril, el ingreso 
adicional para Venezuela sería de 3.800 millones de bolívares a 
grosso-modo. 


No se conoce públicamente el precio de venta de los productos, por 
tanto no se puede adelantar una cifra parecida a la del petróleo, aun- 
que el MEM ya anunció que el aumento total para Venezuela estaría 
en la cercanía de los siete mil millones de bolívares. 


Con relación a estas cosas, el autor ha logrado averiguar algunos de- 
talles tales como: 


—los valores de exportación de Venezuela deben ser modificados a 
objeto de incrementar el impuesto sobre la renta que paga PDVSA al 
Fisco y para aumentar las regalias. Actualmente los precios de reali- 
zación de PDVSA están 2 o 3 dólares por debajo de los valores ac- 
tuales de exportación, asi que el aumento de éstos reflejará una mayor 
desventaja aun. 


—se deben eliminar o reformar los contratos de comercialización y 
esta línea de política ya ha sido anunciada por el despacho de Energía 
y Minas cuando expresa que los contratos fueron violados por los dis- 
tribuidores durante la crisis irani como fue patente en el caso del Ca- 
nadá. i 


—esto nos lleva a profundizar la política de ventas directas para lo- 
grar menos dependencia y aprovechar las ventajas del mercado abier- 
to. 
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Y. CONCLUSIONES 


Sin mucho peligro de errar, se pueden adelantar las cosas que siguen 
en relación a la Conferencia extraordinaria de Ginebra: 


Desde el punto de vista de la OPEP 


— el aumento de precios parece razonable. Un 9% como piso efectivo 
el 1% de abril produce un incremento de casi 2.000 millones de dólares 
que, agregados a los de Abu Dhabi y a los aumentos marginales de 
Venezuela y Libia, dan una alza total de cerca de 17.000 millones de 
dolares. Esto sin contar las ventas en el mercado abierto hechas a pre- 
cios alzados durante la crisis del Irán y las que hagan otros países de 
la OPEP que ya las están anunciando. 

— lo anterior se afirma ante la realidad de que el 50% de estos aumen- 
tos irán a castigar a los paises subdesarrollados, ya de por si presiona- 
dos por la inflación mundial y por el poco o ningún adelanto de los 
precios de las materias primas que exportan. 

— la OPEP trató de otros asuntos tales como la vigilancia sobre las 
exportaciones y las especulaciones de las empresas que distribuyen el 
petróleo opepista, aunque una vez más dejó de lado la importante 
cuestión del prorrateo de la producción. En este punto parece existir 
fuerte entropía en la oferta de la OPEP y poco se entiende que un país 
calificado de duro como el Irak haya estado entre los que aumentaron 
la producción durante la crisis de Irán. Para el futuro se deberá elabo- 
rar un plan piloto que muestre bien la situación y permita echar las 
bases para un acuerdo. 


— la preocupación por abrir nuevos objetivos distintos al de aumentar 
los precios sin dejar este tema, luce buena y aconsejable puesto que 
puede conducir a varios efectos saludables para la unidad de la orga- 
nización. 

— otro de los objetivos que se podria perseguir es el de fomentar una 


politica de ventas directas por todos los países de la OPEP con todas 
sus ventajas. 


— la OPEP acordó mejorar sus mecanismos de relación con los paises 
subdesarrollados. 
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Desde el punto de vista de Venezuela 


— el aumento logrado por Venezuela está en la vecindad del 17 al 18%, 
aunque parte de este aumento ya había sido logrado en febrero de 
1979. En términos absolutos, entre Abu Dhabi y Ginebra, Venezuela 
obtendrá alrededor de 6 a 7 mil millones de bolívares adicionales y va 
más allá que el aumento general de la OPEP. Para que esto ocurriera 
se requirió de mucha presión interna de parte de muchos expertos na- 
cionales. 

— los contratos de comercialización, una vez más, impidieron e impi- 
den que Venezuela obtenga los máximos beneficios de las coyunturas 
del mercado o de aquellas situaciones que llevan más profundidad. El 
MEM está de acuerdo con esta posición y seguramente buscará me- 
canismos que le permitan alterar la situación en favor de Venezuela. 
—la política de haber aumentado la producción venezolana no era 
aconsejable ante los problemas de potencial de producción existentes 
y ante la imposibilidad de aprovechar el mercado abierto y en este 
sentido se debe mencionar que ya México subió su petróleo a 17.10 
dólares por barril aprovechando los aumentos de la OPEP. 
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CAPITULO VIH 

Foro de El Nacional 

del lunes 14 de mayo de 1979 
Negociaríamos con mayor poder, 
si disponemos de reservas 
probadas 


— Transcurrido ya un tiempo suficiente de la nacionalización petrole- 
ra, es indispensable un clima de entendimiento entre el Ministerio de 
Energía y Minas y Petróleos de Venezuela en beneficio del país y de 
los venezolanos. Es necesario, además, disponer de reservas probadas 
de crudo para permitirnos en el exterior un mayor poder de negocia- 
ción. 


Es este el criterio central del doctor Eduardo Acosta Hermoso, espe- 
cialista en economía petrolera, cuando se le requiere su opinión sobre 
las relaciones actuales entre el Ministerio de Minas y Petróleos de Ve- 
nezuela, que parecieran cargadas de tensiones que acaso podrían re- 
percutir en el exterior en aspectos desfavorables para nuestra posición 
en el mundo petrolero. 


El doctor Acosta Hermoso es un ingeniero civil egresado de la Uni- 
versidad Central de Venezuela y especializado en la Universidad de 
Texas, con posgrado además en Economía Petrolera en la UCV. Fue 
asesor del Banco Central de Venezuela (1956); ministro consejero 
para asuntos petroleros en la embajada de Venezuela en Washington; 
director de la Oficina Técnica de Hidrocarburos; asesor del Ministe- 
rio de Minas; presidente del Colegio de Ingenieros de Venezuela 
(1967-68) y director general del Instituto Venezolano de Petroquimi- 
ca. Asimismo, es autor de varios libros sobre temas petroleros. 


LAS TENSIONES DE PETROLEOS Y EL MINISTERIO DE 
ENERGIA 


Pregunta: —¿Está en conocimiento de las tensiones que han existido 
entre el Ministerio de Energia y Minas y Petróleos de Venezuela 
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S. A.? ¿Cómo enfoca usted esta situación? 


Respuesta: —Es evidente que han existido estas tensiones en torno al 
nivel máximo de autoridad o para ejercer la máxima autoridad. 


— Pienso que el problema se podría resolver partiendo de las siguien- 
tes premisas: a) Al Ministerio de Energia y Minas le corresponden las 
siguientes funciones básicas: conducción de la política petrolera del 
pais, fijación junto con Cordiplán de los lineamientos sectoriales de 
planificación energética, incluyendo al petróleo y control de las opera- 
ciones de la industria petrolera. b) A Petróleos de Venezuela $. A., le 
corresponde la formulación de los programas operacionales y la eje- 
cución de los mismos. 


— ¿Cuáles deberían ser entonces las relaciones entre PVSA y sus filia- 
les? 


— Así como son necesarias las relaciones y el más estrecho entendi- 
miento entre el Ministerio de Energía y Minas y Petróleos de Vene- 
zuela, así como la delimitación de la máxima autoridad, se requiere 
también de buenas relaciones y mejor entendimiento entre PVSA y 
sus filiales. 


— Las funciones de PVSA están complementadas en los estatutos 
maestros de la industria petrolera que se crearon para Ja administra- 
ción central, y señala que entonces, habria que realizar algunos ajus- 
tes a la estructura central de Petróleos de Venezuela y sus filiales para 
hacerla más funcional al conjunto. 


— Por ejemplo, en vez de un vicepresidente, Petróleos tenga tres vice- 
presidentes ejecutivos, para que el presidente tenga un tramo de auto- 
ridad más corto y por eso, más eficiente. Además, estima el doctor 
Acosta, que se debería crear un comité de operaciones a nivel de 
PVSA que se encargue de poner en marcha efectiva los programas de 
operaciones. Este comité estará integrado por los presidentes de las fi- 
liales y por el presidente y los vicepresidentes de Petróleos, con la fi- 
nalidad de alcanzar la unidad indispensable para una operación efi- 
ciente, vigilando las variables de base de toda gestión empresarial. 
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— Tengo la impresión de que PVSA no ha logrado imponer su lide- 
razgo natural sobre las filiales, por las llamadas “tensiones por el nivel 
máximo de eficiencia”, es decir, la neta superioridad que las filiales y 
sus cuadros técnicos creen tener sobre los de PVSA. 


— Este tipo de competencia no debe existir porque produce perjuicios 
muy dañinos. Por lo tanto, para superarlo se debe mejorar el nivel 
técnico y acrecentar la capacidad gerencial de PVSA, y con esto no 
quiero ofender a nadie, sino dar un criterio técnico-administrativo so- 
bre la materia. 


— ¿Qué hay que hacer? 


— La presente estructura de las filiales se ha mantenido después de la 
nacionalización porque se pensaba que sería sana la competencia, 
pero los resultados no han sido positivos. Ha faltado la planificación 
integral, que es la base de toda buena planificación. Y por esa razón, 
piensa que se debe crear la filial para la comercialización de los hidro- 
carburos, entre otras cosas, porque está previsto en el Programa de 
Gobierno del Presidente Herrera Campins, y porque haría posible re- 
formular la política sobre la Faja del Orinoco, para lo cual habría que 
crear una filial ad-hoc. Con estas dos cosas, disminuiría la tensión al 
nivel de filiales y quizás resolvería todo el problema de base. 


HAY QUE DISPONER DE RESERVAS PROBADAS 


— ¿Qué opina sobre las operaciones de exploración de la industria pe- 
trolera y los resultados obtenidos hasta 1979? 


— Ha existido la tendencia de concentrar el análisis sobre las reservas 
petroleras del país solamente. Pienso que este primer enfoque es bas- 
tante válido por sí mismo, puesto que las reservas del pais son la base 


para formular una política petrolera consistente, dinámica e inteligen- 
te. 


Señaló que en el mundo petrolero, lo que cuenta son las reservas pro- 
badas y su monto. Indicando que el peso de Arabia Saudita, de Irán e 
Irak, descansa precisamente sobre sus reservas. 
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— Venezuela debe hacer un esfuerzo coordinado por descubrir la ma- 
yor cantidad posible de petróleos convencionales, medianos y pesa- 
dos o extra-pesados, asi se podrá incrementar nuestro poder de nego- 
ciación a nivel internacional. Aumento de poder que nos permitirá ob- 
tener ventajas de todo tipo. Mejor posición para la adquisición de tec- 
nología que se requiere en las operaciones y en mejores condiciones 
de pago. 


Afirmó que las exploraciones realizadas en los dos últimos años no 
han llegado a los niveles requeridos. En 1978 se agregó algo asi como 
1.000 millones de barriles, para un neto de algo más de 100 mil millo- 
nes. Se ha dicho que la carencia de equipos ha sido fundamental al li- 
mitar las operaciones de exploración; esto y otros defectos de planifi- 
cación exploratoria deben ser corregidos con sentido común. 


Mencionó otras vias para hacer efectivas las reservas, entre ellas la 
institución y mejoramiento de proyectos de recuperación secundaria 
y terciaria en los principales yacimientos, reacondicionamiento de po- 
zos productores inactivos y reacondicionamiento de campos margina- 
les ahora producibles económicamente a los altos precios del petróleo. 


— Pienso que proyectos como el M-6 deben ser continuados y hasta 
aumentados. Hay que revisar los programas de reinyección de gas y 
agua donde sea factible. Se deben estudiar las posibilidades de inyec- 
ción de otros estimulantes para la producción. Es evidente que los vo- 
lúmenes de petróleo in-situ en yacimientos de petróleos pesados, son 
altos y cualquier aumento de la recuperación porcentual representa 
grandes cantidades que podrian ser extraibles. Esto lo sabemos desde 
la época en que comenzamos a impulsar estos proyectos desde la Di- 
visión de Conservación del entonces Ministerio de Fomento y después 
Ministerio de Minas e Hidrocarburos. 


Indica que como alternativa no excluyente de las dos primeras, debe 
determinarse cuántos de los 4.800 pozos inactivos pueden ser nueva- 
mente incorporados a la producción para aumentar el potencial. Aun 
desconociendo los costos de esta operación considera que un proyec- 
to asi estaría en función de los costos de reacondicionamiento y del 
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aumento de producción obtenible y de los respectivos retornos sobre 
la inversión. 


La tercera alternativa que cita, y que reconoce como más complica- 
da, que ha sido ensayada en nuestro pais, la cual por medio de inver- 
siones más altas pero más rentables, se podría agregar 200.000 
barriles-día más. Y asi, la suma total de todos estos programas po- 
drian agregar al potencial quizá hasta 600.000 b/d. para subirlo a 
más de 3.000.000 de b/d. 


Enfatiza que lo viene preocupando el hecho de que ni las cifras de re- 
servas de Venezuela ni el potencial de producción han sido “certifica- 
dos”, como se acostumbra en todos los países petroleros serios. 


— Para poder certificar las reservas de Venezuela y su potencial, 
PVSA tiene que disponer de estudios al día sobre los yacimientos. De 
otra manera, no certificarán la validez de las cifras que se le den a la 
persona encargada de la certificación. Y sin el necesario trabajo de 
campo para respaldar lo que se afirma si no hay una base científica. 
Por lo demás, dar cifras sin respaldo hace perder confianza en la in- 
dustria petrolera nuestra en el exterior. 


— ¿Qué piensa de la refinación venezolana? 


— Yo no soy experto en la materia. Pero sé que el sistema refinero de 
Venezuela no está integrado. Sólo cuatro o cinco refinerías amerita- 
rian trabajos de expansión o remodelación (Amuay, Cardón, El Pali- 
to, Puerto La Cruz y quizás El Chaure). 


— Además, agregó, los cambios de patrón de refinación que se han 
comenzado carecen de planificación integral. El plan 2.000 intenta 
justificar los cambios de Amuay, que los expertos del Ministerio de 
Energia y Minas se opusieron a este cambio, al igual que varios con- 
sultores norteamericanos. Comprendo que la Exxon quiera impulsar 
sus procesos a través de Lagovén y las otras ex concesionarias a tra- 
vés de las restantes filiales. Pero no entiendo que ningún programa pe- 
trolero, de refinación o de cualquier otra clase, pueda ser formulado 
sin una planificación integral que busque el máximo beneficio global. 


— La competencia entre filiales de PVSA por lucir mejor que las 
otras, no es saludable para la industria ni para el país. Por todo lo an- 
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terior, me luce necesario reestudiar el problema para corregir lo que 
sea corregible y ojalá que el pais petrolero llegue a tiempo a hacerlo. 


HAY QUE MEJORAR LA CAPACIDAD GERENCIAL 


—¿No estima que los recursos humanos son indispensables para man- 
tener la industria petrolera a un alto nivel de eficiencia, cónsona con 
la seguridad nacional y con las metas que se deben alcanzar? 


—En la industria petrolera los recursos humanos han tenido siempre 
consideración especial, aunque la situación parece últimamente des- 
mejorada, a partir de 1976. El fenómeno es de complicado análisis. 
Las filiales disponen todavia de un nutrido número de valiosos exper- 
tos, pero preocupa que se deteriore el nivel técnico y que se formen 
nuevos expertos en número suficiente para incorporarlos a los cua- 
dros de la industria. 


"Refiere que entre los informes que últimamente ha leido le preocupó 
uno presentado en las jornadas de refinación en Puerto La Cruz, don- 
de la edad media de los expertos en la industria está disminuyendo 
con el tiempo, lo que hace suponer que la experiencia también dismi- 
nuye de modo efectivo y con los consiguientes perjuicios para las ope- 
radoras, especialmente las de indole gerencial. 


—Al lado de esto está la escasa incorporación de los expertos de la in- 
dustria petrolera al país nacional y a su problemática. De esto se ha 
hablado poco al público y esto no beneficia a la industria. El joven in- 
geniero Leonardo Mateu Pla realizó un trabajo donde describe cómo 
los expertos petroleros viven aislados de los problemas del pais. Ya es 
tiempo que el común del pueblo conozca a sus dirigentes petroleros y 
a sus técnicas petroleras y que se bajen del trono que se han hecho 
dentro de la industria o dentro de la comunidad nacional. 


Aclara que responde a riesgo de que lo quieran confundir con un de- 
magogo, pero que nunca ha podido esconder sus sentimientos por el 
bienestar de quienes están al margen de la sociedad. 


—¿Pero cómo ve la capacidad gerencial en la industria? 


—Cualquiera puede ver este problema, aunque ahora hablamos de co- 
sas intangibles per se “y que son sensibile per accidens”. La industria 
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petrolera, como cualquier otra industria, debe ser un todo armónico. 
Cada quien debe servir para lo que sirve. El gerente para gerenciar, el 
experto para ampliar y desarrollar sus habilidades. 


—El problema, añade, de la capacidad gerencial en las actividades pú- 
blicas o privadas del país, es bastante conocido. Se puede decir que 
los recursos humanos en el país son escasos en todos los niveles, fre- 
nando la actividad productiva. Lo mismo sucede a nivel gerencial. sé 
que algunas filiales de Petróleos pasan por este problema. 


— Creo que se está perdiendo capacidad gerencial en la industria por 
la cuantía y por la calidad, además se desperdician talentos que han 
dejado la industria por diversas razones. La prueba es que PVSA y 
sus filiales no están alcanzando las metas que le marcó el V Plan de la 
Nación, con todo lo errado está en áreas que lucen más bien simples. 
Como por ejemplo, ha caido el potencial de producción a 2,4 millones 
de barriles por dia. ¿Está certificado este potencial? ¿Por qué no pro- 
gresa la exploración? ¿Por qué suben los costos de operación? 


— Es evidente, prosigue, que la gerencia mayor no puede llegar a dec:- 
siones adecuadas en el espacio y en el tiempo. Si la gerencia menor no 
identifica los problemas ni encuentra la solución adecuada, el resulta- 
do no puede ser otro que la ineficiencia. Para encarar este problema 
hace falta un esfuerzo de conjunto dentro de la industria petrolera ve- 
nezolana. Y no es suficiente que cada filial busque su propia solución 
por separado, y con esto, volvemos a caer en el problema de la plani- 
ficación integral de la industria, sin que se salve de ella, el problema 
de los recursos humanos. 


— ¿Qué puede decir de la tecnología y de la política? 


— Cualquiera comenzaría por decir que es el cuarto sector de la eco- 
nomía. Otros dicen que es el sexto factor de la producción. A mí me 
luce indispensable en el acontecer industrial o en cualquier otra activi- 
dad humana. 


Concretando su exposición sobre los contratos de tecnología en la in- 
dustria petrolera, señaló que no era admisible dejar que la industria 
sea operada por otros y menos cuando éstos son nuestros competido- 
tes en el mercado internacional. Admitió, sin embargo, que la tecnolo- 
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gía foránea era necesaria, pero que ha llegado la coyuntura histórica 
para intentar el cambio. La crisis de Irán ha hecho que exista un mer- 
cado de vendedores y no uno de compradores, lo que sugiere la con- 
veniencia de modificar el cuadro que existe hasta ahora en el área de 
los contratos de apoyo tecnológico y también en los de comercializa- 
ción. 

— Sería negativo para la industria y para el pais no hacerlo ahora, 
partiendo del hecho real que somos los dueños y que es agotable con 
el tiempo. 


— En cuanto a la politica. Todos los venezolanos somos políticos. 
Existe cierto grado de hipocresía cuando para descalificar a una per- 
sona, se le acusa de ser político. 


— Yo quisiera oír que el Presidente actual, está descalificado para 
todo por ser político. Sería más justo decir que por esa condición es 
que se le permitió elevarse a la alta investidura que ostenta. Sin em- 
bargo, llevar a un político a gestiones técnicas no es aconsejable, pero 
llevar a un técnico que también es político a ejercer funciones técnicas 
es mucho mejor, porque puede utilizar los canales políticos que le per- 
mitan acelerar su gestión en favor de todos. 


— He dicho en varias oportunidades que la actual coyuntura técnico- 
política que se le presenta al país es similar a la que existió en el bino- 
mio Betancourt-Pérez Alfonzo, cuando el gobierno de coalición del 
Pacto de Punto Fijo, coyuntura que permitió el nacimiento de la 
OPEP, de la Comisión Coordinadora de la Conservación y Comercio 
de los Hidrocarburos, del Consejo Nacional de Energia, de la CVP, 
que fueron pasos decisivos hacia la nacionalización. 


— Esto permite decir que los grandes cambios en política petrolera de 
Venezuela han venido de afuera de la industria y no de adentro. Aho- 
ra estamos en la situación de hacer realidad algunas de las ideas que 
nos flotan en la mente, como son las de hacernos menos dependientes 
en el petróleo, la de recibir más por nuestro producto, la de hacer que 
Venezuela conduzca su industria básica, de verdad, que hagamos una 
diplomacia petrolera efectiva, la de tener mayor peso específico den- 
tro de la OPEP, pueden ser una realidad tangible. 
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ESTADISTICAS OPEP 
Fuente: PODE-Ministerio de Energía y Minas - 1977 


3 (ESTADISTICAS OPEP) 
MUNDO: RESERVAS DE PETROLEO CRUDO 
POR PAISES, PARA 31-12, 1967-1977 


(Millones de Barriles) 


Hed 


1967 1968 1969 1970 1971 1972 


LOLA 402,469 495.899 516.698 543.611 556.026 562.348 


MEMISFERIO OCCIDENTAL 69,024 63.861 67.476 76.018 75.497 74.359 
América del Norte 45.032 41.833 43.822 5$0440 49.233 47.192 
Canadá 8.169 8.382 8.620 8.559 8.333 8.020 
Estados Unidos 31,377 30.707 29.632 39011 38.063 36.339 
Mexico 5.486 2.744 5.570 2.880 2.837 2.833 


América Central 1* 1. po 1 IF de 


América del Sur 23.991 201027 23.653 eS 

Argentina 2.950 1.761 1.573 1STH 2000 2.466 
Bolivia 500 580 500 300 262 220 
Brasil 1.100 822 852 857 856 798 
Colombia 2.000 1.030 1.600 1.580 1.626 1.598 
Chile 150 140 131 120 120 123 
Ecuador 310 1.000 3.000 6000 6070 5.964 
Perú 500 500 490 500 s10 500 
Trinidad y Tobago 525 525 590 605 1.053 1.575 
Venezuela 15.956 15.669 14.917 14.042 13.766 13922 


-1973 


539.787 


66.395 
45.821 
7.674 
35.300 
2.847 


> 


1974 


560.176 


70.273 
44.508 
7.171 
34.250 
3.087 


e 


25.763 
2.459 


216 
TY 
627 
210 
1,424 
830 
651 
18.567 


1975 


$46.134 


68.217 
42,766 


25.431 
2.500 
138 
783 
630 
201 
1,387 
147 
651 
18,394 


1976 


545.787 


25.117 
2,515 
162 
855 
y31 
388 
1,319 
728 
050 
18,229 


1977 


545,412 


71.460 
45.885 
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MUNDO: RESERVAS DE PETROLEO CRUDO 
POR PAISES, PARA 31-12, 1967-1977 


(Millones de Barriles) 


Pais 


HEMISFERIO ORIENTAL 
Europa 
Comunidad Económica 
Dinamarca '/ 
Francia 
Holanda 
Malta 
Rep. Federal Alemana 
Reino Unido '/ 


Noruega 
Turquia 
Otros 


Medio Oriente 
Arabia Saudita */ 
Bahrein 
Emiratos Arabes Unidos 
Irak 
Irán 
Kuwait */ 

Qatar 
Muscat-Omán 
Siria 

Otros 


1967 


333.445 
2.481 
1.510 


750 


83,002 


1968 


432.038 
900 
522 


170 


319.156 
142,591 
425 
12,000 
28.500 
50.000 
76.750 


1969 


449.222 
1.616 
1.238 

108 
243 
328 
550 

y 


329.050 
143.085 
428 


1970 


467.593 
6.440 
3.950 

250 
120 
230 


352.126 
144.800 
541 
17.800 
33.100 
60.450 
81.474 
6.009 
5.130 
1.320 
1.502 


1973 


473.392 


1974 


489,903 
20.242 
13.747 
300 

83 

300 

566 

498 
12.000 


6.495 
17m 
105 

5.500 
118 
600 


325,841 
108.533 
251 
23.840 
35.124 
68.050 
75.944 
5.438 
3.294 
2.776 
2.591 


1975 


477.917 
17,792 


309.449 
111.181 
260 
25.500 
35.000 
50.108 
73,543 
5.278 
3.294 
2.708 
2.517 


1976 


472.517 
16.352 


1977. 


473.952 


307.171 
113.572 
289 
24.334 
35.339 
46.863 
15.172 
3.942 
3.086 
2.569 
2.005 


a MUNDO: RESERVAS DE PETROLEO CRUDO 


. 
POR PAISES, PARA 31-12, 1967-1977 (Millones de Barriles) 
Pao 1967 1968 1969 1970 pr 1972 1973 1974 1975 1976 1977 
HEMISFERIO ORIENTAL 
URSS y Paises Asociados '/ 38.752 61.560 60.074 59.550 52.608 54.856 64.413 65.323 78.261 79.865 78.875 
U.R.S.S. 36.000 60.000 58.000 58.000 38.000 42000 47.500 48.550 58878 59900 59000 
Otros 2.752 1.560 2,074 1.550 14.608 12.856 16.913 16,773 19383 19965 19875 
Asia del Sur y Lejano Oriente — 10,202 9504 11.540 11.572 14.432 14.804 16.713 17868 16.616 16.949 15.899 
Malasia / = - = = 1,300 1.500 2.000 2.700 1.500 1.075 1.008 
Brunei = 600 650 700 1.600 1.800 2.200 2000 1.900 1.900 1.423 
India 1.035 215 761 743 740 685 891 926 1.071 2.049 2.060 
Indonesia 8.500 8.500 10.000 10.000 10.673 10700 11.500 12000 12000 11.500 10985 
Otros 667 129 129 129 119 119 122 242 145 425 423 
Africa 33.998 39.203 45.115 46.316 52926 53473 56.086 57.919 53.324 50.437 52.206 
Argelia 6.900 7200 8025 8098 9840 9750 9329 9035 10.000 9617 10.000 
Angola 436 - - 750 1000 1.233 1.310 1.409 1.359 1.322 1.414 
Egipto 1.800 2.100 1.166 990 3.949 3.842 2.061 2.761 1.429 1.559 2,082 
Gabón 500 480 500 485 725 1.000 761 652 580 587 543 
Libia 20.000 25.000 30.000 30.000 25.000 24.100 23.208 23.000 24.000 24.492 25,327 
Nigeria 4.000 4.000 5.000 5.600 11500 12.600 18.250 19.578 13.000 12,242 12243 
Túnez sd 410 410 380 410 446 416 323) sd sd 
Otros 362 13 14 13 502 502 751 951 633 618 597 
Oceania 1.026 1.715 1.827 1.775 2.105 1.800 2.430 2.710 2.475 2.880 2.774 
L. Incluido en la Comunidad Económica a partir del 1-1-73. 
2. Incluye la mitad de las Reservas de Petróleo Crudo de la Zona Neutral. 
3. - Incluye Paises de Europa Oriental. 
4. Sólo Abu-Dhabi. 
5. Hasta el año 1971, incluido en Brunei. 
Fuente: World:Oil. Agosto 15, para cada año. Venezuela. Ministerio de Energia y Minas. 
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MUNDO: RESERVAS DE PETROLEO CRUDO, 1967-1977 
(MILES DE MILLONES DE BARRILES) 


Inciragi aa eel sáligel ola 


1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 


zSL 


1971 
Argelia 785,4 
Ecuador 37 
Gabón 114,6 
Indonesia 892,1 
Irán 4.539,5 
Irak 1,694,1 
Kuwait 3.196,7 
Libia 2.760,3 
Nigeria 13172 
Qatar 430,7 
Arabia Saudita 4.768,9 
Emiratos Arabes U. 1.059,5 
Venezuela 3.549.1 
Total OPEP 25.326,3 


Fuente: OPEP. Annual Statistical Bulletin, 1977. 


1972 


1,062,3 
78.1 
125,2 
1.080,8 
5.023,1 
1,465,5 
3,283,0 
2.239,4 
1.815,7 
482,4 
6.0163 
1.202,7 
3:219,9 
27.094,4 


1973 


1,097,3 
208.8 
150,2 

1,338,5 

5.860,9 

2.018,1 

3.020,4 

2.174,9 

2.054,3 
570,3 

7.596,2 

1.532,6 

3.366,0 

30.988,5 


1974 


1.088,6 
177,0 
201,5 

1.374,5 

6.021,6 

1,970,6 

2.546,1 

1.521,3 

2.255,0 
518,4 

8.479,7 

1.678.6 

2.976,3 

30.729,2 


1975 


1.020,3 
160,9 
223.0 

1.306,5 

5.350,1 

2,261,7 

2.084,2 

1.479,8 

1.783,2 
437,6 

7.075,4 

1.663.8 

2.346,2 

27.192,7 


O.P.E.P.: PRODUCCION DE PETROLEO CRUDO, 1971-1977 
(Miles de Barriles por Dia) 


1976 


1,075,1 
187,8 
222,8 

1.503,6 

5.882,9 

2.415,4 

2.145,4 

1.932,6 

2.066,8 
497,3 

8.577,2 

1.936,8 

2.294,4 

30.737,7 


1977 


1.152,3 
183,4 
222,0 

1.686,1 

5.662,8 

2.493.0 

1.969,0 

2.063,4 

2.085,1 
444,6 

9.200,0 

1.998,7 

2.2379 

31.398,3 


OPEP : PRODUCCION DE PETROLEO CRUDO 
1966-1977 


(MILES DE BARRILES DIARIOS) 


Venezuela 


Arabia 
Soudita 


Qatar 


Nigeria 


Kuwait 


AS 


Indonesia 
Gabón 


y AA Ecuador 


Argelia 
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O. P. E. P. PRODUCCION” Y USO” DEL GAS NATURAL, 1971-1977 
(Millones de Metros Cúbicos) 


País 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 
ARGELIA 
Producción 13.395 15.529 = 19.829 20.951 24.439 26.593 
Re-Inyectado 2.002 1.877 159 c/ > 10.856 3.862 6.222 
Utilizado */ 8.563 5.027  3.458c/ 5.621 10.095 9.933 8.634 
Botado 2.810 8.625 = = - 10.644 11.737 
ECUADOR 
Producción 173 166 325 316 299 311 348 
GABON 
Producción > = = 1.770 1.712 1.826 1,747 
Utilizado Y/ = = => 591 215 169 177 
Vendido 45 49 53 46 47 - - 
Botado = = = 1.133 1.450 1.657 1.570 
INDONESIA 
Producción 3.432 4.147 5.030 5.436 6.293 8.656 15,103 
Utilizado ?/ => - = = = 3.517 5.662 
Botado = = = = = 5.139 7.360 
Re-Inyectado = => = = = - 2,081 
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O. P. E. P. PRODUCCION” Y USO” DEL GAS NATURAL, 1971-1977 
(Millones de Metros Cúbicos) 


Pais 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 
IRAN 

Producción 36.960 41.685 48.090 $50.048 45.403 50.295 56.748 

Utilizado */ 1 [ Í: $ 13.203 21.106 

15.617 417.757 Ñ 22.1 .834 

Exportado a 2 9.274 9.258 

Botado 21343 23.928 28.255 27.922 23569 27.818 26.384 
IRAK 

Producción 8.010 7420 8729 9.323 10.439 9800  10.500* 

Utilizado / 925 935 1210 1.189 1654 1.500 1.580* 

Botado 7085 6485 7.519 8.134 8.785 8.300  8.920* 
KUWAIT 

Producción 18.209 18.334 16.450 13.222 10.829 11.208 10,272 

Re-Inyectado a. A ME6 112238 elisa 1.196 1.321 911 

Utilizado / (5200 5.126 5.267 A A A 

Botado 11.979 11.351 8945 6.102 4428 4.310 3.400 
LIBIA 

Producción 15.759 14.047 16.283 12.045 13.848 17.946 20.008 

Utilizado Y/ 5905 7813 10.909 9.775 10.835 14315 15,751 

Botado 9.854 6235 5374 2210 3.013 3.631 4.257 
NIGERIA 

Producción 12.980 17.122 20.561 26.623 18.955 22.101 21.445* 

Utilizado Y/ 184 273 303 404 402 632 s00* 

Botado 12.796 16.849 20.258 26.219 18.553 21.469 20.945 
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O. P. E. P. PRODUCCION” Y USO” 


DEL GAS NATURAL, 1971-1977 


(Millones de Metros Cúbicos) 


1971 
QATAR 


Producción 4.514 
Utilizado ?/ 1.005 
Botado 3.509 
ARABIA SAUDITA 
Producción 25.481 
Re-Inyección 2.933 
Utilizado ?/ 2.652 
Botado 19.896 
EMIRATOS ARABES UNIDOS '/ 
Producción 10.430 
Utilizado ?/ 1.045 
Botado 9.385 
VENEZUELA 
Producción 47.579 
Re-Inyectado 20.486 
Usado en la 
Industria Petrolera 039) 
Vendido 3.807 
Transformado en Productos 1.061 
Botado 16.166 


1972 


5.380 
1.103 
4.277 


32.568 
2.703 
2.806 

27.059 


11.215 
1.038 
10.177 


46.020 
20.514 


5.261 
4.046 
1.672 
14.527 


1973 


6.213 
1.580* 
4.633* 


44.292 


[ 6.299 


37.993 


13.690 
1.251 
12.439 


49.434 
21.790 


5.792 
5.512 
1.721 
14.619 


1974 


5.151 
1.300* 
3.851* 


47.310 
8.223 
39.087 


13.054 
1.200* 
11.854 


46.426 
23.086 


5.698 
5.934 
1.846 
9.862 


1975 


5,437 
2.209 
3.228 


37.812* 
8.644* 
29.168* 


12.233 
1.090 
11.143 


38.008 
20.968 


4.912 
6.016 
1.823 
4.289 


1976 
4.730 


1,476 
3,254 


47,230 


fan 


37.413 


15.410 
1.070 
14,340 


37.135 
20,500 


5.178 
6,480 
1,929 
3,048 


1977 | 


4.290 
1.607 
2.683 


48.700* 
6,800* 
4.500* 

37.400* 


15.341 
3.168 
12,173 


37,516 
19,857 


6,335 
0.391 
2.104. 
2.829 


Last 


OPEP: CAPACIDAD DE REFINACION, 1971-1977 
(Miles de Barriles Día Calendario) 


ARGELIA 
Sonatrach 


ECUADOR 
Anglo-Ecuadorian 
Gulf 
Texaco 


GABON 
SOGARA 
COGER 


INDONESIA 
Pertamina 


Lemigas 


Ubicación 1971 


57,5 
El Harrach 53,2 
Arzew - 
Hassi Messaoud 


La Libertad 
La Libertad 
Lago Agrio 


Puerto Gentil 
Puerto Gentil 


Plaju 

Dumai 

Cilacap 
Balikpapan 

Sungai Gerong 
Sungai Pakning 
Wonokromo 
Pangkalan Brandan 
Cepu 


1972 


115,8 
57,9 
53,6 

4,3 


35,5 
27,5 


1973 


115,8 
57,9 
53,6 

4,3 


35,5 
27,5 


381,4 
102,3 
93,0 


60,5 
69,8 
46,5 
3,0 
33) 
3,0 


1974 


115,8 
57,9 
53,6 

4,3 


43,9 


1975 


115,8 
57,9 
S3,6 

4,3 


43,9 
34,9 
8.0 
1,0 


50,0 
20,0 
30,0 


471,0 
93,0 
93.0 
93.0 
60,5 
74,4 
46,5 

3,0 
46 
3,0 
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OPEP: CAPACIDAD DE REFINACION, 1971-1977 


IRAN 
NIOC 


IRAK 
State Establishment 
For Oil Refining and 
Gas Processing 


KUWAIT 
KOoC 
KNPC 
KWOC 


LIBIA 
Esso Standard 


(Miles de Barriles Día Calendario) 


Ubicación 


Abadan !/ 
Tehran (Rey) 
Shiraz 
Kermanshah 


Daurah 

Basrah 

Kirkuk 
Khanagin/Alwand 
Haditha 

Muftiah 

Qaiyarah Y/ 


Mina Al-Ahmadi 
Shuaiba 
Mina Abdullah 


Marsa El Brega 
Zawia 


1972 


605,0 
505.0 
85.0 


15.0 


1973 


660,0 
505.0 
100.0 
40,0 
15,0 


183,5 
70.0 
70.0 
20.0 
10,5 

6.5 
4,5 
2.0 


541,5 
285.0 
152.0 
104.5 


1974 


690,0 
535.0 
100.0 
40.0 
15.0 


183,5 
70.0 
70.0 
20.0 
10,5 

6,5 
4,5 
2.0 


1975 


790,0 
535.0 
200.0 
40,0 
15.0 


183,5 
70.0 
70.0 
20.0 
10,5 

6.5 
4,5 
20 


609.0 
285.0 
180.0 
144,0 


70.0 
10.0 
60,0 


1976 


790,0 
535,0 
200.0 
40,0 
15,0 


183,5 
70.0 
70,0 
20,0 
10,5 

6,5 
4,5 
2.0 


609,0 
285,0 
180.0 
144,0 


70.0 
10,0 
60.0 


594,0 
250.0 
200.0 
144,0 


130,0 
10,0 
120,0 
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OPEP: CAPACIDAD DE REFINACION, 1971-1977 
(Miles de Barriles Día Calendario) 


Ubicación 


NIGERIA 
Nigerian P. Refining Co. Puerto Harcourt 


QATAR 
NODCO Umm Said 


ARABIA SAUDITA 


Aramco Ras-Tanura 
Getty Mina Saud 
AOC Khafji 
Petromin Jeddah 
Riyadh 


EMIRATOS ARABES UNIDOS 
ADNOC Umm Al-Nar 


1975 


60.0 
60.0 
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OPEP: CAPACIDAD DE REFINACION, 1971-1977 
(Miles de Barriles Día Calendario) 


Ubicación 
VENEZUELA 
Lagoven Amuay 
Caripito 
Maraven Cardón 
San Lorenzo 
Meneven Puerto La Cruz 
Llanoven El Palito 
Boscanven Bajo Grande 
Bariven El Chaure 
Barinas 
CAYaB: Morón 
Deltaven Tucupita 
Roqueven San Roque 
TOTAL OPEP 


1. Incluye la Planta Masjid-i-Suleiman. 
2. Planta de Asfalto. 


Fuente: O.P.E.P., Annual Statistical Bulletin. 


1971 


1.294,9 
451,9 
64,1 
348,0 
32,0 
156,0 
104,0 
58,5 
39,5 
4,7 
22,9 
9,0 
4,3 


3.690,7 


1972 


1.473,9 
630,9 
64,1 
348,0 
32,0 
156,0 
104,0 
58,5 
39,5 
4,7 
22,9 
9,0 
4,3 


3.975,5 


1973 


1.473,9 
630,9 
64,1 
348,0 
32,0 
156,0 
104,0 
58,5 
39,5 
4,7 
22,9 
9.0 
4,3 


4.155,3 


1974 


1.473,9 
630,9 
64,1 
348,0 
32,0 
156,0 
104,0 


1975 


1.444,9 
630,9 
64,1 
325.2 
25,8 
156,0 
104,0 
58,5 
39,5 
4,7 
E) 
9,0 
4,3 


4,431,2 


1976 


1.444,9 
630,9 
64,1 
Pa 
25.8 
156.0 
104,0 
58,5 
393 
4,7 
22,9 
9,0 
4,3 


1977 


1,444,9 
630,9 
64,1 
325.2 
25,8 
156,0 
104,0 
58.5 
39,5 
4,7 
22,9 
9,0 
4,3 


4,7798 


L9L 


ARGELIA 
SRA 
Sonatrach 
GRAN 


ECUADOR 
Anglo, E. 
Gulf 
Texaco 


GABON 
SOGARA 


INDONESIA 
Pertamina 


Lemigas 


OPEP: PETROLEO PROCESADO, 1971-1977 


(Miles de Barriles Diarios) 


Ubicación 1971 1972 1973 
557 58,3 107,4 

El Harrach 53,4% 52,2 51,9 
Arzew '/ => 4,0 53,2 
Hassi Messaoud 2 2,2 2,3 
27,2 28,4 31,5 

La Libertad 20,6 21,8 24,4 
La Libertad 59 5,9 6,3 
Lago Agrio 0,7 0,7 0,8 
19,4 18,4 20,6 

Puerto Gentil 19,4 18,4 20,6 


247,2 274,4 325,1 
Pladju 78,9 64,4 69,7 
Balikpapan 56,5 57,8 57,0 
Pangkalan Brandam 1,9: 3,2 4,0 
Wonokromo 2,2 2,2 157) 
Dumai 16,5 50,1 82,0 
Sungai Gerong 59,9 57,4 US 
Sungai Pakning 29,9 38,1 41,8 
Cilacap = = =- 
Processing Deal = = 9,7 
Cepu E , 14 521,2 1,7 


1974 


100,2 
54,1 
44,2 

10) 


35,8 
27,5 
7,0 
1,3) 


17,5 
17,5 


326,3 
52,4 
43,8 

4,8 
7, 
69,7 
51,3 
27,1 
74,5 
10 


1975 


111,3 
33,71 
55,4 

2,2 


39,8 
31,7 
7,2 
0,9 


17,8 
17,8 


310,6 
46,8 
37,1 

4,6 
1,1 
59,1 
54,1 
21,7 


85,3 
0,8 


1977 


94,0 
50,8 
41,3 

1,9 


39,6 


Z9L 


IRAN 
NIOC 


IRAK 
Gov-Oil Ref Adm 


ICOO 


KUWAIT 
Kkor 
KNPC 
KWwOc 


LIBIA 
Esso Standard 
NOC 


OPEP: PETROLEO PROCESADO, 1971-1977 


(Miles de Barriles Diarios) 


Ubicación 1971 

568,9 
Abadan Y/ 468,4 
Tehran 91,7 


Kermanshah and Naf-i-Shah 8,8 
Shiraz = 


86,2 

Basrah E 
Daurah 66,1 
Alwand 11,2 
Muftiah 4,2 
Haditha 4,0 
Qayarah 0,7 
Kirkuk - 
417,1 

Mina Al-Ahmadi 224,3 
Shuaiba 90,9 
Mina Abdullah 101,9 
1,7 

Marsa El-Brega Té 
Zawia =- 


1972 


556,9 
449,4 
93,2 
14,3 


1973 


587,0 
467,4 
95,6 
16,8 
7,2 


84,2* 


60,0* 
11,4% 
4,4* 
7,2 
1,2 


1974 


630,1 
472,1 
101,9 
18,2 
37,9 


94,8* 


70,9* 


340,4 
130,0 
125,3 

85,1 
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OPEP: PETROLEO PROCESADO, 1971-1977 


(Miles de Barriles Diarios) 


Ubicación 


NIGERIA 
Nigerian P. Refining Co. Puerto Harcourt 


QATAR 
NODCO Umm Said 


ARABIA SAUDITA 


Aramco Ras Tanura 
Getty Mina Saud 
AOC Khafi 
Petromin Jeddah 
Riyadh 


EMIRATOS ARABES UNIDOS 
ADNOC Umm Al-Nar 


1972 


42,5 
42,5 


1973 


57,1 
57,1 


1974 1975 
56,0 48,6 
56,0 48,6 
0,6 4,0 
0,6 4.0 
536,0 465,3 
482,4 376,9 
32,8 3752 
18,0 19,6 
2,8 20,1 

= 11,5 


val 


OPEP: PETROLEO PROCESADO, 1971-1977 
(Miles de Barriles Diarios) 


Ubicación 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 
VENEZUELA 1.245,3 1.125,2 1.302,6 1.195,7 863,4 981,6 969,8 
Lagoven Amuay 447.0 442.4 531,8 320,5 424,9 390,3 
Caripito 46.9 SES: 17,2 2.3 E 
Maraven Cardón 358.4 310,4 310,2 264,5 236,8 252.2 
San Lorenzo 24,2 2443 23,5 23,2 22,0 21,3 
Meneven Puerto La Cruz 138.7 130,8 130,8 100,3 125,5 123,7 
Llanoven El Palito 99,6 101,3 93.9 87.6 88,1 953 
Boscanven Bajo Grande 57,5 41,3 28.2 22.7 31,7 30,1 
Palmaven Bajo Grande - 
Bariven El Chaure 90 38,8 38,8 32.4 19.1 26,3 28.1 
Barinas 52 5.0 S.l 4,7 4.6 3.4 4,2 
(o Morón 20.2 18.9 20.1 14,4 13,6 15: 11787, 
Bajo Grande - =- - = = = 
Deltaven Tucupita 4,2 4.0 Dl 3 17 1 y 
Roqueven San Roque 4,3 4,5 3,6 Ax) Su 32 52) 
TOTAL 3.3174 3.158,5 3.472,5 3.341.6 2.9768 3.472,4 3.493,3 
l. Comenzó a funcionar en Diciembre de 1972. 
2. Incluye topped crude de la Planta Masjid-i Sulaiman. 
Fuente: O. P.E.P. Annual Statistical Bulletin. 


OPEP - PRODUCTOS REFIMADOS 
1867-1977 
MILES DE BARRILES DIARIOS) 


Veneruelo 


Indonesia 


Gabón 


165 


991 


Destino 


NORTE AMERICA 
Canadá 
Estados Unidos 


AMERICA LATINA 
Bahamas 
Argentina 
Aruba 
Brasil 
Chile 
Curazao 
Ecuador 
Jamaica. 
México 
“Antillas Holandesas 
Panamá 
Perú 
Puerto Rico. 
"Trinidad y Tobago 
Uruguay 
Indias Occidentales 
Otros 


EUROPA OCCIDENTAL 
Austria 
Bélgica 
Dinamarca 
Francia 
Rep, Fed. Alemana 


EUROPA ORIENTAL 
Bulgaria 
Rumania 
Otros 


O.P.E.P. EXPORTACION DE PETROLEO CRUDO, 1977 
(Miles de Barriles por Día) 


ARGELIA 
558,5 

7 

5515 


14 


ECUADOR 


6 
67 
569 


IRAN 


ses2 


IRAK KUWAIT 
- 387 
- 14 
- 343 
= 1433 
- 16 


- 1270 


LIBIA 


NIGERIA 
812s 
ss 


QATAR 
90.4 


904 


83 


ARABIA 
SAUDITA 


EMIRATOS / 
ARABES 
UNIDOS VENEZUELA 
5220 
= 258 
2183 2962 
419 5863 
- 13 
- 167 
- po 
- 186 
- 2939 
- 150 
> 914 
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O.P.E.P. EXPORTACION DE PETROLEO CRUDO, 1977 
(Miles de Barriles por Día) 


EMIRATOS '/ 


ARABIA ARABES 
Destino ARGELIA ECUADOR GABON INDONESIA IRAN ¡RAR KUWAIT LIMA NIGEMIA QATAR SAUDITA UNIDOS VENEZUELA: 


MEDIO ORIENTE = = - 20 mí 
Bahrein - = = E - 
Jordania z Z > 
Libano - ES = 4 
Yemen - - - - 19 
Otros - - - - 154 


AFRICA 74 - - - - S 400 1 152 1 
lírica del Sur - - E - 
Ghas - - - - - 194 
Costa del Marfil E - z = 1 
Kenya - = E = 
Egipto = E E - = 
Marruecos = = - 

Senegal 65 - - - 4 
Sierra Leona z - - - y6 
Otros 09 E = - = 5) 


ASIA Y LEJANO ORIENTE 1 = E 01 12429 = 7150 153 108, 19110 5059 .s 
Jadia a 5 E > 
Japón = = = ss - = 205. 15 
Malasia y Singapur E = - Ds = 192 s z 
Fi - - - 285 - z ms - = E E - 
Rep. de Corea = + - 5 E 1359 pd Z hs = = 3 
Thiwan a < - - - 107,7 E = - - 
Hong Kona. E = 
Pasistan - - 
Talandia z = E E 
Oros E - E 12 


Nueva Zelandia 2 3 > - pa z 
Oros - - - = = z < E = 3 


OTROS E - - - 1512 > - - - 86 489.0 = => 
BUNKERS. = - = = ES E ES 2 Es E ¿ 
TOTAL 1.034,5 118,2 1802 1357 ABETA 21155 16248 19430 20302 410,3 2.6030 1.642,7 13210 


1 Abu—Dhabi solamente. 
pS Fuente: O.PE.P.. Anmual Statistical Bulletin. 
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0PEP 


EXPORTACION DE PETROLEO CRUDO 


(MILES 


1966-1917 


£ BARRILES DIARIOS) 


73 


74 


75 


Venezuela 


E.A.U 


Arabia 
Saudita 


Qatar 


Nigeria 


Kuwait 


Trok 


Indonesia 


Gatón 
Ecuador 


Argetio 


691 


O.P.E.P.: EXPORTACION DE PRODUCTOS REFINADOS 1977 


(Miles de Barriles Diarios) Pl 
Destino ARGELIA —ECLADOR GABON INDONESIA IRAN KUWAIT SAUDITA VENEZUELA 
NORTE AMERICA 14,9 0,9 - 23,1 - 27 S 433,0 
Canadá - = e - - - - 22,4 
Estados Unidos 14,9 09 - 23,1 ] 21 E 4106 
EUROPA OCCIDENTAL 133 Al 2 03 1 460 3 00 
Bélgica 3,5 - = = a Jo he ds 
Dinamarca - - = E - 1,7 - An 
Francia 09 = = - 4, - - 13 
Rep. Fed, Alemana = - =- pe E $ a 33 
Italia 1,7 = = 0,3 - 144 - 19,1 
Holanda 3,2 = z - 2,4 13,7 - 79 
España 31 = = - - 0,5 - 28 
Suecia == = = - - - > 74 
Portugal = 5 S 2 > - - - 
Reino Unido 0,9 Z = - 1,2 12,0 - 62 
Otros 5 F = - 6,0 44 - 23 
AMERICA LATINA - = = 07 02 EN y E 
Argentina = - - HE 47 Ed 34 
Aruba = - pa E 5 5 E 
Brasil = = - Ss = 34 z en 
Antillas Británicas > = 5 E E 2 E 08 
Chile = = = = = E E 02 
Curazao a = = = z ES ES je 
Ecuador = = Á > = z E 09 
Republica Dominicana $ 7 Si = = 2 EE 16 
Jamaica e 2 E - - = Es 5,1 
Mexico E 3 + = = E E 15 
Antillas Holandesas A E z - - = ps 412 
Panamá ES E E: 5 > - - 16,0 
Puerto Rico 3 3 ES = = = - 38,5 
Perú *í pz E 5 = > - ES 
Trinidad y Tobago E > ES 3 = a = 18 
Otros 5 2 E = 397 


O£tL 


Destino 


EUROPA ORIENTAL 


MEDIO ORIENTE 
Bahrein 
Jordania 
Libano 
Yemen 
Otros 


AFRICA 
Egipto 
Ghana 
Costa Ivory 
Senegal 
Sierra Leona 
Marruecos 
Nigeria 
Tunisia 
Angola 
Gabón 


ARGELIA 


p 


CAI OS 


UA 


ECUADOR 


II En 


' 


A 


VAL A 15 O | 


INDONESIA IRAN 


' 


A ES 


AA A 
l 


I 


O.P.E.P.: EXPORTACION DE PRODUCTOS REFINADOS 1977 
(Miles de Barriles Diarios) 


ARABIA 
xuwarr Y 


SAUDITA VENEZUELA 
64,8 - S 
48 - = 
60.0 - - 
18 22 


AN 


MI 1 


O.P.E.P.: EXPORTACION DE PRODUCTOS REFINADOS 1977 
. 
(Miles de Barriles Diarios) 
Destino ARGELIA ECUADOR GABON INDONESIA IRAN KUWAIT '/ ARABIA VENEZUELA 
SAUDITA 
ASIA Y LEJANO ORIENTE —— = < 123.1 64,8 174,1 LS 
Brunei = = - 
India E = E = 1S 13,7 - - 
Indonesia = = Z - 
Japón 2 99,2 27.2 74,6 0,9 
Hong Kong 3 Ez z 0.6 ps 
Afganistán ES ES = 
Malasia y Singapur E Z 13.9 27,0 10,3 S 
Paquistán pe - 0,2 - 
Filipinas = E 1,7 e 
Corea del Sur ES = 6,0 - 
Taiwan = = = 28,6 - - 
Tailandia = > ¿> 0.5 - 10,3 - - 
Otros E e 8.9 89 28.9 E 0.6 
OCEANIA = E = = 0,8 19,5 =- =- 
Australia > - = - 0,7 16,0 - = 
Nueva Zelandia - - = > 0.1 3,5 = => 
OTROS = a - - 3.0 - - 0.1 
BUNKERS , - - - 45,7 160,0* - 
TOTAL 30.5 0.9 14,2 147.2 118.9 359* 545 642,9 
Excluye las Exportaciones de la Compañía KMPC. 
Fuente: O.P.E.P.. Annual Statistical Bulletin. 
a 
a] 
SS 


CAPITULO VHI 


La OPEP 
el 26 de junio, 1979 


1. INTRODUCCION 


De los análisis anteriores, especialmente, el que se refiere a la Confe- 
rencia última de Ginebra, se sacan, al menos, cuatro conclusiones: 


— El precio de la OPEP subió en abril a su escalón máximo de 14,5% 
que se había previsto para octubre. Este aumento formó el precio 
PISO, dejándose en libertad a los Paises Miembros para cobrar por 
encima del PISO el precio que conviniese a sus propios intereses y 
posibilidades. 

— Se mostró preocupación por los paises subdesarrollados, el déficit 
en su balanza de pagos ocasionado por los precios en alza del pe- 
tróleo y por aumentar el fondo de ayuda de la OPEP en 800 millo- 
nes de dólares. 

— Se hizo admonicion a los paises industrializados para que racionali- 
zaran el consumo. 

—Se analizaron las grandes ganancias que realizan las transnaciona- 
les al aprovechar la crisis de la oferta y la manipulación del merca- 
do “spot”. 


Estas ideas de base y el análisis de las coyunturas extra e intra-OPEP, 
señalan el marco de referencia de la II Conferencia de Ginebra puesta 
en pizarra para el 25 de junio de 1979. 


175 


2. EL TELON DE FONDO (COYUNTURAS). 


Muchas son las coyunturas extra e intra-OPEP que han acaecido en- 
tre Marzo y la fecha actual. Para no cansar al lector, me referiré sólo 
a las más recientes. 


EXTRA OPEP. 


— México sigue aumentando el precio de su petróleo*. 

— Las transnacionales hacen substanciales y grandes ganancias en el 
primer trimestre de 1979 comparado con el similar de 1978 y aun 
con el tercero de ese año. 

— Ocurren desvíos de petróleo manejados por la distribución transna- 
cional, de sus mercados de contrato, a mercados “spot” como fue 
el caso de la Exxon y el Canadá ? 

—El dólar se mantiene como divisa de la OPEP ?. 

— Europa Occidental manifiesta su disgusto ante el tratamiento de 
subsidio preferencial que el Presidente Carter le dará al petróleo im- 
portado *. 

—Se raciona parcialmente el consumo de gasolina en EUA y otros 
países. Sube el precio de la gasolina. 

— EUA y otros industrializados atacan a la OPEP en la Conferencia 
de la UNCTAD en Manila, azuzando a los países subdesarrollados 
contra la Organización *. 


1. La posición mexicana, en general, apoya las acciones de la OPEP, pero no quiere o no desea contri- 
buir al “fondo de ayuda” a los países subdesarrollados. 

2. Serecordará que el Canadá manifestó su deseo de efectuar la compra, de gobierno a gobierno, de los 
200.000 b/d que obtiene de Venezuela a través de la Exxon. 

3. El mantenimiento del dólar como divisa de transacción (compra-venta) del petróleo de la OPEP ayu- 
dó a superar la crisis de esta divisa según expresó el Federal Reserve Board de EUA. La recupera- 
ción del dólar en febrero, marzo y abril permitió reponer las reservas de divisas extranjeras utiliza- 
das en 1978 para defender la moneda y quedar sin deudas con Alemania, Suiza y Japón. 

4. El último disgusto lo expresó el Canciller de Alemania Occidental Helmut Schmidt en declaración de 

prensa antes de ir a Washington (Vempres, Caracas, mayo 5), para entrevistarse con Carter sobre 

los subsidios americanos. 

Se recordará la declaración del Embajador Luers de EUA al atacar a Venezuela por la via de los 

paises del Caribe que le mereció reprimenda de la Cancillería venezolana. 
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—EUA anuncia que eliminará cláusula anti-OPEP *. 

— Inglaterra busca conversar con Venezuela, Kuwait y Arabia Saudi- 
ta. 

— Sube el precio del petróleo del Mar del Norte. 

—El Presidente Carter dejará flotar los precios domésticos del crudo 
para dejarlos totalmente libres para 1982. Con esto, el precio do- 
méstico de EUA subió al precio internacional. 

—Se reduce la cuota de participación en el petróleo importado del 
Mercado Común Europeo en un 5 al 6%. 

—Se discute la Faja del Orinoco y otras fuentes de petróleos extrape- 
sados no convencionales en Edmonton, Canada. 

— El Fondo Monetario Internacional se preocupa por el Tercer Mun- 
do”. 


INTRA-OPEP. 


— La OPEP decide mantener el dólar como unidad monetaria petrole- 
ra. 

— El Secretario de la OPEP, René Ortiz, anuncia que el barril de pe- 
tróleo de la OPEP de 34 API costará $20. 

— Irán vende petróleo “spot” hasta por $37/b. 

— El Ecuador vende el 80% de su producción en el mercado “spot” a 
$34/b y lleva su crudo normal a $26.8/b. 

— La OPEP concreta planes de apoyo al Tercer Mundo según aclara 
Awni Al-Ani en Baghdad. 

— La OPEP considera que el precio del petróleo se deberá aumentar 
en un 37%, o sea, de $14.59/b. a $20/b. 

— El gobierno de Khomeini expresa tensiones políticas con EUA. 

— Arabia Saudita no reducirá su producción; sin embargo, ataca a las | 

transnacionales y se sabe que algunos funcionarios de la Organiza- 

ción favorecian el abandono del dólar como divisa petrolera y el 

Esto, presumiblemente, pudiera significar “trueques comerciales” quizás peligrosos para Venezuela 

si no nos andamos con cuidado. 

Da cifras sobre el subdesarrollo, pero señala que las causas negativas son: 

— deficit de la balanza de pagos 

— ESCASO ” ningún adelanto en los precios de sus materias primas. 


— inflación importada. 
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uso de una canasta de monedas para calcular el promedio (valor) 
que se usará como base para fijar los precios. 

— Arabia Saudita descarta embargo contra EUA. 

— Arabia Saudita elevó el precio del petróleo liviano en 8,5%. El au- 
mento fue de $1.40/b, para el petróleo del Campo de Berri 500.000 
b/d que se lleva al Mediterráneo por la TAPLINE de una produc- 
ción actual de 8,5 MM b/dia. 

— Algunos países de la OPEP (Venezuela, Arabia Saudita) anuncian 
que favorecerán la tesis del precio único *. 


3. ¿QUE HARA LA OPEP? 


Pienso que todo lo examinado en las coyunturas más lo resuelto en 
Ginebra 1, llevarán a un aumento substancial de los precios PISO de, 
al menos, un 25%. 


La tesis del precio único saldrá derrotada porque no tiene asidero fir- 
me, mientras que la posición de reforzar al fondo de ayuda de la 
OPEP saldrá adelante sin duda, si es que ha de recordarse el proble- 
ma que planteó la Conferencia de la UNCTAD en Manila que, de pa- 
so, fue un fracaso mayúsculo. 


De otra parte, se repetirá la admonición a los paises industrializados 
sobre el énfasis que debe tener la racionalización del consumo de 
energía, y se hará algo para detener a las transnacionales en su carre- 
ra frenética de mayores ganancias aprovechando por igual, a los con- 
sumidores industrializados y a los del mundo subdesarrollado. Esta 
política necesita la ayuda de los industrializados para que se haga una 
realidad. ¿La darán? ¡¡¡Quién sabe!!! 


4. LAS ALTERNATIVAS. 


Frente a unos países industrializados que comprenden y entienden 
muy bien el problema energético, pero que no se mueven bien ni si- 


1. Esta tesis no se entiende bien. Si significa que se tratará de reemplazar la “tesis Oteiba” del precio 
PISO y del TOPE móvil esto va al fracaso porque no será aceptado por los otros paises, puesto que 
significa devolverle a Arabia Saudita el “leverage” que tenía antes de Ginebra 1 y, con ello, el poder 
de obstaculizar a la OPEP. 
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quiera entre si, ¿qué puede hacer la OPEP y adoptar como alternati- 
vas válidas? 


Algunos paises de la OPEP ya han resuelto su problema cobrando 
precios mayores como nivel TOPE y ¿Venezuela qué? Pues alli, res- 
petando la “santidad” de sus contratos. mientras las contratistas que 
tiene no son nada “santos”. La consecuencia: 


— Pérdida de mas de 2.000 MM de bolivares entre octubre 1978 y ju- 
nio 1979. 

— Atropellamiento del potencial de producción al producir a escaso 
3% del potencial. y esto. contra lo dispuesto por el. MEM. La pre- 
gunta valida sería: ¿Por donde va la cosa en Venezuela? 

— Cobro del petroleo (precio de realización) de $3 a 4/bbl por debajo 
de los “valores de exportación” del MEM. Por esto, la OPEP debe 
mantener el sistema de precios PISO y de precios móviles TOPE, 
para permitir el ingreso de más dólares por la producción y comba- 
tir la manipulación transnacional. Los otros problemas de carácter 
internacional de la UNCTAD, en el grupo de los 77 y en el foro 
ímuerto) de la Conferencia NORTE-SUR, pueden ser manejados 
bien fortaleciendo el fondo de ayuda de la OPEP en los paises del 
Tercer Mundo. 


5. CONCLUSIONES 
Las conclusiones que se desprenden de este trabajo son pocas: 


— La OPEP es. ya. un organismo internacional de peso y es así reco- 
nocida mundialmente. 

— Sus funcionarios se están moviendo mucho mejor que en el período 
1974-1975. especialmente, a nivel de Secretarias Generales, Comi- 
sión Económica. de Estrategia, etc. 

— La tesis del “precio único” no tendrá éxito. 

— Se fortalecerá el “fondo de ayuda” de la Organización. 

— Los paises industrializados recibirán un mero regaño de la OPEP y 
de Yamani. 

— Las transnacionales empezarán a experimentar dificultades de dis- 
tribución si ocurre lo siguiente: 
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- *Si EUA, Canadá, Europa Occidental reaccia 
empresas. 
* Si racionalizan su consumo. 
*Si hacen algo por los paises del Tercer Mundo. 
* Si le quitan poder al oligopolio internacional. 


En lo que se refiere a Venezuela, lo siguiente: 


— Deben concluirse los contratos de comercialización en un progr 
ma de “phasing-out”. 4 

— Corregir la relación producción-potencial de producción. 

— Cobrar, como se debe, el petróleo vendido por el país. 
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Dr. Eduardo Acosta-Hermoso 
CURRICULUM VITAE 
Marzo, 1979 


Datos biográficos: 


Fecha de nacimiento: Agosto 11, 1918. 
Lugar: Caracas. Distrito Federal. 
Edad: sesenta años. 

Estado Civil: Casado. 

Hijos: ocho (una hija). yerno, dos nueras. 
Nietos: siete. 

Estatura: 1,75 mts. 

Color de la piel: blanca. 

Color de los ojos: castaños. 

Color del pelo: negro canoso. 

Barba y bigote: grises. 

Señales particulares: ninguna. 


Educación: 


Primaria: Colegio La Salle, Caracas. Bachiller en Filosofia y Letras, 1936. 

Secundaria: 

a) Universidad Central de Venezuela, Doctor en Ciencias Fisicas y Mate- 
maáticas. 1940. 

bj) Universidad de Texas. EUA, BS en Ingenieria de Petróleo, 1943. 

Post-grado: Universidad Central de Venezuela, Fac. de Ingeniería, Problemas 

Especiales del Petróleo (Economia Petrolera). 1968. 
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Experiencia Profesional: 


Cartografía Nacional, Ministerio de Obras Públicas, Operador de 
(Multiplex), 1936-1940. 

Creole Petroleum Corporation: 

a) Ingeniero de Campo en Entrenamiento, Jusepin, 1940. 

b) Ingeniero de Campo en Entrenamiento, Seminole, Okla.. EUA, Carter 


Oil Co. 1941. 4: , 
c) Ingeniero de Campo en Entrenamiento, Rohdessa Field, Louisiana. EUA, — 
Carter Oil Co., 1942. FS 


Ingeniero de Campo, Campos de la Costa del Distrito Bolivar, Creole Petro- 
leum Corporation, 1943-1945, 

Inspector de Campo de Hidrocarburos, Mene Grande y Lagunillas, Ministerio 

de Fomento, 1945-1946. Ñ 
Adjunto al Jefe del Departamento de Refinación, Of. Técnica de Hidrocarbu- 
ros, Ministerio de Fomento, 1946. 

Idem al Jefe del Departamento de Conservación, 1947. 

Inspector Adjunto de Hidrocarburos, Maracaibo, Ministerio de Fomento, 
1947. y 
Ingeniero Jefe de Yacimientos, Ministerio de Fomento, Of. Técnica de Hidro- Ñ 
carburos, Caracas, 1947-55. > 
Asesor Petrolero del Banco Central de Venezuela, 1956-58. 

Consultor Petrolero, Consultores Asociados S.A., 1957-58, ' 
Ministro-Consejero para Asuntos Petroleros, Embajada en Washington, Mi- 

nisterio de Relaciones Exteriores, 1958. 

Encargado de Negocios, Embajada en Washington, Ministerio de Relaciones 


Exteriores, 1958 (varias veces). pá Ls 
Director de la Oficina Técnica de Hidrocarburos, Ministerio de Minas e Hi- 
drocarburos, 1959-61. eS 
Jefe de Control de Autorizaciones, Colegio de Ingenieros de Venezuela, 1963- e 


65. 

Consultor Petrolero, 1962. 

Asesor del Ministro de Minas e Hidrocarburos y Gobernador por Venezuela É 
en la OPEP, 1963-64, E 
Presidente del Colegio de Ingenieros de Venezuela, 1966-67. y 
Director General del Instituto Venezolano de Petroquímica, 1969-1972. 

Consultor Petrolero y Petroquímico, 1972-75, 1976-79. 
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AÑOS DE EXPERIENCIA DE TRABAJO: 43 años. 
Experiencia docente: 


Escuela Técnica Industrial, Profesor, Perforación, Producción, 1953-55, 
Universidad del Zulia, Profesor, Dibujo Técnico, 1947. 

Universidad Central, Profesor Titular, Jefe del Departamento de Petróleo, Es- 
cuela de Quimica y Petróleo, Fac. de Ingenieria: 1966-69; idem Post-grado en 
Problemas Especiales del Petróleo. 

Universidad Central de Venezuela, Profesor Titular, Escuela Básica, Planifi- 
cación Industrial y General, 1976-79. 

Universidad Central de Venezuela, Post-grado Economía de los Hidrocarbu- 
ros, 1975, 

Universidad Santa Maria, Profesor, Seminario Petróleo, 1966-67. 
Universidad de los Andes, Profesor Titular, Economía del Petróleo, 1966-69. 
Universidad Simón Bolívar, Profesor, 1973-76, post-grado, Economia de los 
Hidrocarburos. 


Experiencia Empresarial: 


Ingenieria y Cartografía S. A., Presidente y socio, 1956-58. 
Acosta-Hermoso e Ingenieros Asociados $. A., Presidente y socio, 1972-73. 
Ingenieria Venezolana Internacional S. A., Presidente y socio, 1974. 
Empresa Nacional de Salinas, Presidente, 1970-72, 

Nitromara S. A., Presidente, 1969-70. 

Petroplas S. A.. Presidente, 1969-72. 

Estizulia S. A.. Presidente, 1969-72. 

Maramonia S. A.. Presidente, 1970-72, 

Ferralca S. A.. Presidente, 1969-72. 

Polimeros del Lago, S. A.. Presidente, 1969-72. 

Monómeros Colombo-Venezolanos S. A., Presidente, 1969-72. 
Elastomeros de Venezuela S. A., Presidente, 1970-72. 


Libros: 


Este Petróleo es Venezolano, 1961. 

Lineamientos de una Politica Petrolera Racional para Venezuela, 1964. 
Analisis Histórico de la OPEP, Vol. I, ULA, Fac. Economia, 1965. 
Analisis Histórico de la OPEP, Vol. II, IVP, 1970. 

La Comisión Económica de la OPEP, IVP, 1970 (Prólogo de LHC). 
Petroquímica: ¿Desastre o Realidad?, 1977. 

El Ingeniero y el Desarrollo (en imprenta). 1965. 
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Aquí la OPEP, 1975-79. 
Monólogo Uno (en revisión), 1976. 
El Petróleo y la Politica (en revisión), 1974-79. 


Honores y distinciones: 


Ciudadano Honorifico del Estado de Texas, 1958. 
Comendador, condecoración, República Arabe Unida, 1959. 
Francisco de Miranda, 2%. clase, Venezuela, 1969. 
Comendador, condecoración, República Federal Alemana, 1970. 
Orden del Trabajo, 1*. clase, Venezuela, 1970. 

Orden al Mérito Industrial (IVP), Colombia, 1971. 

Gran Cruz de San Carlos, Colombia, 1972. 

Medalla de León XIII, Palestina, 1971. 

Andrés Bello, corbata, condecoración, Venezuela, 1973. 

Simón Bolivar, corbata, condecoración, Venezuela, 1973. 

Gran Comendador, condecoración, Italia, 1970. 

Botón de Oro (expresidentes CIV), Venezuela, 1978. 

Banda de Honor, Colegio Mayor Aralar, España, 1970. 
Numerosos diplomas y placas de diversas entidades nacionales en número 
mayor de 20. 


vVIHL Sociedades Profesionales y Universitarias: 


ZSDUAIN 


IX. 
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Colegio de Ingenieros de Venezuela. 

Sociedad Venezolana de Ingenieros de Petróleo. 

Sociedad de Economistas Petroleros, Edo. Miranda, Venezuela. 
Frente Pro-Defensa del Petróleo, Pro-Venezuela, Venezuela. 
Jornadas Centenarias del Petróleo, Venezuela. 

Ramshom Association, Universidad de Texas, Austin, Texas. 
Ex-Students Association, Universidad de Texas, Austin, Texas. 


Experiencia en Foros Internacionales: 


Audiencias públicas de la Texas Railroad Commission, Austin, Tex. desde 
1950 al 55. 

Ferias mundiales: 

a) Petróleo, Tulsa, Okla. 

b) Comercio y Desarrollo, Chicago, Ill. 

Conferencias OPEP: 

a) Caracas, 1961. 

b) Teherán, Irán, 1961. 
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c) Ginebra, Suiza, 1962. 

d) Riyadh, Arabia Saudita, 1963 y 1964. 

Conferencias Generales: 

a) 1%. Conferencia Mundial sobre Desarrollo, Ginebra, Suiza, 1964, NU. 

b) Conferencia Mundial sobre Recursos Humanos en Ingenieria, UNESCO, 
Paris, Francia, 1968. 

e) Conferencia de la UPADI, Panama, 1966. 

d) Conferenciia Internacional sobre Energía, Austin, Tex., 1976. 

e) Tres Conferencias Inter-estatales sobre Energía, Energy Research Center, 
Chicago, 111. 


Experiencia en Foros Nacionales: 


Colegio de Ingenieros de Venezuela, Congresos de Caracas, Barquisimeto, 
Valencia, etc., del 50 al 60. 

Congresos Petroleros, primero, segundo y tercero. 

Foro de la UCV, 1962, Caracas. 

Dos foros en ULA, Mérida. 

Jornadas Petroleras y de Refinación, Pto. La Cruz, 1977; Caracas, 1978; 
Maracaibo, 1978. 

Foros en UC y UO, Valencia y Pto. La Cruz, 1964 y 1965. 

Asambleas de Fedecámaras, Caracas, Mérida, Pto. Cabello, Pto. La Cruz, 
etc. 

Foros de Pro-Venezuela en varias ocasiones. 

Numerosas conferencias en universidades y colegios profesionales. 


Idiomas: 


Español. lengua nativa. 

Inglés. habla, lee y escribe correctamente. 
Francés, habla, lee y escribe aceptablemente. 
Italiano, habla y lee pasablemente. 

Arabe, rudimentos. 
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POLITICA” N? 23. 
Rodriguez-Iturbe. 
ANA” Nos. 498, 499 y $00. 
gel Zambrano. 
cción: Francisco Camacho Barrios. 
UMEN” Nos. 272 y 286. a 
unio Pérez Blasini. 5 PO 
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